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RESPUESTA A HÉCTOR RODRÍGUEZ 

Señor <ilrecfor: 
perderme ea discusiones laterales que 

e los verdaderos problemas, pero dejo 
. _o en duda la recütud del señor director— 

que hay cambios en la transcripción de mi carta que modiHcait 
¡profundamente el contenido que a ella di. Dije, "clases explo­
tadas" y salió, "clases afectadas". Dije, "no apoyan s las fuer-

que el gobierno podía "emprender el camino de una honesta 
tectificacióa" y salió, "emprender el camino de una honesta 
¡participaoiór!". Hay además supresiones y sustituciones de pa­
labras que quitan énfasis y claridad al texto. Creo que no es 
leal nmgurta alteración de las cartas bajo ningún concepto, nue* 
impide la muy importante —para la propia vida de MARCHA— 
libre opinión de sus lectores. 

Y ahora vamos a la respuesta de Héctor Rodríguez: "Pre-
tisamente porque las confusiones y las ilusiones a las que 
Blude el ocasional analista existen en sectores importantes de 
la población, es obligatorio formular planteos y propuestas [...1 
(que se ubican en el plano de la política concreta)". La "poUtlca 
concreta" es para Héctor Rodríguez y la CNT. mantener la» 
confusiones y afirmar las ilusiones. La mayoría absoluta de loe 
trabajadores creen todavía en este régimen, ¿eUos les dicen 
que eso está mal? De ninguna manera, manifiestan que el 
gobierno puede emprender una honesta rectificación y sos­
tienen "su disposición de establecer bases [por supuesto que de 
acuerdo con él] para una nueva política conducente a superar 
la actual inquietud social", etcétera (MARCHA 1610). O sea 
que aüerita.-! las equivocadas esperanzas de los asalariado». 
Estimularles su creencia en las "conquistas" del shidicalismo 
también forma parte de esto, no les advierten que es una fa­
chada que brinda el capitalismo para seguir chupando y re­
tajando su nivel de vida cada vez más. Que el gobierno n« 
•e va a rectificar, ni a establecer bases de ninguna política 
Jwogreslsta. lo sabe cualquier militante: para Héctor Hodrlguei 
¡pedir a los dirigentes que no sigan negando esta verdad a lo» 
trabajadores es "doctrlnarismo abstracto". Esta "práctica rea­
lista" de nuestros líderes, esta adaptación extrema a la rea-
tUdad, es ni más ni menos, su negación a modificarla. Se Uama 
fespbntaneismo y ya conocemos sus frutos, después de 50 año» 
de sindicalismo organizado los obreros siguen tan economista» 
y tan reformistas como en 1920. La teoría revolucionaria —tan 
venida a menos ahora— está justamente para reorientar esta 
práctica rutinaria, darle im alcance total y a largo plazo, y 
está mal oponerla a la práctica y rebajar su jerarquía porque 
en última instancia no hay actividad que no esté guiada por 
ella, a veces bien, a veces mal. Seguro que cuando la teoría 
descubre fallas en la práctica política, lo mejor es negar la 
teoría. Este vicio tan extendido en nuestra izquierda nos lleva 
a ver la actividad y lucha teóricas como algo superfino y cual­
quier tipo de acción como algo muy positivo. El asunto es 
"hacer algo", "Ir para adelante", no importa fracasar una 
y otra vez en nuestros planes, en nuestros proyectos y previ­
siones, no es culpa de nuestra orfandad teórica, sino de cual­
quier otra cosa. Creen que al capitalismo lo vamos a llevar por 
delante a ponchazos. como hacían los jugadores de antaño, pero 
el capitalismo usa su cabeza y nosotros no. Mientras sigamos 
actuando eon tal ceguera no vamos a inquietar a nuestros ad­
versarios. 

Por último, ya que tanto gustan a Héctor Rodríguez las cosas 
concretas y realistas podemos decirle que la soltura con que 
el actual gobierno lleva adelante sus phmes reaccionarios se 
debe funcíamentalmente a la pasividad política de los trabaja­
dores, va. que la gran actividad sindical desplegada siempre tie­
ne saUdas y además no cuestiona al sistema. (Benedetti en uno 
de sus últimos artíciüos citó editoriales de la prensa grande 
que a su forma apoyaban las demandas salarialesj Pero lo ñai-
portante es entender que esta apatía se debe a la falta de 
desarrollo de la conciencia poUtIca, desarrollo que los diri­
gentes se niegan a realizar, desarrollo al fin, que no se dará 

. . . . -j^, 1 el círculo vicioso de ese activismo 
«a a vivir pendientes del aumentito que "conquistar-. 

FRENTE AMPLIO: N O T A S Y CONVOCATORIAS 

• Lni» Batalla. Invita 

guez, se reaHza hoy a las 20.30 

redonda sobre situación 
-ücipación de I 

1 Elgueroa 278S. 

a la hora 10 i 
• Lista 99. Da cuenta de las siguientes actividades, a cum­

plirse es el local de Colonia y Rondeau: lunes a las 20, 
comité egecuüvo provisorio; martes a las 19.30, plenario del 
departamento de trabajadores y secretaría de la jttventud; 
miércoles a las 20, delegados y militantes de la zona B ; jueves 
a las 19.30, mesa ejecutiva del departamento de trabajadores: 
Jueves a l£s 20, secretaría técnica del plan de gobierno; viernes 
a laa.SC. coirJslón femenina, tícOo de charlas, sabccraisiones. 
• Resldenle» da Tacuarembó. Invita a la charla del arquitecto 

Juan M. Pasos sobre plan de vivienda, a realizarse Iwy a 
ias 20 horas ^ CíSiiveneión 11S4. 
• Charrúa. Convoca para él plenario que tendrá lagar ma-

ñaisE sábado a las 17 en Juan PauEier LIFF¡. 
• 2B d* M a r » . Invite a ia mesa redonda sobre p r « o s po-

Htioos a realizarse mañana sábado a las 20 horas en Osorí» 
y 26 de Marzo eon r^resentantes de CNT, Conilté da í t o H l a -
reg de Presos Pdlfticos, Comité ás Defesam da los Derecho» 

Movimiento Femenino por U Jasttcia y la Paa 

as de JsJia. Convoca par* tí plea&ñs a resBzarss hoy 
lag 20 e a Juan PaaDIer l l S f . 

i* 2S da Mayo. Cita al plenario a reái i í«9i 
» «. las S9.3» a « Tfaro 121S. 

R E V I S T A 

e s t u d i o s 
Órgano def Comité Ejecuiivo del 

COLECCIÓNELA Y UD. TENDRÁ 
EN SU BIBLIOTECA: 
- Un análisis marxista - leninista del 

acontecer nacional 
Notas políllcas, sociales -y culturaleí 
Documentos, iestimonios e informe» 

SOLICÍTELA EN TODAS LAS LIBRERÍAS 

S.í!. EM?l?ESAS!0 

Próximomerife -ísnc» eroíeie poro ampararse a la Ley N* 14.00? ds r»aulof!zossóe ds aata-
dos eos te Cajas de rná r̂trio y Comercio y Rural. 
Pese ® ios previsiones adoptados pare LA meior otencióis da fet «««tiibuyentes, ía !íS:ís.-5da 
iBosiya o prodaclra» en ias -üíílmcs semcnos, origiisorá incoaifeslaa-^ Y demoras en gasflá-t. 

CAJA DC SNDUSTRIA Y COMtRCIO 

CAÍA itUXAi. 

B A N C O D E 
P R E V I S I Ó N 
S O C I A I . 

• S • M A R C H A 



DE l A UGA ESPARTACO 

•...se plantea a todo joven comunista ser eseiiaalment 
iue se ac-erque a lo mejor de io humano, purificar lo n-ejor del hombre por medio 
lel trabajo, o«l estudio, del ejercicio de ia .solidaridad continuada con el pueblo 
y con tiKlos ios pueblo.s del mundo, desarrollar a! ninximo la sen,s¡biíidad hasta 
sentirse angustiado cuando se asesina a un nombre en cualquier rincón del mundo 
1. para .-¡entlrse entusiasmado cuando en altüfui rincón del mundo se alza una 
nueva pandera de libertad." 

Eernesto "Che" Ouevar. 

-Qur- deb* «.r 

i de octubre de 1967 _ 8 de octubre de t»72 
5 años de la muerte del Che. 
La juventud homenajea al Che, héroe ae An 
DOLUNGO S - HORA 10. 
Explanada de la Universidad. 
Organiza UJ.C. 
Canciones t poemas 
Exposición fotográfica. 
Stands de soiidai-idad. 

foBrancol 
91 61 93/94-91 68 64-91 ( 
o en su Agencia de VlafmJ 

c o n e s c a l a s optat ivas en 
S a n t i a g o . Urna. Guayaqui l , Can . 

P a n a m á y Míamí. 
La ruta m á s interesante a b o r d o 

d e l o s B o e i n g d e LAN e n l o s c u a l e s 
t o d o s l o s p a s a j e r o s s o n " n u e s t r o p a s a j e r o ' . 
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Keciíntcmente «e Ssa jüanteasio una viva polémica ^ « 1 aac-
«miento obrero acerca íe l eooílíeto del transporte. He «eul 
" " "S f raSc ' i aS ' dos años, ia dirección de la actual F.O.T. bus­
có llegar a un arreglo con la patronal y fracasó. Para no chocar 

euestionó los aumentos de tarifas, sino que 
por el contrario de hecho los propició como forma de "fmanci: 
los aumentos. No denunció frente a la población las multimiUo-
narias ganancias de CTJTCSA. ONDA y otras, con datos concretos, 
ni exigió realmente que el aumento de sueldo salga de las ga­
nancias patronales y no del aumento de las tarifas. No utilizó 
como método fundamental de lucha el ya probado en la expe­
riencia del 6o- poner a funcionar gratis la flota. Soldarse así-
a la población y enfrentar a patronal y gobierno. Si eUo hubiera 
igual conducido a la huelga sería en condiciones muy superiores, 
con un apoyo mucho mayor de la población y una seria dificul­
tad para reprimir de los burgueses. Todas las negociaciones 
vieron un resultado calamitoso: la patrc 
sacar su tajada de aumentos de tarifas 
que no pasara nada gracias a los buen 
de FOT. 

Ésta demostró su buena voluntad levantando el paro ael U 
T buscando febrilmente mediadoras para que la patronal diera 
"algo" y la huelga se pudiera levantar. La patronal no ceuió por­
que esperaba sacar prebendas de la huelga —el boleto a * aO 
demuestra oue no se equivocaba—, y el gobierno dudo. La 
dirección sindical tenía solo dos alternativas: al levantar la 
nuelga. peraer autoridad y ponerse al gremio de sombrero o, 
b) someterse a la presión de abajo y empujar con la huelga al 
gobierno a negociar, preparándose a levantar de inmeaiato 
la huelga. 

Optó Roj lo ultimo porque la presión de abajo se hizo m-
sosxenible. j-a base impuso a la dirección la declaratoria formal 
ae huelga, y por más que AliCDET —el sector mas controlado— 
se opuso hasta ultimo momento, terminó cediendo formalmente, 
para preparar su levantamiento. 

La huejga se mielo en íorma unamme. Los trabajadores para-
hzaron prácticamente el país. En la unanimidad imponente del 
paro se demostró que la clase obrera está dispuesta y decidida a 
combatir. La huelga mlciada en el transporte podía tener deriva­
ciones sociales generales. En tanto los trabajadores del transporte 
tienen los mismos problemas del conjunto de los trabajadores, 
su huelga y la paralización nacional que provocaba, estimulaban 
al conjunto de los trabajadores al combate. De mantenerse algu­
nos días, la huelga del transporte podía desembocar naturalmente 
en la huclgi general. A eso temían el gobierno y la mayoria de 
la dirección sindical. Por eso. objetivamente aliados —y por dis­
tintos motivos— se plantearon el levantamiento de la huelea. 

¿En hase a que fue levantada la huelga del transporte'! 
En que Bordaberry hizo un nronunciamiento Dübhco de oue 

habrá aumento de salarios. El costo de la vida aumentó un 60% 
y el aumento no sobrepasa el 20%. No imoortf,. Lo decisivo es 
que quebramos ia Inexistente "congelación". Que los salarios nos 
los rebajaron mucho, es otro nroblema que desgi-aciadamente 
mientras exista el cpitalismo se mantendrá. T muy sueltos de 
cuerpo dirán los reformistas que el problema es el poder. ¿Qué 
pocos cientos de trabajadores dieron vuelta la resolución del Ola 

huelga 
el 2 de octubre". 

Si la di-eccion smdical del transporte y la CISiT rueran cla­
sistas habrían propuesto que la asamblea de FOT respondiera 
rjüblicameme a Bordsberry emplazándolo a que concrete en ci-
iras lo que prometió, manteniendo la huelga para oue la concre­
ción se hiciera bajo presión diciendo que los obreros del trans-

prí^-üegios sino que exigen el 48 % para todos 

francés demuestra 

tos trabajad-;ics. 
ellos cn una sola lucha 
huelga geneiaJ. Y la exr 
huelga genera) no presu 
sámente pi-tienden demostrar los dirieentes reformistas para con­
trabandear su capitulación concreta. 

La dirección, no sólo levantó la .Huelga declarada por ios 
obreros en base a las promesas de los burgueses sino que eliminó 
ia posibilidad de a\-anzar hacia la huelga general, y lo que es 
más grave, estimuló la confianza obrera en el sobiemo burati-ís. 
ayudando D creer en los explotadores. 

De todo esto sacamos las siguientes conclusiones: 
1) No hay qmebra de la congeL-ación salarial porque ...sta 
2) Al 

de asi _ 
4) Demostración de hecho que 

dispuesto a combatir. EJ reformismo 
nes para luchar —el inicio de la 1 

dirección sindical a la 
, se inhabiHta al movi-

DoUtiea burguesa, 
mo opción de noder trente a ía más profunda 
ocial y política de] capitalismo en el país 

de los derechos democráticos arrasados na 
abandonada y sunlantada por un acelerado 

necesidades de un régimen en cri.<!ÍE 
moiñmlento obrero está 

teniendo todas las condicio-
uelga fue un triunfo v no 

- - ,. iesmoviiizar ñor comnteto en b5i.«̂  I 
la palabra de Bordaberry. 

51 LA socialdemocracia de distintos nombres no aprende de 
LA experiencia. El reformi.smo criollo pretende que ha derrottido 
al fascismo porque le ha quitado pretextos. Des.conoce la exoe 
nencia mstonca de que al fascismo sólo se le derrotará con 'as 
mas!^ lucnando por sus reivindicaciones. Vara derrotar al fas.ñs-
NTO hace falta cortihatirlo realmente y no quitarle "pretext--^s" 

6) La desmovaización realizada —de la que el transporte 
es part ,^ facilita los planes del sector aue se n.-ooone la 
tadura gradual e "institucional". 

7) LA poUtica de la dirección de apostar A salidas burguc.^xs 
'^^ l"^"^^ sindicales hasta su lógica y posible 

culminación triunfante, genera el escepticismo en la base sindical 
y crea una desconfianza en el método nroletario. 

3) A pesar de las aedaraciones, el reíonoismo va a aceptar 
io que el gobierno dé. Si hace algo no será para derrotar al 
gobierno smo para responder a la presión de la bai 
que organiza el enfrentamiento. 

?nnto más bajo la politi 
concepción sólo conduce a derrotas v La vida demuestra que 

fracasos económicos y políticos. 
10) La tarea de las corrientes revolucionarias „ . ^ . ^ 

de esta experiencia, sacar de las derrotas prácticas victorias 
' ' lento pero insustitai-bl Kticas. 

eonstrucclón 
tíón de las i 

zanco en el leEto pero msustttai-blc nroceso 
partido revolucionario, partiendo de la dife 

iuchar. 

Á LA JUVENTUD URUGUAYA 
DE ORIGEN LIBANES 

Bafior director: 
Ante las afirmaciones realizadas en estas 

páginas el dia S,'IXyi»72, por la J-AVEMUL 
Uruguaya de Origen Libanes, fo.-mulamos las 
«iguientes precisiones: 

í¡ Es absolutamente incierto señalar ni-t 
Jrael expulsó de su territorio a ios ciuda­
danos palestinos. Cuando la Asamblea GE­
neral de Naciones Unidas resolvió cn 1917 
la p^tticion de Palestina en dos estados 
—judio uno y árabe palestino el otro—, los 
ejércitos de los países árabes vecinos inva-
íian dicho territorio, pretendiendo obstacu-
íizar la aplicación de tal resolución. Los diri-
íentes árabes se negaron a crear el estado 
palestino y Jordania —estimulada por el in 
periatismo británico y so pretex 

anexaba el citada. 

es clara y 

. Ipaíafete.......,., 
al Comité Árabe Supremo para Palestina ins­
taba a los ciudadanos palestinos a abandonar 
Israel para el mejor cumplimiento de sus pla­
nes de exterminio, contrastando con los or­
ganismos representativos de la ce 
judia de Palestina, quienes fervie 
los exhortaron a permanecer en el país 
declaraciones formuladas al diario "1 
«raph" (Beh^t, 8-'lX/948), el entonces sc 
tario del Comité Árabe, Émil Ghoury, decla­
ró: La existencia de estos refugiados no ea 
•mo consecuencia directa de la acción de los 
estados árabes al oponerse a la partición y al 
estado judío. Los estados árabes adoptaron 
unánimemente esa política y ahora deben co­
laborar en la solución del problema." Debe 
desglosarse en consecuencia, les refugiado, 
palestinos, utilizados por los gobiernos ára­
bes como peón de juego en su estrategia in­
ternacional y mantenidos en condiciones in-
trahumanas, de las bandas terroristas, con 
«siento —entre otros— en El Líbano. La res-
iransabilidad del gobierno libanes 
•e acredita, a titulo de ejen _ _ 
«cuerdo suscrito entre los terroristas v el 
mismo en Beirut el 12 de enero del año en 
eurso, en el que se delimitaban el campo de 
funciones de cada cual y que Incluso ha pro­
vocado vivas reacciones en altos círculos U-
baneses. Ghassan Twaini, ex-ministro de In­
formaciones de El Líbano y director del diario 
-Al Nahar", escribía el 8 de febrero último: 
-Nuestro pais debe seguh- el ejemplo de 
«quellos estados árabes que restringen la» 
actividades de los fedayines en sus territo-
Tios...", La responsabilidad Ubanesa en la 
matanza de Lod. ha sido Igualmente denun­
ciada por la prensa internacional. Con poste­
rioridad al - hecho mencionado, el "Dailjr 
MaO" de Londres publicó una serie de foto» 

n fotógrafo japonés, que : 
Shiganobu, esposa de u:— 

los suicidas muertos en Lod y oficial de en­
lace del "Ejército Rojo" en El Líbano, en 
compañía de terroristas árabes. 

2) No existe declaración alguna de auto­
ridades judías que manifiesten el "expansio­
nismo israell" sobre El Líbano. Sugestiva­
mente —incluida la presunta del general Da-
yán— no se mencionan específicamente fe­
cha y /o lugar. Sin perjuicio de eUo, exis­
ten hechos indiscutibles. Cuando en 1948. Ei 
Líbano se acopla a la agresión árabe, per­
diendo incluso catorce pueblos, al firmarse el 
«rmisticio entre ambos países (23/m/194g). 
recupera totalmente su integridad territorial. 
1« cual se mantiene incólume, al no partici­
par en la guerra de junio de 1967. 

3) La resolución N? 242 del 22 de noviem­
bre de 1967 del Consejo de Seguridad, esta­
blece —entre otras y én tm mismo plano de 
obligatoriedad— el reconocimiento de 

' integridad territorial e indei 
ica de todos los estados de la zona 

ictos de -fuerza, garantía Int 
oberaula e independencia de todos los 

Los gobernantes ' ' 

reconocimien* 
desde 

Vî pes & dfcActubw de 1972 

tada 
Judie 
eho : 

4) La insidiosa y aberrante comparación 
entre sionismo y nazismo, es a todas luces 
agraviante y ridicula, cuando el mundo ára­
be acogió en su seno a destacados jerarcas 
nazis, siguiendo la mejor tradición del Muíti 
de Jerusalén, antiguo aliado de Hitler. En el 
Israel de hoy p r o d u c t o del movimiento sio­
nista.- conviven pacificamente y en perfec­
ta armonía, cindadanos de todos los credos 
y orígenes. La minoría árabe goza de t o d » 
loe derechos civiles, al igual que lo 
g ^ - m S g S á á S e ^ " ^ ^ * " - ^ ^ * 

nacimiento del estado 

ciuda-

•n el Pacto 

las or,saniiaciones terrorisb». en donde >« 
reconocerá a los judíos la condición de'riu-
dadanos en caso de' residir en Palestina an­
tes de 1917 (art. 6'), que sólo los palestinos 
tienen la prerrogativa a la autodeterminación 
y son los dueños del país en su totalidad 
<arts. 3? y 21<í). La degradante condición a las 
que se ven sometidas comunidades judías en 
ciertos estados árabes y las matanzas de Lcd 
y Munich respectivamente, constituyen un 
aleccionador ejemplo de la tesis propuesta. . 

5) ¡Maliciosamente, se pretende echar som­
bras sobre la lealtad de la comunidad judia 
al Uruguay. Obviamente v en base a las pre­
misas señaladas por la Juventud Uruguaya 
de Origen Lilianés. se inscribirían en ese 
contexto de duda, los uruguayos que con­
juntamente con ciudadanos de múltiples 
nacionalidades. j>lasmaron aquel Inolvidable 
conglomerado que combatió por la Kepública 
Española contra el franquismo —sostén in­
condicional del mundo árabe— o los que M 
integraron al frente aliado en la última con­
flagración. Los voluntarios uruguayos —ju-

•díos y gentües— que concurrieron a Israel 
en mementos en que peligraba su existencia, 
prestaron únicamente servicios civiles Ocu­
paron las fábricas y los campos, que traba­
jadores y campesinos forzada y circu'tistao-
cialmente tuvieron que abandonar. Ante 1« 
agresión genocida, todo un pueblo empuñaba 
las armas con la firmeza, serenidad y digni­
dad propias de quienes tan sólo combatieron 
por el derecho a la existencia. 

6) A esta altura de la polémica suscitada, 
los lectores de MARCHA detectarán con toda 
claridad: al Por un lado. aqueUos que auto-
nominándose laicos y apolíticos —postura 
Inadmisible ante una quemante coyuntura 
contemporánea que exige definición y compro 
miso— avivan el fuego beUcista. Ahondando 
aun más la dependencia de la región, permi­
tiendo que se siga convirtiendo en un (actor 
más en la controversia de la» grandes poten­
cias r hacen gala de un tan lamentable cora» 

píritu chovmista. igado , quienes aunan esfuerzos 
todas aquellas corrientes lúcida» que 
por un entendimiento que implique una pa» 
Justa para ambas partes en conflicto, unie» 
vía de bregar efectivamente, más allá de au-
totitulaciones ficticias, por un mundo mejor. 

El ASALTO A LA 
UNIVERSIDAD <ill) 

Ante el asalto a la universidad, perpe­
trado en la madrugada del SO de setiembr». 

' la Resistencia Obrero-EstudlantU ' 
1» El ataque sistemático a la enseñanza 

por pr-rte de las .bandas fascistas y del go­
bierno: a) utilizando diversas denominacio-
ne« para esconder su condición de mi­
núsculas patotas, se han dedicado a asaltar 
institutos de enseñanza-, llevando su accióa 
inthnidatoria hasta el asesinato del estu­
diante obrero Santiago Rodríguez Muela en 
él Liceo 8. El propósito que las asiste es an»-

de presupuesto quía-
_eñanza disminuyen c _ 
en 1968. a un 16,6%, mienti 
para el Ministerio- del Inferió 

s los recurso» 
y de Defensa 

13,9% del total en 1963 a 
un 26.2%. El porcentaje es aun superior si 
se tiene en cuenta que tradicionaimente a 
la enseñanza no se le pagan los recursos que 
le.son votados en el parlamento. En estos 
momentos el gobierno le adeuda 4.000:000.000 
mientras que los ministerios de Defensa y 
de Interior gestionan recursos extraordina­
rios para antes de fin de. año, que ascienden 
a 3.500:000.000. 

Al 'mismo tiempo que se sella la asfixia 
económica a la enseñanza se presenta tma 
ley de enseñanza por la cual, entre oírai 
barbaridades el control de ésta pasa al po ­
der pohtico, violentando todas las tradicio­
nes que la lucha obrera y estudiantü i m ­
puso en la materia. 

Acciones aparentemente diferentes en sis» 
métodos, convergen a sofocar la lucha es­
tudiantil y a sujetar la enseñanza a los pla­
nes de la oligarquía y del imperio, en un 

2» Que la acción contra la ehseñaaia 
forma parte de la misma escalada contra 
tí pueblo que se expresa cn la estafa sala­
rial, la carestía, la tortura sistemática, las 
Iffislones, el cese de las garantías. 

¡ U N R E N D I M I E N T O 
S I N P R E C E D E N T E S ! 



f^OPSM í « d t 6 más s«ai3*!s « a « tí rey. M 
viernes 15 de setiembre el señor Bordaberry 
reclaHJÓ "al pueblo uruguayo que tenga con-

ISansa, qu® ao son palsbsas -yana» las que pro-
Bunciamos cuando nos camprometünos a deíen-
áer sts salario" y asegjxó que "al gobierno espe-
» la finalización del íalmestre julio-setiembre 
para determinar, sobre b a s ^ serias, el monto del 
adelanto gue sin duda ha d« 
• del prLmero de octubre". Con sponder a par-

fie 49;2% ea los precios, registrado entre enero 
y agosto de este año, no hada falta verificar es­
tadísticas para fijar un adelanto, si había la 
itotención de defender realmente el salarlo. Toda 
dHación lo deterioraba en su poder adquisitivo. 

El 30% de aumento sobre el salario mínimo 
eacional dei sector privado y sobre los salarios 
correspondientes al comercio en general, al co ­
mercio minorista de la alimentación, a los esta-
bledirñentos de ílasificación, preparación y ela­
boración de cerdas, a la ind'jistria del dulce, a 
la industria del-vestido y a la Industria del cue­
ro fex-ceptuadas las curtiembres) y el 20% apli-
eado al resto de los trabajadores constituyeron 
el adelanto prometido. Prometido por el presi­
dente el 15 de setiembre, "prometido" por la 
plana mayor del FMI bastante antes. 

El 26 de junio de este año la junta directiva 
del Fondo Monetario Internacional aprobó el in­
forme sobre el Ui-uguay, preparado por los téc­
nicos de la junta. Una v-ersióo de ese informe, 
publicada en la prensa a mediados de agosto, es­
tablecía "que no hay razón para que los sala­
rios recles no puedan ser enmarcados dentro de 
ios niveles de 1970". Y agregaba: «Los ajustes 
en salarios nominales que el gobiemo uruguayo 
ha efectuado y aquellos nue se programan para 

año. ;iderableme 
te menores que la tasa corriente de la mflación, 
parecen ser suficientes durante la vigencia de 
los dctiialei-controtos, para sostener \m promedio 
real de salarios comparable con el de 1970, siem­
pre que la tasa futura de la inflación se man­
tenga ííentro de los proyectados niveles". 

En la carta de intenciones, "los proyectados 
niveles" de la Inflación se establecían entre 42 
y 45% para todo el año 1972; pero a fines de 
•etiembre ya pasamos del 50%. Una estimación 
realizada en agosto pasado —sobre una hipótesis 
te 3% mensual acirmulative de inflación— in-
ücaba que para alcanzar el promedio del sala­
rlo real de 1970 los aumentos, al 19 de octubre, 
iebían ser de 27,3%. El rey de que hablábamos 
•1 principio no es el señor Bordaberry sino él 
>eñor Sch-weitzer, gerente dei 5TVII, y la COPKm 
demostré ser "más realista" porque redujo el 
ajuste a un 20%. Por supuesto, que con este 
porcentaje no se defiende el salario, como dijo 
d señor Bordaberry; ni siquiera dentro de los 
Hmites consentidos por la plana mayor del FMI, 
•egün hemos visto. 

El carácter de adelanto otorgado a la reso­
lución de COPHIN difiere la lijatíón del salario 
para 1973. Ya estaremos entonces en otro ano 
r la COPRIN se mgeniará para montar nuevas 
trampas estadisticas. No podrá evitar con éstas 
que los aumentos de precios, decretados simul-
t¿no<-'--"*~ -"T, el adelanto salarial, eleven di-

H É C T O R R O D R Í G U E Z 

SALARIOS: 
SUBIR U N P O C O 

Y BAJAR M A S 
rectamente en m-ás de 1.3% los precios del con­
sumo e indirectamente, efecto multiplicador me­
diante, en un porcentaje mucho mayor. Hubo di­
rigentes sindícales que se propusieron (con ra­
zón) preguntarle al gobiemo dónde está el au­
mento de los salarios, porque al igual q-ue la 
mayor parte de los trabajadores, al conocer los 
aumentos de ios precios, tuvieron la impresión 
de que se les sacaba más de lo. que se les daba. 

El gobierno aprovechó para descargar sobre 
los nuevos precios los efectos inflacionarios de 
las minidevaluaciones y de los impuestos y tasas 
municipales más recientes- Aprovechar el reajus­
te salarial para hacer del salario el chivo emi­
sario de los aumentos de precios, es una vieja 
técnica que cada vez confunde a menos gente; 
pero que en esta ocasión genera una serie de 
problemas, derivados de que los salarlos sólo 
aumentan —nominabnente y muy poco— para 
los trabajadores del sector privado mientras los 
precios avunentan realmente para eUos y para el 
resto de los trabajadores y las clases pasivas. Si 
se comparan precios como el boleto de transpor­
te, el -diario, el arroz o el azúcar, las vestimen­
tas, etcétera, se comprueba que, respecto a ellos,-
la capacidad adquisitiva del salario dismmuyó el 
propio 2 de octubre, 

X>e todas maneras importa señalar que la lu-
eíia desarroUada por las organizaciones sindícales 
Impidió al señor Forteza realizar su propósito de 
mantener los salarios congelados hasta el mes de 
diciembre. Si los sindicatos se hubieran mante­
nido en la pasividad, el señor Forteza se habria 
salido con la suya y los precios no hubieran de­
jado por eso de aumentar. Es bueno tener pre­
sente que, en COPRIN, el aumento de los sala­
rlos nominales es un acto anual o semestral, 
cumplido en medio de Irmtunerables tironeos; pe­
ro el aumento de los precios es tarea de todos 
los días, que se cumple mediante mecanismos 
aceitados de funcionamiento ininterrumpido. 

La nueva instancia salarial abierta en diciem­
bre próoclmo, también por la lucha sindical, obli­
gará a la CNT y a todas las organizaciones sin­
dicales a reaUzar una valoración =eria de la si­
tuación, fundada sobre el interés ae los que tra­
bajan y no sobre fáciles triunfalismos ni sobre 
apocaiíri-H..^.- -'-T-rotismos cargados —^unos y 

«tre»— ae í«««n<S»2 tet«scl<»e«. W^rntrnOt: m 
se puede divorciar el «alario «te Jo» ^ trs= 
bajan en cualquier sector, de las resauswtKJOHS 
gue fije el presupuesto general «a mi sestor 5*=. 
bllco. La actual poUtica ecoaóroios, 3a Kntiis^ 
eional política íondomonetarista (fracasada mtgei 
y en todas parles) ¡lace que loa salarios deei, 
periódicamente, peq,ueños saltitoe imSa que sad» 
en las estadísticas y en las gráficas) para pr»-
elpítarse luego a nuevas caldas. Sólo la r e p r ^ 
sión puede sustentar esa poKtica; pero ia repr». 
sión no genera crecimiento económico, sino (vela-
tiún mil millones de pesos ya e-aesta) déíieií 
financiero. 

Ya nadie acepta en este país que continú» 
la coprinización. Desde el propio seno del acuer­
do político sobre el que se sustenta la acción y 
el funcionamiento del gobierno se ha Ianza<to 
un dramático "q.uousque tándem" (iliasta cuán­
do?) con respecto a la COPRIN. Por cierto, A 
instituto COPPON es engranaje y símbolo de un« 
poUUca; pero no basta quitar el engranaje at 
borrar el símbolo, impuesto ai poís a su tiempo 
por una minoría parlam.entaria ajls se somei;íó a 
la exigencia de im dictador. Otra minoría la re­
sistió y la combatió, mientras los que 
defmir mayorías reales votaban con I 

Esos pies en polvorosa, que signaron la. acción, 
parlamentaria desde 1968, fueron duramente re­
pudiados por los electores en noviembre de i 971., 
Los trabajadores organizados en la CNT defl. 
nieron hace tiempo tma política alternativa d«' 
la que arruina al pals de.sde 1960 (reforma caia-
biaria y monetaria); de la que aportó las .-alcal­
dadas, los negociados y las arbitrariedades qua 
se abrieron con la clausura de "Época", pasaron 
por la infidencia de abril de 1963 y trajeron to. 
do lo que vino después, violencia y sangre entr» 
orientales incluidas. Cuando las obreras y loa 
obreros pelean por su salario —sustento de sa 
vida y la de su familia-— acrecen y reaftanan 
su voluntad de enterrar la poUtica de ruina y 

-abrir camino para la política alternativa que M 
hace inaplazable poner en marcha. 

Convocado por la Ca>ÍT para el próximo 19 d* 
octubre un encuentro nacional por soluciones eco­
nómicas, los diversos sectores sedales y laa 
fuerzas políticas que quieren sacar al pals del 
pantano en que se encuentra tienen la ocasión 
de lograr acuerdos constructivos, susceptibles d* 
ser Llevados a la práctica por la movilización y 
la lucha de los trabajadores y del pueblo. Seri* 
absurdo no luchar por la defensa del salario • 
pretexto de que la actual política económica 1» 
deteriora en menos tiempo de lo que se demora 
en restaurarlo; pero igualmente absurdo será no 
luchar por un cambio de política económica 
cuando existe ima plataforma de acctóo inme­
diata, común a la gran mayoría dei pueblo, y 
organizaciones que lo encuadran dispuestas, a 
nevarla adelante. 

En las condiciones del Uruguay de boy, un 
cambio en la política económica no puede «er 
postergado hasta una nueva instanda hipotética 
de renovación de los titulares del poder, si no ea 
al precio de catástrofes, o degradadones Jnadml-
sibles. Por mínimas que sean las soluciones M 
Damarán cambio. 

EL ASALTO 
A LA UNIVERSIDAD 

r< la madrugada dei sábado 30, 
un grupo de personas armadas, 
1-aego de amenazar al sereno, 

ocupó él edificio centi-al de la Unl-
•versidad de la RepúbUca. Los hechos, 
que se relatan objetiva y minudosa-

el remitido del Consejo TX. 

nenta-
recüvo Central 
esta edid.óai, dan idea de 1e 
bdad del grupo invasor, autodeno­
minado "Movimiento de Restaura­
ción Nacional". Corresponde, no obs­
tante, Sestacar algunos: 

—^Entre los ocupantes 

el precio 
de MARCHA 

• Desde 
precio de MARCHA es de 110 

pesos. El ledoi, que padece éste y 
tantos otro» anmentos, comprende­
rá, resignadamente, las 
esta suba. L«. 
prensión. 

de treinta) habia muy pocos estu­
diantes. No han sido hidividualiza-
dos como tales más de tres o cuatro. 

—El grupo estaba provisto de eqiu-
pOE trasmisores-receptores (del tipo 
"walMe-tallde") y armas. Entre és­
tas, granadas de fabricación norte­
americana. Como éstas no se obtienen 
con facilidad, ni están a la venta en 
las desprovistas ferias del pals, co­
rresponde esperar —sentados, si es 
posible, porque "los jueces tienen 
mucho trabajo"—, que el comunica­
do que explique él operativo denun­
cie la vía seguida por los Integran­
tes del MRU para obtenerlas. 

—El -visible jefe del operativo, 
Jaime Enrique Agurrre, estaría -vin­
e-alado a la marina, segón se denun­
ció en el senado. Y -ano de los Je­
fes de la guardia metropotitana q-ac 
negó al lugar —-presumiblemente 
para restablecer el orden—, se limitó 
a sal-üdar e interrogarle familiar­
mente: "¿Qué tal? ¿Cómo andan las 

—No procedi-asisttó celo ei 
miento ni interés en la 
La universidad está ubicada a pocas 
cuadras de la jefat-ccra. EJ coronel 
doctor Boientini (subsecretario ÁÉL 

Interior) Uegó al lugar, 
tro, alrededor de las 4.30. Anundó 
que daria orden de que efectivos 
policiales concurrieran con rapidez. 
Concurrieron media hora más tar­
de. En el ínterm, uno de los ocu­
pantes se retiró de la universidad. Las 
autoridades encargadas de la investi­
gaeión no retiraron del local ocupa­
do la matriz con el texto de la pro­
dama que pensaban distribuir los 
integrantes d d MRN, y jvaya deta-
necito! una de las granadas. 

—Como los oc-apantes anunciaron 
que existían testimonios de la "sub­
versión" universitaria, el juez militar 
dio orden de retirar todos los mate­
riales poUtícos y de propaganda per-
tenedentes a las agrupaciones estu­
diantiles que se encontraban en los 
locales de los estudiantes de Dere­
cho y de Ciencias Económicas. La 
denunda "fatílitó". en consecuencia, 
un allanamiento. C h o l e r a s y papeles 
^aeron retirados, a las once de la ma­
ñana, hasta un camión militar ubi­
cado en 18 de .Julio. Paralelamente, 
los ocupantes fueron retirados por 
una puerta del fondo, e-ritándose, pre-
•riamente, la drculadón de púbUco 
por las proximidades. 

Algunos diarios intentaron —esta 
vez sin éxito— complementar el ope­
rativo. Uno de ellos informó por 
ejemplo, que según él juez militar 
S-ava Ledesma «se encontraron gra­
nadas de fragmentación, explosivas y 
lacrimógenas, que estaban en la uni-
-v-ersidad". Y agregó que él juez ad­
mitió que entre los detenidos "habia 
dos armas: tm revólver y a n (ni(iQillp, 

este último de relativas dimensionea 
y que, según el portador, era usado 
para comer y no como arma". 

C:orresponde destacar, además, que 
a los ocupantes ni siquiera se les so­
metió a revisación de armas ya que. 
según uno de los encargados del pro­
cedimiento, se procedería a registrar­
los en jefatiu-a. 

Otra vez, un asalto a la universi­
dad revela sintomáticas reladones en­
tre los ocupantes y algunos encarga­
dos del procedimiento. Este hecho ea 
grave y ayuda a comprender los tiero. 
pos que atra-viesa él pais. Pero hay 
drcunstandas particularmente reve­
ladoras: uno de los ocupantes haWa 
participado, semanas atrás, en la ocu­
pación —^también a mano armada— 
del Liceo «, que finalizó con el ase. 
sinato del estudiante Rodríguez -Mue-

Esta vez el operativo fracasó. Has­
ta legi.-íladores del go'oiemo debieron 
condenar a los integrantes del ISÍRK. 
Pero alarma, sin embargo, la reite­
ración de compliddades oae han ca-

prolegómenoE del fascismo.-
- El asalto tiene ^lugar. además, ea 
un contexto particularmente grave:, 
cuando aireda -una campaña contra ' 
la enseñanza y se intenta culminar 
la destrucdón que comenzó negándo­
sele recursos, o tergiversando actitu­
des de los universitarios. 

A la más enérgica condena del 
asalto debe sumarse la exigencia da 
que la investlgadón planteada, ya, es 
eí parlamento, vaya a fondo. 

^ . CH. 
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L A O P C I Ó N 
HE M O S dedicado dos artículos al 

anáfisis de algunos, muy pocos, as­
pectos del presupuesto. Ese estudio 
deberá proseguir, aun a riesgo de 

que nadie lo lea, porque el presupuesto re-
aeja, el tremendo deterioro del país y las 
contradicciones del proceso y del sistema. 
Golpeados por los hechos cotidianos, cerca­
dos por lo inmediato, azotados por las con­
signas, los esquemas, y la retórica, corremos 
eí riesgo de perder el rumbo y de tomar la 
apariencia por la esencia. 

El caos en el cuai nos revolvemos no ha 
caído del cielo o dei infierno. Es el fruto de 
un largo tránsito, obedece a causas que te­
nemos el deber,. para sobrevivir, de desen­
trañar, nos obliga, aun a costa de los mayo­
res desgarramientos, a quitarnos vendas' y 
anteojeras, para afrontar !a verdad-

El país está en bancarrota. 
Todos los índices lo confirman. En ban­

carrota no sólo porque su balanza de pagos 
cierre con saldos desfavorables; porque su 
ingreso bruto —índice éste como tantos otros 
de valor bien relativo y de elaboración harto 
sospechosa— baje, mientras los de todos los 
otros países suben; porque su tasa de creci­
miento sea de las menores del mundo, la 
gente emigre y la población envejezca; por­
que !a irjlación tenga un ritmo ininterrum­
pido y un altísimo nivel; porque ei endeuda-
rniento crezca y crezca el déficit de un presu­
puesto que sólo atiende a los sueldos. En ban­
carrota también porque no se invierte, porque 
los empleos son inferiores a las demandas de 
ía población a pesar de que ésta, como ya 
dijimos, aumente poco y todavía emigre; por­
que el aparato productivo más que obsoleto 
es vetusto y ni siquiera cuenta con repues­
tos; porque el burocratismo pedante y pun­
tilloso —puro papel y pura gest ión^ traba 
y ahoga las iniciativas: porque los salarios 
son de hambre y las industrias y ei comer­
cio —salvo el caso de unos pocos privile­
giados— están en ruinas; porque la pobla­
ción activa se reduce —bajan los trabajado­
res rurales, bajan los de la industria—, y ios 
pasivos crecen, también para que los más 
de ellos mueran de hambre; porqíie no fun-
tíonan los servicios más elementales, verbi­
gracia el Correo, ios ferrocarriles, la limpie­
za (de este Montevideo sombrío, roto, sucio 
no se ha enseñoreado la peste gracias a las 
sudestadas que lo barren) : porque la asis­
tencia p-ública c¡ue el Estado ha confiado a 
las mirtualistas está en quiebra; porque la en­
señanza retrocede y no liegan. ni pueden com­
prarse libros, revistas, instrumentos; porque 
hemos creado una seudo sociedad de seudo 
consumo, donde el sector terciario absorbe 
ntás de! cincuenta por ciento de la población 
activa, 

¿Quién puede trabajar aq-oi? ¿Cómo pro ­
ducir aquí? ¿Cómo invertir aquí? H a y qne 
decirlo. Alaunos industriales son héroes. Es­
tán atados"a los "fierros" aue un día Insta­
laron. Son prisioneros. Trabajan para durar. 
Para. descapitaUzarse. Se salvan los pocos que 
disfrutan de los beneficios que arrancaron o 
arrancan al sistema. 

El pais tiene una superestructura que la 
infraestructura no puede mantener. _ 

Ésta es, creemos, la verdad sustancial. iSl 
hondo desequilibTio que nos corroe. 

A medida que el tiempo pasaba, tal con­
tradicción entre ¡o que se puede hacer y 
cuanto a tontas y a locas se hace, se ha ahon­
dado. En momentos de desesperación, algu-
aos han creído —todavía creen por lo que 
se -re— cae todo se resoh-ia. dando palos, 
atimentando las restricciones, practicando tsn 
tnsItht-stanísEio por meses y p<M- años, de 
baja estofa. Cor^eladór. de pre-=íos y sala­
rios; vedas: especíacalares y esporádicas sn-
CEirsíones en ¡as nanseafcandas zonas deí mer­
cado negro y ti contrabando: moraüna y 

persecución de los llamados ilícitos económi-
eos. La moraüna, bien lo enseña la historia: 
no resuelve nada. Tampoco los palos, o los 
tiros, o las cárceles. El Uruguay de 1972 tiene 
que comprender —pero ¿lo comprenderá?— 
que no lo limpiarán de sus pecados y de sus 
errores, ¡a búsqueda y el castigo de algunos 
chivos emisarios. Los traficantes del merca­
do negro y los culpables de ilícitos económi­
cos, nacen y prosperan a la sombra de ese 
desequilibrio fundamental que nos negamos 

compadece con ia infraestructura. 
Tanto tiempo lleva instalada esta con-

:¡ón 
a ceguer rnulado; tanta es toda-i-i 

tanta, por flaqueza, ter 
signación, nuestra incapacidad para dar 
salto; tantas y tan premiosas, las urgenci: 
diarias; tantas y tan cómodas y repcsanf 
las ilusiones que hacen bailotear ante nue; 
tros ojos; tantos también los sacrificios qr 
será necesario soportar para salir de esta ei 
crucijada, que la tarea que debemos acometí 
nos asusta y la eludimos. Hace mucho qi: 
esperamos el milagro. ero no hay milagrí 
Ni io habrá. A! termino de la pista no nc 
espera quizá como al avión que atei-riza si 
poder detenerse, la catástrofe; pero nos e; 
pera sí, la decadencia o la satelización qu 
es otra forma y la peor, de decadencia. 

Ehirante más de siglo y medio, la existei 
L de Uruguay ha sido precari, 
nditos cam.inos, ei rio de la his 

Por 

ya sig-

pre corre y su cauce encuentra n 
mas. Para que Brasil .iOS domine 
título de doloroso ejemolo— no 1 
rio que renazca la Cispfatina. Mu 
formas pueden aparecer. Y no falt 
nos premonitorios de ellas. 

El país —recebemos una fórmula que ha­
ce mucho tiempo empleamos— tiene que re­
pensarse a sí mismo. Diagnosticarse. Com­
prender y medir su actual situación. Decirse 
después adonde quiere ir y por dónde quie-

Si, como lo decimos, como reiteradamen­
te lo hemos dicho, el pais está en bancarrots 
y toda su vida está condicionada por la con­
tradicción fundamental que hemos señalado, 
desajuste entre la super estructura y la in­
fraestructura, entonces hay que modificar í 
aquélla o a ésta o a las dos para encontrai 
el punto de equilibrio. 

Demostrado está y de modo abrumado] 
q-ue las formas empíricamente utilizada; 
hasta aliora, no nos han servido. Q 
defienda que levante la mano. Y no 

las 

tión de reformismos espejeantes, de copias 
serviles o de retóricas seudo izq-uierdistas 
atentas a! último manual o a la última moda. 
Nada más perecedero que la moda. El país 
tiene, como tc-dos los demás países, una pri­
mera opción: capitalismo o socialismo. ¿Quie ­
re el capitalismo? Que se ciña entonces a las 
reglas de su juego. El lucro, la propiedad 
prí-vada de ios medios de producción,' ia li­
bertad del mercado, la acumulación privada 
deí capital, la inversión extranjera- Tiene un 
modelo o digamos tma experiencia cercana. 
Brasil, en otras latitudes y otros tiempos, 
está reeditando la experiencia inglesa de la 
primera mitad del siglo X I X o, más aún, 
por otras características, la vanqui de fines 
del siglo X I X y principios dei X X y bajo 
ia más ominosa dictadura. 

Deje entonces al productor que "gane, 
acumule e . invderta: abra sus p-aertas a io,>s 
capitales extranjeros; suprima imp-aestos a la 
capitalizadón, la inversión, ia producción, la 
exportación; permita, qtie los salarios y los 
precios se ajusten en ei mercado: confíe en 
ia Ebre competencia y en la intciaíiva pri­
vada, -apueste a la llamada libertad- econó­
mica y prescinda del manejo de la moneda^ 
los precita, tí comercio, ¡a producción. ¿Pue­

de hacerlo? ¿Puede intentarlo, con sus do« 
millones ochocientos mil habitantes y su re­
ducido mercado? 

¿Quiere, por el contrario el socialismo? 
Cree entonces las formas que se adapten a 
ms características. 

Planifique y nacionalice o mejor aún, na-
cionalice y planifique. Empiece por naciona­
lizar —nacionalizar y no estatificar— la tie­
rra, el créditOj el comercio exterior, las po -
cas grandes industrias ora vinculadas a ese 
comercio exterior (frigoríficos, textiles), ora 
ai consumo básico (azúcar), ora a la p r o d u c 
ción nacional (abonos). Y planifique la in­
versión, ei cons-amo, las exportaciones, las 
importaciones. 

Nuestra opción hace tiempo, m-ucho 
tiempo, está hecha. Un país de las caracte­
rísticas de Uruguay sólo tiene, creemos, una 
via posible: la socialista. Aquí el socialismo 
es una necesidad. 

Pero admitimos, claro está, que otro» 
postulen y defiendan la solución contraria. 
Pues bien que la apliquen. L o inadmisible 
y diríamos lo antinatural es la confusión 

Ei dirigismo híbrido e infecundo en el 
cual nos debatimos; la coexistencia de es­
tructuras capitalistas con un aparato parali­
zante. Peor que el perro del hortelano el di­
rigismo come, pero no deja comer al amo que, 
en definitiva, es el país. 

No se puede jugar al truco con las reglas 
dei mus. Y nuestro dirigismo atitóctono, para 
gloria y provecho de burócratas, tecnócratas 
y otras yerbas, es lo que viene haciendo. 

u Ñ A S pocas conside 

—lI^ crisis" del'*! 

más, comple-

sorpresiva, estacional, o, como suele decirse 
ahora con palabra pedante, de coyuntura 

No es una crisis cu-ya responsabilidad 
compete, exclusiva o . principalmente a este 
gobiemo, responsable sí, por su ineptitud o 
parálisis, de que esa crisis se hava agravado. 
Es una crisis dei sistema. Y no ' se resolverá 
con crédito más o crédito menos; con "artí-
lugios monetarios y disposiciones sobre enca­
jes bancaries; con modificaciones impositivas 
y otros medicamentos del viejo botiquín. Eso 
si q u e e s "reformismo" y de la peor especie. 
Un reformismo que no reforma nada. 

—^Nada se construye sobre la mentira; 
pero tampoco nada se construye sobre la 
ignorancia de la realidad que es otra forma 
de mentirse a si mismo o de mentirle a lo» 
otros. El idealismo retórico conduce a la 
inacción o a los peores desastres y no se ne­
cesita ser materialista histórico para récono-
cerlo-

—Capitalista o socialista el país tiene que 
trabajar, producir, sacrificarse. Y nos espera, 
cualquiera sea el camino, una larga, muy 
larga jornada de sacrificios.- Pero una cosa 
es el sacrificio comúr 

esperanza y otra, el sacrificio inií. -
til, basado en promesas que una tras otra 
bien pronto se revelan falaces. Conduce a ¡a 
desesperación, al escepticismo, a la atonía, 
al renunciamiento. Pudre. Desemboca en la 
rebatiña. En et sálvese quien pueda. 

—^Ei socialismo es el antipoda de la de­
magogia Si R-asia Soviética, cuya política 
económica no se trata por c ierto 'de "juzgar, 
¡menuda pretensión sería!, considera que de­
be dar prioridad a la industiía. pesada io ha-ce 
a experisas de ia industria maana y si opta 
por invertir lo hace a expensas del cons-onso. 
Tanto en uno como otro caso, para q-ae ma­
ñana puedan expandirse ¡as industrias IJv-ia-
rias y ampliarse las posibilidades dei con­
sumo. Pero no se puede a un mismo tiempo, 
invertir y consumir, indusíiiaíizar sin fijar 
prioridades, amaaeníar sin tasa ni medida ía 
inasa de pasivos mientras se reduce ía de 
activos. 

El nado dai drama en economía, es qHC 
las ne-cesi-dade» son nimiíadas, variables j en 
ascenso y lo» medios, todavía — j ea síía»-

(Pasa a la P % . 9 ) 



F E R R E I R A Y L A B O Y A P E T R O L E R A 

'UNA LOCURA DEL GOBIERNO" 

EL ministro Balparda Blengio (Induslria y 
Comercio), declaró en la Comisión de Asun­
tos Internacionales del Senado que el Po­

der Ejecutivo decidirá —sin consulta al parla­
mento— la construcción de la boya petrolera. 
Sus declaraciones encendieion el debate, que 
culminó, esta semana, con el planteamiento de 
una interpelación del Frente Amplio. A su 
vez, el movimiento "Por la Patria" anunció en 
comisión la posibilidad de que dicho sector 
plantee el juicio poUtico al ministro. 

Consultado por MAHCHA, el presidente de 
ia comisión, senador Wilson Ferreira Aldunate, 
expresó: "Tal como se han planteado las cosas, 
lo fundamenial no es, hora, discutir la con­
veniencia o inconveniencia de la boya petro­
lera, o debatir acerca de su eventual lesión a 
le soberanía. Ahora, después de la úllima ex-
posición del ministro je ha planteado un lema 
previo: esíablecer a quién corresponde la de­
cisión sobre el problema. 

Nosotros sostenemos que ésa es una facul­
tad del parlamento. No sólo porque correspon­
de su intervención, su pronunciamiento res­
pecto al empréstito externo al que se recurri­
ría para la construcción de la boya, sino porque, 
«demás, de acuerdo con la constitución, habiliíax 
puertos es una competencia exclusiva 

Comisión 
GeneraL 

En la primera sesión 
Asuntos Internacionales ei 
.1 problema de la boya, adelantamos —ante 
ana solicitud del ministro de Relaciones Exte-

alizó 

la estabilidad económic 
de comercio exterloi, etc., hay riesgos para 
la soberanía. La instalación de la boya, ade­

la república en una orienta-
compromete una visión global de 

destino. 
Heiteíadamente hemos dicho que 

guay debe pensarse a sí misino. 
el Uru-

Huesl 
misión desde el primer d ía^ es que la solu­
ción «boya petroleras imphque, aunque ése 
no fuera el propósito, dar la espalda al puerto 
de Montevideo. Y hablamos del puerto de Mon­
tevideo porque es el gran ¿uerto de ultramar 
de que disponemos, aunque podrían ser otros. 

En prinripio. parece incompatible con los 
ursos nacionales abordar simultái 

la construcción de la boya y pensar, x la v«fc 
en Uruguay en términos de país dolado de ua 
gran puerto eficiente. 

Entendemos que todo lo que directa o in-
direclamenie conduzca a endeudar al país es 
de comi>ei6ncia del Poder Legislativo. Pera, 
además, con prescindencia de los recursos, ni 
Arcap ni el Poder Ejecutivo pueden decidir 
la realización de una obra como la boya petro­
lera sin previa autorización legislativa. Se 
traía de una obra de aran envergadura que 
supone la existencia de instalaciones fijas ea 
bienes nacionales de uso público. Sus comple­
mentos, además, no pueden concebirse siquie­
ra si no se prevé, paralelamente, la posibilidad 
de expropiar, es decir. in cumplir con lo» 
requisitos legales indispensables para tender e! 
oleoducto. 

No cumplir con el requisito de la autori­
zación legislativa significaría seguir desvirtuan­
do nuestro régimen jurídico hasta hacer desa­
parecer la constitución. 

¿O acaso nos vamos a quedar con que para 
hacer una pequeña escuela rural se requiere 
una ley. y para conslruii puertos o represa», 
o colocar boyas, no es necesario el pronuncia-
mentó del Poder Legislativo? 

Y no se trata sólo de la autorización para 
el empréstito externo j1 ue se recurriría para 
construir la boya, sino, además, de la disposición 
constitucional que establece que la habilitación 
de puertos es de exclusiva competencia de 1» 
Asamblea GeneraL 

Así lo establece la constil-ación en el nu­
meral 90 del artículo 8S. Puerto es. por defi­
nición, un lugar abrigado de los vientos donde 
se pueden hací operaciones de tráfico comer­
cial. Y, de acuerdo con la citada disposición, que 
coincide con toda la tradición que viene desde 
la época colonial, se quiere una ley para 

rizar la introducción al país, por deter-
. de produc* llegados por vía 

boya, pues, es un puerto en el 
sentido del numeral 19 del artículo 85 de 1« 

sin 167 no puede haber boya. 

pwM. de ta «etívo». d . !o* punte. 4» vtrta 
li^re el problema de la boya, el EjeculiTO ne 

ignorar ̂ e éste es «no de los temas ^ e 

Uruguay necesita enc«iirar una^gran ^usa 

«ma°°eí'e^fuerzo*comln de* los o r i e ^ ^ s . Hay 
•auchas cosas por hacer. Y si hay tantas, ipor 
tgaé optar por una que significará un enfrenia-
ntíento? ¿Por qué decidirse por lo que desgarra? 

Bn la comisión di lectura a un articulo de 
JuUán Marías; es un texto fino, en el eual ee-
Sala que hay actos de gobierno que 
BBa opción enire la opinión de quier 
ren algo y la de quienes no lo desean; 
pronto aparecen temas en los cuales 
rencia no está, simplemente, entre que 

l̂uerer, sino que enfrentan a quienes 
BO con los que no quieren, sino con 
«(juieren m 

que 

ya». 

. " I T 

i construc 
la las pía­

los peces, y es ventajosa, llevarla 
ría dar la espalda al puerto ae 

Montevideo, a la vocación portuaria que esta 
•i. la tradición nacional. 

Es un viejo anhelo nacional la construcción 
da un puerto de gran profundidad en la zom 
Eate del paí». Pero en esle momento lo primero 
(|ue hay míe empezar poi hacer es evitar 3b 
desaparicién del puerto de Montevideo. 

En 1900 T 1901, cuando se construyó eJ 
puerto, lo fue para una profundidad de 10 me­
tro» contra muros. Pero en los últimos años ha 
perdido de do» meiros y medio a tres y medio, 
ám modo «fu* cada vez es más difícil el acceso 
da los buqna». Su desaparición no es un temor 
»ÍBO una rMlidad en proceso. Y sólo por con­
cepto de ingrcios. de provenios portuarios por 
concepto da recalada de buqu 
•ufriendo una pérdida 
un monto l * Y hasta 4 veces mayor que el 
Importe total de las diferencias eventuales de 
aetes en el transporte de petróleo. 

Vea alguna» cifras del tonelaje total de re 
aistro. qua arriba, por año, al-puerto de Mon-towidoo: a* 1955. diez millones cuatrocientas 
•atenta y niil toneladas; en 1971. cinco 
millones l»OTacientas treinta y cinco miL Esta­
mos casi aa lai cifras de 1898. año en que en-
Iraron cuatro millones cuatrocientas oche-i-¡:i 

tos económicos, 
le boya fuera co 
decreto seria una locura. Después de dos 
ses de trabajo de la comisión, ¿el Ejecutiva 
puede decir que no le interesa la opinión del 
parlamento? ¿Puede olvidar, acaso, que es de­
masiado' débü como para empequeñecer su basa 
poUtica? 

Uruguay es. hoy, na país dividido, que no 
está como para jugar con fuego. Al margen. 

condiciones actuales se 
1» dejado «ümúnuir la profundidad del puer 
to. que ha puado de diez, a siete metros, ¿que 
•ncederá »1 eoníiruyen la boya? 

En sínlaai» la decisión del gobierno es una 
locura tal. qua uno tiene derecho a pensar que 
obedece «1 «ián deliberado de provocar un en-
faentamienla. T si ésa es una jugada que no 

gobiernos fuertes, resulta 
smo débil, como el actual." 

A D O L F O A G U I R R E G O I N Z A L E Z 

LA TAREA PRIMERA 
tadudábe que en 
tías actuales, las fuerzas armadas 
han asumido im importante pa-
in el contexto general de la acti-
1 politiea del pais. Es indudable 
iién. que ese Importante papel se 

. situación crítica de la 
•Ida nacional que afecta la totalidad de 
•US rubros fundamentales y plantea in-

que tocan al 

irigiaa un estado de 
ahora extraño a nuesn-as tradi-
politicas y prácticas institucio-

Esta trasmutación de los comporta-
castrenses no es consecuencia 

ecta de tma invasión de hecho de 
fuerzas_ armadas en la órbita de 
cometióos y ' atrlouciones coníerl-
por la constitución a los poderes 
estado 
de in 

tables 
propio gobierno, ese desplazamient 
deriva de resoluciones expresas de los 
propios poderes del estado. Hesoluclo-
mes expresas, importa señalarlo, for­
malmente inobjetables; más aHá. claro 
••tá, de las críticas que cabe íormu-

impllca la consideración de otro» 
Pero, aun a riesgo de ser mal inter­
pretados, tenemos la con-vieción de qua 
que cumple en la etiología de] pro­
ceso, tieae carácter prioritario. Des­
taca una singularidad del fenómeno 
que nos permite diferenciarlo de otros 
aparentemente similares, evitando que 

tm tema tan delicado 
Lo que ha dado en llamarse el esti-
de vida m-uguayo es incompatible 

n cualquier tipo de gobierno militar. 

Nada autoriza a pen»ar que ahora 
tas cosas sean distintas. todo casa. 
Bi algún cambio se ha producido ; 
TCl popular I 
pSdeelda^es %l de \ 
«Binar de inmediato 
miento de las práctica» tradicionales 
Porque únicamente asi podr 
rarse las coordenadas de la 
eia social que nos permita 

a fondo la f 

por d de competencias 
5 «npone su adopción, la Instificien-

*» jastifícaeión de sus motivaciones y 
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exorbitancia de loB 
, conferidos. 
«apaesto. A enfogne global 

Pero además, por razones histórica». 
En los dos episodios de quiebra insti­
tucional que padeció el país en lo oue 
va del siglo, las fuerzas armadas se 
abstuvieron de mezclarse an sus vicisi­
tudes. Más todavía: en ocasión de lo» 
alzamientos armados de 1934 y 193S. su 
misión se concretó al cumplimiento 
de las órdenes por el Poder Ejecutivo. 
-Si algún intento moünero existió, co­
mo ocurrió luego de la elección .4el 
general Baldomlr en los poco edifican­
tes comicios de 1938. su ti-amltación no 
trascendió más allá de los oscuros ve­
ricuetos de algún cuartel, y a eUa pu­
so coto rápidamente la presen.cia per­
sonal del gobernante cesante, a pesar 
de ser ios amigos de su candidato, de­
rrotado en 1^ tonas, los que 
íaban la giibversióQ saslrense. 

La pacificación concebida como un 
proceso dinámico de lucha, exige 
combatir denodadamente y sin pausa» 
por la vigencia real de los derecho», 
libertades y BarantSas individuales, so­
ciales y gremiales. Pero exi£e también, 
desde la perspectiva del funcionamien­
to normal del sistema democrático de 
gobierno, combatir ahincadamente y 
sin treguas por la normalidad institu-
«onal y Pg^i««>^ la plenitud del 

Est.Ds objetivos impostergables, de­
terminan que todos y cada uno de lo» 
poderes del estado ciñan »u conducta 

rbmdo a las fuerzas ar­
les que extravasan «i 

papel que éstas deben desempeñar, es-
ante la presencia de un hecho 

, il derecho. Magni-
flenrlo como una virtualidad su» e i 
We de convertirse en una realidad ju­
rídicamente válida. constituye un 
error altamente perjudicial para el 
Imprescindible retorno a la normah-
d«d institucional y política. Por s] 

• " calibrarlo co-
eal que es urgente 

que puede conducrrnos 
sin salida, defme una a 

ndiscutible lucidez poíític d 

que 
la atribución da 

la conservación del 
quilidad en lo mterior y la seguridad 
sn lo exterior, la constitución adjw 
dica al Poder Ejecutivo el mando 
perior de todas las 

Obviamente, las fuerzas armadas 
•on un poder del estado sino una or-
ranízación profesional estsWecida y 
reconocida constitucionalmente como 
necesaria para la defensa del país, de 
conformidad con lo que disoontía el 
Poder Ejecutivo en su carácter de n-
tnlar del derecho superior de mando 
«me le confiere la carta fundamental. 

aa eI^?arSiÍento''S?-iS^an'T"dÍ?SS 
•obre distorsiones y promociones que 
«Iteran este enfooue, nuestra prcoeu-
pmtíón al respecto, por cierto legitima 
T «cuclante. no debe inducimos a un 
tetaUsmo imnrudente v pernicioso. 
IHztorsiones y promociones : 1 „ < ,as 
«oe igualmente 

muchas 
En consecuencia, toda 
extravase o adultere esta 
obrar otorgada pt 
ceso de competencia 
de poaer que no se «lusta a lo qua-
rldo a texto expreso p*» él eonstfl»-
yente. 

Si si Po<Ser Eíecutive, 

Imprude 
Preocupémonos por reimplantar eiec-

{hramente la normalidad institucional 
La "lucha del nueblo organizado demc-

- - - • indefectíbleme^to o 
sol>eranía nacional t ^ 

aocial 

y ie raes 6 de octubre de 19? 3 

Do s días antes de mit venciera el término e> 
curso - de la au.ípcnsión de garantías de i« 
seguridad individual, la Asamblea votó sa 

próorroga y formuló una precisión explícita acerca 
ú« los alcances de tal estatuto constitucional da 

cia. Lo de "constitucional" apunta, a esta 

es poco mi» 
ha recordada 
intervalos da 
gencia" desda 

legislativas; . ____ 
que una licencia de lenguaje: 
en estos días que, con muy cí 
normalidad, el país vive en "la 
eí 13 de junio de 1968. 

Esta nueva prórroga es algo más que eso. 
desde que por una vía pseudoinjerpretativa sa 
ensanchan los alcances consentidos y declarado» 
<ya que no los practicados, que se habían arro­
gado varias demasías por su sola cuenta y a títu­
lo meramente tactual) con que se presentaban 7 
redactaban slmüares suspensiones anteriores. B 
28 de setiembre ültüno, por 72 votos contra 53, 
en un total de 125 legisladores presentes, la 
Asamblea General desbordó una vez más las pre­
visiones del constituyente e introdujo nuevos bo­
quetes en la tan claudicante fachada de nuestra 
Derecho Público. 

Los 72 legisladores que form.aron mayoría, al­
rededor de una moción de los blancos pactistas, 
concedieron la anuencia prevista por el Art. 31 
de la Constitución de la República, para suspen­
der hasta el 30 de noviembre venidero las garan­
tías establecidas en los artículos 11, 15, 16. 17, 3C 
y 28 de la Constitución de la Repúbhca.. El ar­
tículo 11 es el que establece que el hogar ea 
tm sagrado Inviolable y agrega que de ñocha 
nadie podrá entrar en él sin consentimiento d«: 
su jeíe y de día sólo con orden expresa y escri­
ta de juez competente. El 15 dispone que nadla 
podrá ser preso sino infraganti deUto o habiendo 
semiplena prueba de él, por orden escrita dé 
juez competente. El 16 ordena que al preso se 
le tome, bajo la más seria responsabilidad dtA 
juez, declaración dentro de las 24- horas da 
arrestado y el sumario se inicie dentro de las 48. 
El articulo 17 es el que consagra el recurso de 
babeas corpus. en caso de prisión mdebida. K 
28 es el que declara la inviolabilidad de los pa­
peles de los partlciúares y su correspondencia 
epistolar, telegráfica o de cualquier otra clase. 
Y él 29 es el que proclama que es enteramente 
Ubre, en toda materia, la comunicación de pen­
samientos por palabi-as, escritos privados o pu­
blicados en la prensa, o por cualquier otra forma 
de divulgación, sin necesidad de previa censura. 

El articulo 31 de la Constitución de la Repú- ' 
bhca, en virtud del eual se extiende esta dUatada. 
anuencia restrictiva, dice naturalmente mucho 
menos de lo que estos 72 legisladores han que­
rido hacerle decir. "La seguridad individual • 
—manifiesta— no podrá suspenderse sino con la 
anuencia de la Asamblea General, o estando ésta 
disuelta o en receso, de la Comisión Permanen­
te, y en el caso extraordinario de traición o cons-
pu-ación contra la patria: y entonces sólo para 
la aprehensión de los delincuentes, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el inciso 17 del artículo 168", . 
que es aquel que se refiere a la adopción de 
medidas prontas de seguridad. 

Dejemos de lado la asimilación muy discuti­
ble de la guerrilla al "caso extraordinario de 
'traición o conspiración contra la patria", expre­
sión que por el sentido ob\ao de los término» 
parecería requerir la presencia del enemigo ex­
tranjero o cualquier forma de colusión con él. 
Aim dando de barato esta vidriosa, improbable 
parificación. los limites del artíciüc son claros: 
"y entonces sólo pai-a la aprehensión de los de­
lincuentes". La interpretación tr-adicional es la de 
que tal suspensión afecta la vigencia de las ga­
rantías consagradas por los ai-tículos 11 y 15 de -
la Constitución de la RepúbUca: no se requieren 
ni orden escrita de juez competente ni dia solar 
paradlos allanamientos, los arrestos pueden efec­
tuarse sin flagrancia delictiva o semiplena prue­
ba, y sin orden escrita de Juez competente. Y 

sido la interpretación ajustada a 
te^eír! letra del precepto consütuc 
sostuvo el Consejo Dñrectlvo de la Faciütad de 
Derecho, en acjuella declaración que la Jefatu­
ra de Policía, sin conocimiento del ministro del 
Interior (según éste lo declaró estos días en la 
Asamblea General) hapidió dî -ulgar pública­
mente. 

Las Interpretaciones del Poder Ejecutivo han 
estado, diversamente, en sus proyectos o en la 
palabra de stis ministros. En la primera catego­
ría, figuran los artículos de aquel primer pro­
yecto de Ley de Seguridad del Estado, según 
k» cuales se suspendía la vigencia del habea» 
eorpus por ley (como por ley se declaraba la 

«utología del disparate, está aquella tranqufli-
SBdora pcecisión de un ministro da Interior, 
de acuerdo con cuyos térmüios el ISecutivo nc 
aprovecharía ia suspensión de garantías pa­
ra dedarar enervada la prohibición del ar-
«eul» 36 de la Ctonsütnción de Is República, 7 
«eliar « andar la pena de muerte... 

a esas d<» limitaciones tradicionales, 
Tañas: descaece <i habeas corptis, M 

C A R L O S 
M A R T Í N E Z M O R E f M O 

LA PRORROGA 
QUE UNOS 
VOTAN Y 

OTROS SUFREN 
«largan Indefinida 
miento a juez, se 
peles privados y í 
mantiene el cerc( 
prensa. 

ente los arrestos sin sorneti-
itra en él secreto de los pa-
cercena (o, mejor dicho, se 

amiento de) la libertad de. 

los dos 

que agregar, en lionor a la verdad, que 
esta extensión de restricciones se había dado ya 
en la práctica: en agosto de 1970 (secuestro de 
Miti-ione) y enero de 1971 (secuestro del emba^ 
Jador Jacksón)se había echado mano al artícu­
lo 31 de la Constitución de la- República. Y en 

se mantuvo arrestada semanas y 
cha gente,/siu someterla a los ma­

gistrados ordinarios. En la conversión de la 
emergencia —sustitución del régimen de medi­
das prontas por la suspensión aposentada de las 
garantías— se transfirió al estatuto de la sus­
pensión la situación y el destinó de 92 personas 
arrestadas en el famoso marco de las medidas 
de seguridad. Los papeles privados de los parti­
culares corrieron una suerte pareja con la Iñderh. 
nidad de sus vl\>iendas, en él régimen de los 
allanamientos discrecionales y de las operaciones 
"rastrillo" Y las restricciones a la información 
periodística -suenen —eon altibajos ocasional­
mente pintorescos— desde el año 1968, 

Poco ha cambiado, pues, en los hechos. Pero 
los hechos adquieren ahora más doctrina: y si, 
por ejemplo, el babeas corpus estaba muy mal­
trecho en la realidad, ahora se ha registrado su 
defunción a texto expreso. "Un pasito más ade­
lante", y hoy ya no existe el babeas corpus por 

odato escrito. Un mandato inconstitucional 
claro 

formal. 

inconstitucionaUdad 
acto legislativo _ 

!• modo conocido de impugnarl 
ley 

váüdame 
Lo que el Ejecutivo no pudo sacar por ley 

fciuiso. ya lo dijúnos. Uquidar el babeas corpus 
en el proyecto del 9 de marzo) ahora la Asam­
blea General se lo regala por -vía de anuencia, 
Y también, lo que ya se le había acordado al 
Ejecutivo por ley, aliora se. le refuerza por vía 

En esa ley marcial a título permanente (oh. 
manes de los constituyentes de 1830) que es la 
Ley N9 14.068, de 10 de Julio de 1972, se otorga 
a los jueces militares la facultad de expedir ór­
denes de allanamiento individuales, conjuntas, 
colectivas o zonales (articulo 2 ) . Ahora, la Asam. 
blea se refuerza a sí misma y declara suspen­
didas —eon alcance más impreciso y evenfusl-
mente más vasto— las garantías del "sagrado in­
violable". En esa misma ley. se incluyó un ea-
oítulc (el TU), modificando la lev de imprenta 
nO 9480, de 2.8 de junio de 1935, con claro sen­
tido de acentuación dol rigor represivo. Ahora, 
la Asamblea se ref-aerza a sí nüsma e intuye 
en la suspensión de garantías la del derecho de 
libre emisión del pensamiento, consagrado por 
el artículo 29 de la Constitución de la Hepiíbliea. 

Los caminos entre lo mismo y lo mismo, de 
que alguna vez hablamos, están cada día más 
hollados: y, por consecuencia, con el pavimento 
más rote. Como las calles de la vida real. 

f f Ctfso del babeas c o r p u s 
El CESO del habeas corpas —esa encina qu» 

ahora abaten las mayorías— es muy ilustrativo. 
Es un famoso escudo de las libertades, que vie­
ne desde los dias de los primeros "bais" de ga­
rantía» qae fueron arrancados al poder de las 

rqtiías, ejt loa alboreg de la edad moderna, 
aracndo 17 (fe 5» CoaiiSíiií-ióa Is Kei>«-

el Interesado 
ner ante el ju 
beas corpus». a 
sora expUque 
tivo legal de 1 
decida el juez 

Baj 

Mica declara que "en caso de prisión indebida, 
= ' cualquier persona podiá Interp». 

z competente el recurso de .ha-
fin de que la autoridad anrehen-
• justifique de inmediato el m». 
aprehensión, estándose a lo que 

indicado". 
Lcia del régimen de medidas pron-

seguridad, se discutió si esta garantía del 
habeas corpus se hallaba o no enervada. El Gru­
po Docente de Investigación en Derecho Público^ 
de nuestra Facultad de Derecho y Ciencias So. 
cíales, fundamentó la procedencia del secular 
instituto, aun bajo el imperio de las medidas d» 
seguridad, desde que incluso con los criterios • 
que tal estatuto de emergencia autoriza, podía 
darse perfectamente el caso de prisión indebida; 
y toda prisión indebida debe dar entrada a est« 
forma de amparo (Revista de la Facultad da 
Derecho y Ciencias Sociales, año XX, julio/di­
ciembre 1969. nos, 3/4, pp. 665 y ss.. "El habea» 
corpus frente a las medidas de seguridad", tra­
bajo suscrito por Aníbal Barbagelata, Horada 
Cassinelü Muñoz y Alberto Pérez Pérez). Y esta 
posición fue acogida por el fiscal interino da 
Corte, profesor Fernando Bayardo Bengoa, ea 
dictamen relativo a una denuncia formulada por 
varios letrados contra el ministro del Interio» 
De Brum Carbajal (e:-ipediente 26./971 de la Su­
prema Corte). 

El proyecto del Poder Ejecutivo, de 9/111/75. 
por .su artículo 6° autorizaba en blanco al Eje­
cutivo para suspender las garantías de la segu­
ridad individual; y por su artículo 13 "interpre­
taba" que el habeas Corpus no regía ni en al 
caso de las medidas prontas, ní en el de la sus­
pensión de garantías ni en el de aplicación del 
fuero multar. SI daba espacio separado a esta» 
materias, era porque entendía que —en el orde­
namiento constitucional vigente— una no mvolvu 
era uecesaria ni siquiera naturalmente a la otra, • 
Desde el 28 de setiembre, por la. vía de s» ; 

• anuencia, la Asamblea General ha siibsumido ei 
descaecimiento del habeas corpus en la suspeo-
slón de garantías, como uno de sus efectos. 

El profesor Pérez Pérez ("Un análisis consti­
tucional", publicado en "El Popular" el 18/nr 
/72) señala aue, contra la pretensión del Poder' 
Ejecutivo, "no se ha registrado ningún pronun- , 
ciamiento expreso en conti-a de la vigencia del 
habeas corpus en estas situaciones". "Y aunque 
lo hubiera habido —añade— siempr 
derla la aplicación de dicho instituto, de 
do con el texto constitucional, pues no se trata 
de poderes de emergencia que autoricen sin lí­
mite alguno la privación de libertad. El habea» 
corpus funcionará, entonces, a efectos de veri­
ficaí- si se han respetado los límites de los arres­
tos." 

Ahora, los juristas del pactismo blanco, sin 
ima fundamentación técnica, han tomado por el 
camino contrario. Se han dado en estos último» 
tiempos —no son casos imaginarios— arrestos orí. 
Binados en el error de persona; y, con intencióa 
menos desprevenida, se han producido arresto» 
de rehenes. Desde ei 28 de setiembre, la Asam­
blea General respalda la interpretación de qua 
casos semejantes, existiendo la suspensión de ga-

(Pasa > 1<L vía. 2 « 

LA O P C I Ó N 
(Viene- de la Pág. 7) 

ción como ia de Urugua-5'. débil y pequeño, 
más aún— limitados. 

Por -ahora, aunque Jrush.cb.ov en sus bue-
rios tiempos an-unció para 1980 el comunis­
mo, la regla de oro del socialismo sigue yi-
gente;' de cada uno segiin sus capacidades: 
a cada uno según su trabajo. 

Vicio fundamental del capitalismo es C|ue 
no se ajusta a !o primero, ni cumple lo se­
gundo. 

—Poco más de dos mijlonea y medio, nos 
estamos aquí despedazando, durando apenas, 
vegetando, hundiéndonos en tm pantano que 
nos atrapa, de espaldas a las víteles realida­
des, manejando como los lamas molinillos de 
gastadas oraciones. Pero inientras perdemos 
nuestro tiempo en construir castillos en la 
arena, el mundo marcha. Y todos los días, 
*. todas ias horas, por encima de los esque­
mas, de los estereotipados optimismos de los 
desafíos y !as muertes, los hechos nos salen 
al cruce y derrumban y pisotean nuestrí» 
débiles castülos. N o aprendemos. N o quere-

aprender, que en este mtmdo de hoy 
en otro será distinto— 

hecho económico es insoslayable y qtse para 
dominarlo, hay qtie empezar por obedecerio. 

MARCHA 

http://Jrush.cb.ov
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hacia 
una solución el largo conflic­
to ferroviario. El ministro de 
Transportes, Comunicaciones y 
n¿"íeranta? vl^^iS^clluiSra? 
estaciones, ^nl^ hacer reducción 
Comis¡ó°"^cie" Legisfacíto % e ! 
Trabajo —que ofició de meaia-

dicadas 

dora 
. Fi-

Li en dosis Se mili­
gramos. El conflicto parece ha­
ber entrado en pimto muerto. 
Hasta hace 20 días las patrona­
les de los laboratorios extran­
jeros estaban de acuerdo en 
aumentar ios 12.000 pesos y se 
esmeraban en buscar fórmulas 
para poner en práctica la me­
jora (préstamos no reintegra­
bles, por ejemplo). Sin embar­
go, la posibilidad de obtener 
algún tipo de beneficio de par­
te del gobierno parece haber-
las_ impulsado a dar marcha 

^ SmiA ha autorizado la fa­
bricación y venta 
los denominados rr 

S U C I A 
i;oH 42 mil tonelada» m 
lana por año que quedara» 
el Uruguay, habría ocupa-

m plena para todos los obre-

CHAIKOVSKl 
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puisar el oían de 
de los ferrocarriles propuesto 
por el directorio de AVE. que 
cuenta con el aval de la Fe­
deración Ferroviaria. 

El primer punto de la plata­
forma de lucha --"recuperar el 
quedaría así contemplado. Ade­
más de esto se entregarían de 
inmediato 10 millones de pesos 
para pago de viáticos y una 
comisión tripartita (mtegrada 
con delegados dei directorio, 
los obreros y el ministerio) es-

de Legislad 
entrevistaba 
Defensa para que 

ontemplada: en 
as. la Comisión 
del Trabajo se 

libere hoy. viernes. 
ibado narece indicar 
de ur -

teV en' algo más de^ 100 "dregas 
venta a costos casi' de produc­
ción lo que parece haber pues 
to nerviosas a las patronales de 

S.AQUEO 
A L A 

P O B L A C I Ó N 
• Hablar del Municipio de 

Montevideo es hablar de 
caos y de aespisdado saqueo a 
la poblaci..uz capita.;na. 

En el jurso de este mes se 
ha comenzado a cobrar la 
nueva "tasa" de alumbrado y 
salubridad. A pesar de que du­
rante el proceso de este presu­
puesto fueron ampliamente pu-
blicitados los exorbitantes au­
mentos decretados tanto en la 
contribución inmobiliaria como 
en las tasas municinales. cuyo 
vertiginoso incremento en ios 
últimos tiempos sería, ocioso 
detallar, recién ahora la po­
blación es-

fábricas textiles. Pero la Jan» 
se exporta sucia, con suculen­
tas ganancias para los barra­
queros o intermediarios, crean­
do desocupación en nuestre 
país, según denuncia la Tede-
raeión de Obreros en Lanas 
(FOL). La última zafra de 5S 

s de la laní 
.cfó¿ Ti0% 

e seguridade» 
lo de IT^dlas 

mensuales par 
lana y el cuero, nuevos ¡recur­
sos para ia Caja de <::ompen-
«actones por Desocupación, au­
mento de sueldos y salarte» del 
40 % al 15 de octubre, y prés­
tamo de 20 jornales. 

La crisis se arrastr "ade tiem-
Hasta el año 19S3 Ir. 

zafra anual alcanzaba en nues­
tro país a las 90.000 toneladas. 
En 1859-70 descendió a T3 mil 

esta 

. dedicación « OTRO» 
; producci*í «OTO-

fueron deter-mimmttt 

realidad todo rigor 
la -íalid . . _ . . 
y "unidos^ a oeST mil ' trabaSdí brutal 

de alumbrado y sa-
ha sido triplicada. 

pecnarii 
par 
te zafra, en cambio. 
uOT los buenos precio» 
mercado Internacional —en 
jados por el descenso de la 
ducción mundi: 
vado los rendimiento» nacií-
nales. esperándose que se lil-
cancen los 75 u 80 míBone» de -
quilos. De los * 1.200 6 » 1 SOO 
los 10 quOos de lana tfW se 
pagaban el afio pasado, >e h» 

ubas 

Ayer, durante el 
zado en Psñarol. lí 
era una: "FerrcDiartí 

COTNLFLÍCXO 
E N S I M A 

tas en breve lapso de tiempo. 
¡La medida decretada en forma 
tan absurda com.o arbitraria 
para lada tiene en cuenta el 
alquiler de la finca —en ma­
chos casos superado por la ta­
sa— y ni siquiera la capacidad 
de pago ael ocupante. 

La brutal e es apli- capitaíeí e3:tranjeros— txpor 

cantenian 
las medidas de m 
consistentes en pare 
minutos alternados 
minutos de trabajo y entiega 
de una unidad por especiañaad 
de farmacia v tres p-or espccia-

rilizaclcn. 
de cmco 

con cinco 

p-OT- especia-
incluyen: 2̂>.íÍ0 

(mai ei 20%) creación de la 
bolsa de trabajo, condiciones 
de salubridad adecuadas. li-

Las ventas a hospitales y 
mutualislas. lo mismo que la 
producción y veri ta de medica­
mentos considerados rmprescm-
dibles. se reahzan en forma 
coin?j!etam.eTi£e normal. 

En 1971 se vendieron en e] 
Uruguay 13.000 millones de oe­
sos en medicamentos. Este año 

de-
alc 

UI rmllones. No 

5 <álr.?de-

cierre de alaunos laborsio-
3s nacionales. Por otra parte 

gobierno tiene slanteada la 
>sibiHdad de reducir-a 800 las 
)00 especialidades fermacéuti-

E! gremio exige condiciones 
de salubridad adecuadas Los 
operarios de los laboratorios 
mTineiarr ñor d'a ouiloírramos 
de drosas gue sstan sontram-

nada hace por el progreso de 
la ciudad que no eumnle ni 
medianament. los servicios a 
su cargo que exhibe su inca­
pacidad en una capital sin pa­
vimento, sil) higiene y sin ilu­
minación. 

Y lo que es más grave en 
to de aguda penuria 
Cuando la mayoría 

población percibe suel-
pasividades que no ai 
a cu'Drir las necesidades 

is para una -iñda deco-

una situación dramática —no 
hay exageración— para gran­
des sectores de la poblPción 
qus no pueden hacer frente a 
los nuevos impuestos, poro-ue 
sus ingresos apenas les alcan­
zan para suosistir. 

Pauta de la gravedad de la 
situación nos la da un -necho 
concreto. Un vecino de ¡a ca­
lle Felipe .3ardozo (ifai-vínj 
como consecuencia de la tri­
plicación referida hs deb^o 
pagar por al-umbrado y salubri­
dad la suma de S 8.S75. Este im-
oo'-e supera el 20 % de sus in­
gresos netosüi 

? lo que es más grave en es­
ta ealie no existe saneamiento 
y la Iluminación —cuyas co-

lueron 

desoctipccii-; 
der dicísM «3 r haciéndole p. 

vais Se saltean 
cación de.ih.->rde. lanada, lops, 
indu-'rtriiilfeac'ór!) para eonse-
(TttiT dólares fresquito*. Asi 

Reiteradamente, goaera&nter 
san insistido en la necesidad 
de que se exporte lana elabo^ 
rada, pero la realidad tedie» 
que las promesas se reducer 

palabras- y e! pai» exportt 
lana sucia que debería elabo­
rar en sus fábricas. 

31 de agosto de 1972 se ex­
portaron 23.474 tonelada» de Is-
na sucia. 4.304 tonelada» de la-
S i a ^ s " f „ p i . ' f y & " ^ ^ d S 
de lana de residu oen hilande­
ría- Es decir aue rnSs «leí 50% 
4e la nroducciór. exportada fu» 

al exter_ _____ 
rlodo de la ra _ habfa 

los 
de los días no fimciona. 

Ün ente estatal eonveríido ea 
ejemplo de agiotisaio. 

-En 1350 hdbi, 
Sores de-Ta lana 
lo en Montevideo. 
1.650 que apenas si 
90 días en ei año. Al: 
bricas textiles están 
das. Éste es el fruto de 
oecuTadores Por e»o 
hicha es también por 1 
narición 4el mterme«l 

•Í.OCe trmSaje-

yicme* é de octubre á* W7% 

INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 

E L P R E S U P U E S T O 
D E S E C U N D A R I A 

• MARCH.i tiene que informar. Y antes tiene Qne infor-
marse. Pero leer la versión tagnigráfica de la Comisión 

de Presupuesto de Representantes con el Consejo Interino 
de Secundaría está en el Kriiile de lo aue ei lector puede 
reclamar. El director Schettini recordó: "Cuando era direc­
tor del Kceo de San José, gonabo $ 030. En esa época fui 
candidato a diputado, -por ese recuerdo que un diputado 
ganaba $. 600." No siguió la comparacién con los sueldos 
actuales respectivos, pero agregó: un profesor de n catego­
ría Ba/ta hoy menos gue un portero, menos que un auxiliar 
de banco reciéii ingresado. Y analizando las mejores pro­
puestas se destacó: el descenso del poder adqtiisitieo desde 
1967 obhaa o llevar el sueldo de profesor de última catego­
ría a S 250.000, pero el Poder Ejecutivo lo rebaja, a t 65.000. 

Fueron analizadas las cifras áe crecimiento de alumnado: 
115.S14 en este año, con un crecimiento promedial en los 
últimos S años de t.600 por arlo, y una tendencia a llegar 
a 140.000 er, 1677. (Hace sólo 30 afios eran IS.OOO. compren­
diendo incluso la privada.) 

Con extrema prudencia los asesores técnicos dijeron aue 
en el ejercicio que termina no p-cidieron Tiacerse aíecíac-io-

ncs para la adquisición de tierras" que "tos hechos áemos-
traron la imposibiHdati de afectación áe partida alguna para 
mantenimiento del parque de edificios de Enseñanza Secun­
daria y la imposibilidad, por falta de implementacián del 
MOP. para atender este tipo de actividades". En materia de 
libros e¡ consejo reforzó la insuficiente parrida preuiíía por 
la ley Brum con 40 millones et año pasado, lo gue alcanzó 
para el. (»,S % de las necesidades por alumno en todo el pais. 

No se dijo una. palabra de la cuantiosa deuda presupues­
tal, en. mjiteria de gastos gue sigue manteniendo el Ejecutivo, 
con recursos impositívos Que sigue percibiendo de toda la 
poblacián y gue no vierte a tos orga-rcísTuos de enseñanza. 
iPara qué planear un nuevo presupuesto e informarlo ante 
el Poder iesrislati-yo ri es notorio qjie lo que el Poder Le-
Cristníiro cota ei Ejecutivo no lo cumple? Todos sohiaii esto. 
consejeros, asesores, legisladores. Sólo uno de los informantes 
»Ki£ió ei imperatiiio de decirlo: "Desde el punto de vista 
personal, somos muy escépticos con respecto a los resulta­
dos de estas conversaciones con las comisiones de presupues-

mucional • : obliflados a^un^plS^, con ta de información.. 
T biert. ios reales problemas presupuéstales cstaüieror. 

«msejites. A'adie dijo que un régimen de producción pecuaria 
» lati/uiKÜsía. en«?t<r.siíuíiciáii de depeTideucio inteTr.acioizal. 
e» JIICAPAI de sostener un sistema social de educación- ex-

da como fue alcanzado en la época de la prosperidad 
de la. posguerra- Nadie dijo Que la inmensa mayoría áe los 
decentes en un sistema social de educación no practicffiíi. real­
mente una docencia laica, sino Que. consciente o inconscien­
temente so*5 agentes de la ideología dominante: En cierto 
modo la dio a entender el consejero gue adujo aue la crisis 
podía convertirlos en críticos áel sistema y no en sus de­
fensores. Pero ahí el tema Quedó trunco, tabú. Lo que es 
otro de les signos del agotamiento del sistema, incapaz de 
abordar las grandes contradiciones por las gue se despeña. 
Poraue IQUé mayor contradtccién trae 100 ó ISO mil jóve­
nes en edad propicia iara el desarrollo de la capacidad 
crítica, la mayoría de ellos sin salido posible ew eí mercado 
de trabajo se encuentren a cargo de docentes que cada día 
ahondan más la brecha de la ruptura, st. persiüíen en tras­
mitir una imagen viable de la soriedad compcfitico. o. por 
el coretrttrfo ací-iían ctmio Ctisfradores de una conciencia 
crítica y creadora, ya gue están cada día más acaciados, 
ellos mismos, por Jas perjurios económicas esclareceáoras? 

SE IN VESTÍ GARA 
El - ASALTO 

A LA UNIVERSIDAD 
• "Mocionami» para que 

la Comisión de Instruc­
ción Pública llame a su se­
no a lo» señores ministros 
d d Interior. Defensa Na­
cional, Educación r Cultu­
ra, y al rector de la univer­
sidad, para Informar sobre 
él asalto cometido en la ma-
dru.gada del sábado 30 a la 
universidad.'' Este teicta. 
oprobado por la maaoria del 

£ r * ' ¿ e ^ o . ^ - " & l S ? C 
Erro, Térro. Barique Ro­
dríguez JT Rodrigues Ca-
musso (Trente Aiaplíoi. . 

-Et fflíoíío e ia mfoersiáad 
—cKpretá eS senodor Te­
rra— desaussiriL la grave­
dad, «ae ISSÍ3 edoairtdo ¡os 
atenfadot de grupos ie ul-
tradcre«*3 s orgíBtisrmBs Se 
enseñsKSí. Estes lieckos 
—agrega— púfien d* la épo­
ca de mííatc3*s da U to­

ra de Secundaria, 
lo cital se fue am-
emvujando u pro­

tegiendo. 
mente, la accién de esos 
grupos. V hasta dándoseles 
ccílaboraáón activa." Ei 
cOTKoio de gobierno no con­
firmó la esperanza de ctue 
pudiera cambiar esa actitud 
oficidlista de cooperación 
con los ¡trapos ctue han sem­
brado el terror en la ense-
üagíza. lí la linea de toleran-
tía inaudita hada los agre-
sores. Ert él Liceo 8 flcgo-
rc«t a provocar la muerte de 
tín. estudiante. T ahora, OI 
poco tiempo, « n grupo 
mált-a la universidad-, cmi 
uniformado, identif icado, 
con la seestridseí if trancpii-
ItOad de qtiien se sabe uro-
íecído. S enÍTS stis {rííeoiass-
f-ert^SoroK ea el asalto^ 
Liceo S. Sa se trata. 

na. lo gue seria muy grave. 
Los asaltantes terminaron 
su acción bajando la ban­
dera, como si se tratara de 
un fin de cursos, y el juez 
militar destacó —según, la 
prensa— su emoción ante 
ese hecho, mientras no se 
denuncian los delitos de loa 
asaltantes. 

Enrique Rodríguez desía-
có, además, que "estos seño­
res aue asaltaron la univer­
sidad —cuyos nombres y su 
vinculación con el periódi-

atagues a otros liceos y son 
lo» cou/ratcruizando con las 
fuerzas de represión. Desta­
có, además. QUe_ los otacan-
tei estaban armados hasta 
lo, dientes y pertrechado, 
para permanecer varios día. 

ñanza en guerra ciu't- co­
hacerlo con conflictos obre-

: hechas 
mucho más dolorosos." 

Erro agregó Qtie 'el di­
rector de Secundaria de-
mostró, en informe al par­
lamento, .la conmixtión en-

,tre ocupantes de Hceos V 
policios-. B.ecientemente eí 
SKnisterio del IntcriOF se 
comprometió a poner, en e: 
exterior de un Uceo, filo­
sas, móviles, para euiíor 
nuevas agresiones; en con­
secuencia. Secundaria pro­
cedió a reabrir el Bauza. 
Pero las grupos fascistas hi­
cieron fuego contra eí Mc^> 

apenfes que csIaBan en los 
vehículos policiales estacio­
nados en el lugar -TM se 
dieron cuento.. ¿Qué pue­
de hacer la autoridad do­
cente cuando el Ministerio 

%'orítrti c^.s^ir'tr^. 
KÍCTlor de loa li-

^^^Rodrígues 
tcX"': 

Cariíusso 
•las bandas \TcxS; 

•jamás se detuvo 
siguiera a uno de sus tníe-
BTandtes". "Qué b « e « o 
-agregó— contrastar toda 
esa literatura que Jiabla de 
mafia, bandolerismo if oa-
tqjotria. en ¡os coraanicudos 
oíiciales, con el embeleso 
casi de &ríasis con que un 
juez mnitar se ernoáona v 
lo proclama, ante actitudes 
de tos abitantes de la S»H-

Coputti (Partido Colorar 
do) ocusó a la tmíKersidad 

reeleccio 

se traía, pues, la 

_» -por «i 

. el interior de 
las facultades se coiocart 
cartelones de propaganda 
político. Ambos condeno-
ron, siii etnlxtrgo, la occiÓK 
de los atacantes. (En esta 
edid&n. se piOiiica el -relato 
de los hechos, v la decla­
ración del Cor-sejo Central 
áe la Vnieersidaá.) 

ERRATA 
_Por error, en ía última 
edidáií aporeeicro?» eos 
fjrsiís coíiílilado oríícsi-

V . í. LENIN - A c e r c a d « ridicojos 5 3 5 0 

V. I. LENIN - La d e f « n s a de la potrS< 
soc ia l i s ta 

V . I. LENIN - Cont ra •! d o g m a t i s m o y 
el s e c t a r i s m o « n » l m o v i m i e n t o 
o b r e r o 

V . i. LENIN — Avenlür*RÍ5MO revoíti -

2 5 0 

5 0 

CARLOS M A R X - l o génesis d e l c o p í t o l " 5 0 

N. K. KRUPSKAIA - íwm y el p a r t i d o " 3 0 0 

« Ofrecemos.., 
RepoBicione» y ra«.dicis>a»« d« graa éxUo* 

MAFALDA 4 $ 600 
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INFORME DEL HOSPITAL MILITAR 
SESOR MICHELINI: [...3 Dije, en alguna oportunidad, que si M tu-

TiéssmoE suficientes antecedentes, los propios parles del Hospital Mi­
litar están diciendo bien a las claras que se ha torturado. Pedí in­

formes al Hospital Militar para que se me dijera el número de personas 
ingresadas desde el 14 de abril de 1972, con indicación del ceríificado mé­
dico correspondiente. Se me contestó, no adjuntando el certificado mé­
dico, sino con una breve frase en la cual se da cuenta de la razón por 
la cual ingresaron los pacientes al Hospital Militar. Al 1' de setiembre, 
hay un total de 204 personas. De las primeras 111 —el resto todavía no 
ha sido investigado—, poseo un informe redactado por un par de médicos 
amigo», que voy a leer, porque esto da la sensación de que están pasando 
cosas muy raras en los cuarteles. Además, hay que partir de la base de 
que la mayoria de los detenidos a los cuales se les da una paliza, sufren 
hemalomaB o se les aplica el famoso submarino, picana, etc.. y no presen­
tan lesiones graves, no pasan al Hospital Miliiar. 

En el HospUal MiUtar. señor presidente, están documentadas laa ra­
zones del ingreso de los detenidos. Uno de los médicos, en su informe, 
dice asi: "El pedido formulado no ha sido contestado con corrección, por 
cuanto no existe el certificado médico que fuera soUcitado y. además, el 
diagnóstico habitualmente está determinado por un síntoma, o el nombre 
dé una enfermedad, sin que esté señalada la causa determinante de 
•ínloma o de esa enfermedad. En el total de 111 personas internadas, 13 
lo fueron por traumatismos, es decir, por habei recibido golpes." 

Entonces, trece personas de ciento once, más del 10%. ingresaron al 
Hospital MUitar por haber sufrido golpes. Estaban detenidas, incomuni­
cadas. T no fueron llevadas de inmediato. Es decir, la fecha de ingreso 
al Hospital Militar no coincide con la fecha de detención. A los pocos 
dias de estar detenidas, esas personas van al Hospital Militar a causa de 
los más diverso» traumatismos, producto de una paliza. Los llevan al hos­
pital cuando el traumatismo es de tal naturaleza que no puede ser aten­
dido en el cuartel. Como el médico no tiene medios a su alcance para 
curar, se hace imprescindible, para salvar las vidas, y para no incurrir, 
por supuesto, en responsabiUdades tremendas, llevarlos al Kospital Militar. 

Continúo: "Esos trece configuran el 11.71% del total. Uno lo fne por 
hemiplejía provocada poi la sumersión de la cabeza en agua hasta casi 
provocar su asfixia. Otro, por fin, fue suspendido de las axila» lesionando 

^A « t e ú'Sm'tb me referí en otra oportunidad. Se trata de Estanislao 
Moa» —creo que es el nombre correcto— que había sido batUista y luego 
ingresó al Frente Amplio. Dennnriamos este caso junto con el del doctor 
BoniUa. Lo sucedido con el doctor Bonilla pudo comprobarse porque los 
propios médicos del Hospital Militar reaccionaron con vehemencia frente 
a lo que habia sido un atropeUo contra un colega, aunque no participaran 

establecida el promedio de inlcinación fue de 11.6 csias. io cua! 
permite asegurar que muchos de esos traumatismos fueron seve.-os. Líame 
la atención el inereso de seis personas por crisis epilépticas y tres por 
descompensación diabética. La única explicación admisible es que no se 
administra la medicación imprescindible y que obligatoriamenie —cn esos 

debe hacerse todos los días." 
uchas veces la angustia por el hecho de que se le sumerja ía cabeía 
tacho de agua —según me han informado— provoca caso» de epi-
Algunos otros casos de este tipo pueden haberse producido porque 

ya ia enfermedad, luego reagravada por lo» malos 

raumatismo puede ser 

El señor Estanislao Moas fue colgado de tos brazos durante horas, 
hasta que eso le produjo una lesión en su plexo braquial. Luego ingresó 
al Hospital Militar, donde posteriormente se recuperó. 

Éstos son hechos que están documentados. Los señores ministros de­
berían ir a esa institución para encontrar las pruebas que nosotros pre-

Leo? •En'i^eUos caso» en loa cual»» la etiología traumática está cla-

Sigo leyendo: "Han ingresado ci 
aeñala la causa de esas metrorragi, 
•Uas (palo o picana)." 

La melrorragia se produce en personas del sexo femeniKO. Se trata 
d» intensas hemorragias, que no se pueden detener y que por eso obligan 
a una atención especiaL 

Tomen nota, señor presidente, señores subsecretarios y mmislro», que 
lo» médicos dicen que la melrorragia puede ser provocada por palo o 
picana aplicados en un lugar preciso para producirla. 

Leo: "Otra persona ingresa por peritonitis. No se explica la etiología. 
Puede ser traumática." La peritonitis puede ser también causada por golpes. 

Continúo: -Han ingresado seis intentos de suicidio. En tre» «e 
•clara la etiología: intoxicación barbitúrica en dos casos y por valium en 
aso. Sería interesante aclarar el modo cómo un detenido obtiene mucho» 
oamprmudM^e^esa^ j ^ ' ; , ^ ^ ^ angustia. Gente de la má» variada 
condición y edad ha ingresado al hospital por angustia. Este tipo de crisis 
»• produce por soledad, incomunicación, aislamiento y capucha. Pero, se­
ñor presidente, ingresan personas por intento de suicidio, provocado por 
erisi» de angustia. 

Lo increíble es que eso» detenidos, sometidos, como se sabe, a un gran 
•ontrol, puedan obtener los medicamentos aludidos para autoeliminarse. 

Este estudio fue hecho en 111 casos por un grupo de médicos s quie-
MMM pedí que se ocuparan de ello. [. . .1 

He hablado muchas veces de las torturas. Varios de los caso» que 
ha citado no están dentro de estos antecedentes porque no se explican 
las causas ni se da cuenta de su evolución. Tampoco hemos conseguido 
minea certificados de autopsia de gente que ha muerto y de ¡a cual no 
•a ha informado en los parles poUciales. 

Yo quiero, señor presidente, que los antecedentes que obran en mi 
los señores legisladores para que se lo» 
mprobar si lo que yo digo es cierto o 
guar si los traumatismos son producidos 

la melrorragia y a qué se deben la» «Sais de 
BO. De esta manera podrán 
por paliza», qué sigi-ifit 
angustia y los suicidios. 

Después vamo» a juzgar cuaj 
tales, cuál es el tratamiento que T 
•t para condenar o refutar una 
iavocación del honor del ejército 
«nc el ejército no tortura E...3. la frase, hecha 

los detenidos, y vamo» a ver 
nuestra basta con la simple 

I enfático, de 

TRO digestivo: 

Heridos de bala 
1) Eleuterio Fernández Huidobro, en cuello; 2) 

José Tabáxez de los Santos, en pierna; 3) José 
Machado Tejera, en cuello; 4) Héctor R. Collazo 
Vargas, en nierna izquierda; 5) Grazia Amalia Dry 
Da Silva, ¿n la espalda (operada el 20Af/72); 6) 
Walter Sanzó. en el estómago (operado y falleci­
do); 7) Jessie -Arlette Macchi Torres, en pierna 
taauierda con fractura de fémur; 8) César Niz 
Lemos, control operación herida en abdomen; 9) 
Jovita iSIaría Sílveira Carballo, no especifica lu­
gar 10) Santiago Vt. Paiva Fernández, no espe­
cifica lugar; 11) Heber Macario Pereira, dedo 
anular mano derecha: 12) Elbio Aníbal Cardozo 
Rodríguez hombro derecho 13) Roberto Beroáti-
eo Barnet, columna lumbar: 14) Tabaré Eloíses 
Rivero Cedrés, múltiples; 15) Cristina Cabrera L. 
de Bidegdin, reglón abdominal; IS) Héctor Jura­
do AveDaneda, región abdominal y de arma blan­
ca: 17) Ricardo Davinson Castro, pierna derecha, 
fractura; 18) Nelson Simón Berreta Hernández, no 
especifica lugar: 19) Luis Alberto Estrada Cabre­
ra, pie izquierdo; 20) Julio Marenales, no espeei-
Bca lugar; 21) Eduardo Arcosa Amilivla, no espe-
«iíica lugar: 22) José Luis López Gómez, no es­
pecifica lugar; 23) José Luis Corchs, hombro iz­
quierdo: 241 Jorge Aiello Astarita, no especifica 
lugar; 25) Iilareos Suárez Piriz, no especifica lu-
«ar; 26) Héctor Clavijo Quinqué, no especifica lu­
gar; 27) Henri Engler Golovchenko, hombro iz­
quierdo: 28) Luis R. Luzardo Casenave, en el cue­
llo; 29) Daniel Alberto López García, no especi­
fica lugar: 30) nian Vera Giménez, pierna dere-
tíia; 31) Raúl Sendic, en la cara; 32) Héctor Cer-
aieHi Ansma, en cráneo fallecido el 28/TV/72y. 

Traumafismos y polUraumalismos 
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Eduardo Gustavo Niz, traumatismo, fractura na­
sal; 37) Albérico Rubén Torres Sosa, poUtrauma-
tlzado; 38) Pablo José Várela Viera, poUtrauma-
tízado; 39) Mauricio Correa Rodríguez, politrau-
matizado; 40) Hasil Gallinares, traumatismo de 
cráneo y abdomen; 41) Jacinto Rodríguez. tr=¡;j-
matismo por calda con pérdida fugaz de cono- . 
cimiento. 

Crisis nerviosa y frafamienfo 
psiqaiáfrico 

42) Albana Gutiérrez de Prieto, crisis nervio­
sa; 43) Osear O c t a ™ Delgado, crisis nerviosa e 
intento de autoeüminación; 44) Mauricio M. Ho-
sencof Süverman. crisis histérica y herida región 
frontal; 45) Julia Díaz Piada, problema neuróti­
co; 46) Servando Arbolo Gatti, dolor precordial v 
estado nervioso; 47) José Harari Sur, tratamlen--
to siquiátrico; 48) Héctor Moyano. cuadro depre­
sivo e intento de suicidio; 49) Susana Margarita 
Armendáriz Olascoaga, crisis nerviosa » epilep­
sia; 50) Mario De Pena, problema psíquico; 51) 
Sonia Berón Pérez d eAmoso. cuadro delirante 
agudo; 52) Rubén Sassano del Río, cu»dro de ex­
citación: 53) aiilton Tomás Da Cunba, crisis de 
excitación nerviosa; 54) Rodolfo Rolando Viera, 
crisis de excitación nerviosa; 55) Washington Héc­
tor Grtmoldi, crisis nerviosa; 56) Walter .«Jejo 
Moreno, crisis nerviosa; 57) Jorge Dubra Taler-
naberry, crisis nerviosa; 58) Borls .íUcides Martí­
nez Fionini, tratamiento neurológico; 59) Juan L. 
Bizzozero, tratamiento neurológico; 60) José An­
tonio Machado, tratamiento siquiátrico; 61) C:a3--
l o s F a l c ó n Benlfez, tratamiento siquiátrico; 62) 
Sara Leüa Fernández Polla, tratamiento siquiá­
trico; 63) Graciela Ruiz Álvarez, crisis nerviosa; 
64) Roberto Jones Gaye, crisis de angustia; 65) 
Héctor Janrena, cuadro depresivo; 66) Herminio 
S. Cedrés nerviosismo, insomnio; 67) Alvaro Pa­
zos, gastritis, excitación nerviosa: 68) Esteban -
Pérez BOinsM. cuadro de esicitaci.ón: 69) Raúl Ki-

Cpilepsias 
70) Luis -Alfredo FÚUe Sierra, epüepsia; 71) 

Carmen Flores Morador, epüensia (con relngre-
ao); 72) Jorge Dubra Tafernaberry, epilepsia (tam­
bién fue internado por crisls nerviosa, figura ea 
el número 57 de esta lista; por epilepsia fue in­
ternado en dos oportunidades); 73) Edith Aui-eJia 
Acosta, crisis epiléptica: 74) Azárela García Mu-
fioz de .A.lmiratti, epüepsia, sinusitis. 

Insuiiciencias cardíacas 
75) Antonio Ramón Andrea Eteheverry, Insu­

ficiencia cardíaca, hipertensión; 76) Ana Alicia 
Curbelo de González, insuf. cara, -con reingreso); 
77) Femando Muñqz .41varez, insuf. card. y blo­
queo de rama izquierda; 78) Rubén 'WashingtoB 
Martínez Muiño, hipertensión arterial y taquicar­
dia; 79) Mercedes LibeUi Montero de Iparragld-
rre, insuf. card. global; 80) E-mDio Sila Luz, do­
lor precordial, posible infarto; 81) Ariel Bohvar 
CoUazo, hipertensión arterial: 82) Raúl Domingo 
Pérez Crosa probable infarto: S3) José Enrio.tie 
S-járez, dolor precordial cardiaco 

Problemas digestivos e infesiinales 

dea, úlcera de duodeno y hemorroides; 86) Hu'beit 
Laiño Estévez, úlcera duodenal; 87) aüriam Gu­
tiérrez Medina, úlcera duodenal y asma; 88) 
Donato G- Marrero Avero, constioaelón Intestinal; 
89) David Philips Abbi Saab, ¿nterocoUtis: 90) 
Jaime Steefclow. constipación feealómana; 9i) 
Juan Romans, en observación, cuadro gástrico; 
92) Juan José Leal Garda (doctor). hemorragS. 
digestiva: 93) .^-!ba Esther Estévez Estévez, ctza-

V i e r u c s ó de o c t u b r e de 1972 

Jorge T,om>i.,-di L^rrosü. GXA. 
_ , »6¡ Osear Ro.s¡?"ú°cer"'duociinaí'^ 97) Ciríi» 

Cabrera Britos, hemorragia dioestiva. 

Embaraxos y naeimienfos; 
Cinecología 

m Rosario del Carmen Barreda de Sehroeder. 
embarazo a término; 99) Sosemary Ansoleaga de 
Iraola. embarazo a término: 100' MIrta CeliberU 
de .«miodei, embarazo a término: 101) Gladys Maz-
xa de López, poliquistosis ovárica: 102) Lira Mar­
garita Aramburu de Ferrés, embarazo molar; 103) 
Gloria Edith López de Clavijo. embarazo normal; 
104' Matia Inés Lazcano de Giovanangelo. ame­
naza de pérdida de embarazo; 105) Gloria Edith 
López de Clavijo, dio a luz una criatura normal, 
•exo femenino (ver n ' 103, reingreso); 106) María 
Bameche de Uribasterra. embarazo 5 meses, ana-
mia. etc.; 107) Nibia Nelly Díaz López, embarazo 
e meses, oardiopatía e infección urinaria; 108) Ni­
bia Moran de Myer, embarazo 6 meses dolor iiL 
pogástrico; IOS- Loreley Sosa de Gómez, embara­
zo de 3 meses; 110) Rosa Rebollo de Cardozo. dio 
a luz criatura normal, seiío masculino; 111) Ma­
ría del Huerto Pieri de Fajardo, embarazo a tér­
mino; 112) Marta de la A. Bacigalupe de Sán­
chez, gravidez, retención de orina: 113) María d d 
Huerto Pieri de Fajardo, estado de gra->adez. na­
ció criatura sexo femenino (ver n» 111): reingr^ 
•o): 114) María del Rosario Medero Russi. dio a 
luz criatura sexo femenino; 115) Carmen Pére» 
Ugp.rte de Pardoí estado ginecológico; 116) Dorl» 
S. Griot Abondet de Cabot, control embarazo: 117) 
Mariela C. Gallo de Castignin. quiste ováriea 
operado; 118) María LiUán Pereira de López, con­
trol embarazo: 119) Paula Álvez de Azziz, emba­
razo a término, nació criatura sexo masculino; 

Leila R. Zcnino Reyes de USGO, nació cria-

Hepatifis 
121) Pedro Jorge Vaggioli Rassetti, hepatitis; 

122. Olga Charrean Puche, hepatitis: 123) Alberto 
Ramiro Grana García, hepatitis: 124) Luis Felipa 
Díaz, hepatitis: 134A) Carlos Baopalini Rodrigue», 
hepatitis con hematem"—-

Meirorragia 
125) Raquel Lila Cardozo Rodríguez de WIU 

Kns. cercopatís inflamatoria, melrorragia; 12«> 
Liz Margarita Aramburu de Ferrés, tratamiento 
de metrorragia Cver n^ 102); reingresó tres vecea 
eon este diagnóstico; 126 B) María Aurelia Gu-
«liucci, metrorragia y crisis de angustia. 

Cólico nefrítico 
- 127) Enrique Severio Mengual Gómez, cólica 
nefrítico; 128) Julio César Porlev Mascheroni. ci&-
Bco nefrítico: 129) Carlos Konke, supuración ci-
CBtrlz. cóKco nefrítico. 

Asmáticos 

Intoxicados 
132) Angela Dalmira Álvarez de Del Casti­

llo, intoxicación con ^'aHum; 133) Rubén Laífio 
Estévez, intoxicación con barbitúricos (ver en 
n" 86), remgreso: 134) Rodolfo Wool Valente. in­
toxicación por barbitúricos; 135) JuUo Carlos So-
rio Figueredo, intoxicación. 

Diabéticos 
136) Susana Marta García de Sobrado, diabe­

tes; 1S7) José Artigas Lucas (doctor), tratamiento 
«abéUco; reingresó con Igual diagnóstico. 

Legrado 
138) María Ribinskas de Mengual. legrado; 139) 

Angela Dalmira Álvarez de Del Castillo, posible 
fcgrado Cver a » 132); reingresó dos veces con diag­
nóstico de legrado. 

Tuberculosis 
140) Eduardo Espincira Cisvsrie, tubérculos!». 

í e s quirúrgicas 
141> Adán Pu>berto Franco Garay, intervenido 

POR nenralgí* íitbocclplfal; 1 4 » José Machado Te-
Jera, cefalea (oj)esrado de cráneo por herida da ba­
la), reingreso (vec n» 30; 14» Llropeya Kodrigara 
«e Gadea. operada de hemorroida y filcera dúo-
4enai Crer 83): I4€> GrazU AtciaHa Btt TTA SO-
•»•, operaá» <fa ierida da bal* » espalda (t«c 

Yictaes 6 de octuhtc de 1972 ? .v 

n" .5); 143) A:-afela García Muñoz de Almiratti, 
operada de columna; 146) Susana Raquel Álvez 
Álvez, de apendicitis; 147) Mauricio Vigil Grom-
pone. de apendicitis; 148) Walter Moreira. de her­
nia inguinal: 148E) Walter Sanzó. herida de bala 
y operado estómago (ver nos. 6 y 156\ 

Intentos de suicidio 
149) Óscar Octavio Delgado, cris!? nervio­

sa e intento de autoeüminación (ver ní- 43); 
150) Susana Tosar Errecart de Musto. intento de 
suicidio; 151) Héctor Moyano. intento de suicidio 
(ver n̂ ' 48); 152. Jorge Ariel Velázque:: Fernáio-
dez, intento de actoeliminación. 

Fallecidos e ingresados sin vida 
153) Carmen Pagliano, ingi-esó fallecida a Pri­

meros AuxiHos; 154) José Ramón Abreu Ponseca, 
fallecido al ingresar; 155) Héctor Cervieli Alsina. 
fallecido el 28/IW972 (herida bala en cráneo: ver 
n-> 321; 156) Walter Sanzó, fallecido: herido de 
bala y operado en el estómago (ver nos 8 y 
148B); 157) Roxana Leal Rovira de Blanco ca­
dáver desenterrado, autopsia: 158) Juan Pachl-
iielU. ingresó sin vida; 159) Cario» Alvariza. lle­
go sin vida (autoosia); 159B) Haúl Martínez Pla­
tero, Uegó sin vida. 

Hemafemesis 
160) Mario Marteganl Aguilera, hemaíemeslí; 

1611 Carlos Rappalini Rodríguez, hepatitis con ha-
matemesis <vér NF 124A). 

Cuadros de parálisis 
162) Estanislao Moa» parálisis de nervio me­

diano bUateral: 163) Waidem.ar Nébel BoniDí... ha-
miplejia; 164) ./Adolfo González Rodríguez, pro­
blema cerebral, pérdida de fuerza en miembros In-

Diagnósticos de síntomas varios 
165) ±Uda Isabel Leles Da Silva, climatérica, 

várico-flebitis; 166) Graciela Darré Francia de 
De León, bronquitis crónica; 167) Carmen Pérez 
Ugarte de Pardo, pielonefritis: 168) Osear Pardo, 
fimosis y retención urinaria; 1691 Ramón Cla-^ajo, 
dolores abdominales y erosiones en rodillas y 
piernas: 170) Yamandú José Rodríguez Olariaga, 
piodermitls supurada; 171) Maria Elena Ortiz, 
ajTino voluntario: 172) Eulaha Aldina Borba No­
ble, síndrome poscolecistectomia: 173) Raquel 
Lila Cardozo Rodríguez de WilMns, lipotimia; 174) 
Enrique Severio Mengual Gómez, lumbociátíca: 
175) Julio Heber Pacheco Cabrera, neuralgia 
de nervio facial: 176) César Bernardo Seoane Ca­
bra), ncumcpatía aguda; 177) Tomás.-¿.belenda Ca-
sanova, herida arma blanca en región cervical: 178) 
Nelson Manuel Sánchez, hemotórax pequeño; 179) 
María Esther García Tasende de .\gnelo, puérpe­
ra: 1801 Carlos Walter Grana Martínez, cuadro 
peritoneal; 181) Alba Esther Estévez Estévez, do­
lores persistentes en hipocondrio y epigastrio 
(ver 93), problema digestivo; 182) Adán Roberto 

'Franco Garay, neuralgia y jaqueca: 183) Alberto 
Casas,- neumopatia aguda: 184) Lilián Techera 
Colombo de Olivera, sufrimiento ulceroso mano 
derecha; 185) Carlos Gustavo López Gabito. do­
lor fosa iliaca derecha; 186) Carlos Macedo Mar­
tínez, dolor fosa iliaca: 187) Mirza Arpi Mestre, 
singenicopatía: 188) Enrique ESanco Camarano, 
retención aguda de orina; 189) Blanca Cobas de 
Menotti, cér^'Ico-braquialgias y jaquecas; 190) P^-
quei Cardozo Rodríguez de Wilkins, cervieltis .-
(ver N9 173); 191) María del Carmen Oreggloni, 
genitorragla; 192) Nelson Leguizamón, síndrome 
obstructivo respiratorio: 193) Jorge Gómez Del 
C:astülo, pérdida de conocimiento; 194) EsteUa 
Maris Pereira de Iribarne, hemorragia; 195) Ma-. 
ría Elaia Curbelo de Mirza, meningitis localiza-

Diana Cristina Ramírez Sabml. BJI.: 199) Arman­
do Torterolo. prostatis: 200) José Tissot, otitis: 
201) Blanca Basso de Acosta, genitorragla: 202) 
Liliana Freiré de Ferrari, trombosis hem.orroidal; 
203) Juba Diaz Piada, crisis comoilsiva a repeti­
ción (ver n9 4.5>. 

En observación 
204) Rubén Laíño Estévez, en estudio (%'er 8« 

y 133); 205) Uruguay liares Juri, en estudio; 206) 
Juan Domingo TnijiUo Coronel, en observación; 
207) Patrocinio Báez Pena, en observación; 208) 
José Alberto Hlzzo Albertí, en observación; 209) 
Patdo PadffTa, en observación; 210) César Niz, ra 
observación; 2111 Carmen Sara Morador Flores, 
en observarión (ver n« TD; 21Í Alfonso Antonio 
UamW Álvez, en observación por cefaleas; SIS) 
Marlete Hosetfi da CaiahaDo, «a ooservaciéiL 

Herido» de bala 
Traumaliamos y polilraumatiamo» 
Crisis nerviosas y tratamiento» siquiátri­

co» 
Epilepsia» 
Insuficiencia» cardiaca» 
Problemas digestivo» , 

Hepatitis 
Metrorragia» 
CÓUco» nefrítico» 

Intoxicado» 
Diabético. 

Tuberculosi» 
Iniervencione! quirúrgica» . . . . . 
Inientos de suicidio 
FaUecidos e ingresado» sin vida 
Hematemesi» 
Cuadro» de parálisis 
En observación 

vario» 
TOTAL 33 

Ingresados por 

Mayo 
Junio 

1 » • fi^O^ 

file:///gnelo


LA 9 
MAR 
EN / \ 
COCHE ¡ y 

SINTAXIS AL HflSPITAL ^ í ^ / S S e ^ l ^ S 
- lóyjX/72 ("Docto: *n "La Prensa" de Salt^ 

VUlar: P e » a Carencias del Hoapital es Orgu­
llo del Depto."3 pudimos xomar «onocüniento de 

- - • - - ll _ y 
redera indicar el titular transcrito— un motfvo 
de honda ssüsfacción lugareña. Algunos frag­
mentos de la entrevista merecen el homenaje de 
«u reproducción: "Pregunta — ¿E« importante 
an el concierto, en los hospitales del país, el 
H. S.? Respuesta — Mire, casualmente el orgu-
ao nuestro fue el Hospital Regional. Corrientes 
del sur, casualmente lo quieren menospreciar y 
ie quieren sacar esa jerarquía que a través de 
Sos años se lo ganó el Hospital Salto." Casual 
mente, entre las bondades que acreditan a la 
institución como la primera de su género en el 
-interior, el entrevistado menciona éstas: "Segun­
de, por el tipo de cuerpo técnico y la serie de 
cosas que cuhre el Departamento de Salto: las 
especialidades quirúrgicas más completas que 
«ene el país y de más antigüedad por ezemplo, 
el servicio mío de Urología, es un servicio que 
este año cumple 50 años [en materia de urolo­
gía no importa tanto que el servicio sea vetusto 
como que resulte eficiente], lo fundó el doctor 
Forteza en 
50 
das las especialidades, es decir que son antece­
dentes a tener en cuenta." También "es una sa­
tisfacción que vengan enfermos de todo el norte, 
inclusive Mercedes a operarse en Salto, por pro­
blemas traumalológicos. EL caso ds la anatomía 
patológica es la única téciñca que hay es la 
nuestra, y le puedo enumerar una serie de < 
pero preferí erímos dejarlos de lado 

del doctor Villar _ 
esta filosa "Pregun 

de lado y conocer la 
respecto del tema que 
mta — ¿Cómo ve us­

ual de Salud, porque no solamente es una pala 
bra mía, sino es una palabra de una serU ds 
asesores de Organismos Internacionales del tipo 
de la ONU que vinieron, hicieron el chequeo del 
estado sanitario del pais, económico, el tipo de 
habitante nuestro, la cantidad de liabilantes que 
tiene" [los habitantes que tienen los habitantes 
es un eufemismo para designar ios parásitos], 
^ e r o una cosa es el Seguro Nacional de Salud 
T otra cosa el Ministerio de Salud y otra cosa, 
obviamente, es la reglameniadón de ese Seguro 
Nacional de Salud, que hay muchas saUdas y 
punios de vita: por ejemplo, para su gobierno." 

Luego -de este enérgico sí que enigmático 
planteo, el facultativo salteño aprovecha la opor­
tunidad para sorprendemos con una revelación: 
~En todo el continente americano, en el único 
lugar donde hay un seguro marcial obrero es en 
Chile", Cualquiera diría que los seguros mar-
-cial-obreros son de lo más comunes, pero no-
-Bn el resto de América del Sur no hay ninoún 
Seguro Nacional de Salud en el continente ame­
ricano el único que tiene es Méjico, y funciona 
bastante bien el Seguro Mejicano." Mucho me­
jor que el SegviTO GramatícaJ de Salto, mucho 
«nejor. 

puesto'73 se justifica por algo más que el peso 
agobiador de la lucha antisubversiva. Quien lea 
el Diario Oficial del 25/1X^72 advertirá que la 
gama de actividades en aquel sector se ha am­
pliado considerablemente: "SERVICIO DE IN-
TENKENCLft. DEL EJÉRCITO Cantinas Milita­
res. Licitación Pública N<? 131. Primer y Segun­
do Llamado. Asunto K? 39.958. Artículos: Hasta 
3.000 Bombachas para dama, varios gustos y ca­
lidades. Hasta SCO Camisones de verano, para 
dama, varios gustos y calidades. Hasta L200 Con-

Y dos piezas, varios gustos y calidades. Hasta 
2.000 Soutiens, varios gustos y calidades. Hasta 
1.200 Visos dama, varios gustos y calidades. Los 
PKego. - - - - -
tfeión < 
de 7 y IS « 13 de 7 y 15 « 
aes de este , 
«Tmas ofensivas confirma que, efectivamente, 
kay mejor Defensa que un buei) «taque. 

los isdss los días 
en la Sección 

fcétera. Bste arsenal de 

C E S A R 
OI C A N D Í A 

CUANDO LA PLATA TE SOBRE 
DEBES TENER UN BUEN POBRE 

dma! 

dónde 

—Siempre ia misma exagerada, Hildegarda 
Rosario. ¿Y tú cómo estás? ¿Tu marido y tus 
chicos? ¿Qué andas haciendo? 

—Yo voy de tiendas. ¿Y vt 
elegante? 

—Yo voy de pobres. Todos los jueves de tar­
de atiendo pobres. ¿No tenes pobres tú? 

—No. Todas me dicen que es divertidísimo, 
pero no me he decidido. Siempre se me atraviesa 
una cosa u otra. 

—No sabes lo que te perdés. La tarde se te 
va volando. iY lo feliz y contenta que se siente 
una después de haber pasado un lindo día de 
pobres! 

—Dicen que es bárbaro. Poique la verdad es 
que la canasta aburre un poco. 

— Y ahora es el momento de conseguir, hi-
jita. Elstamos en zafra y hay cantidades. Lo que 
pasa es que tenes oue saber elegirlos porque si 
no, podes clavarte. 

—¿Y cómo se sabe cuáles son los pobre " 

telas' 
—No, así se machucan. Tenes que elegirlo 

por el aspecto, por el olor y por el tacto. Igual 
que se hace con los pescados. 

—Mira vos. Yo le había diclao a Pachacho que 
le pidiera pobres al- senador Reblandette, sabes 
que son muy amigos. Reblandette consigue unos 
pobres de primera. 

—Ah, si vienen recomendados, mejor. Yo al 
principio tenía unos pobres de segunda que no 
servían para nada. Después hablé con ei dipu­
tado Volteretta, que es primo mío, y él le habló 
al senador Piraña y me dieron un-os que son un 
lujo. 

—La oue tiene unos pobres fantásticos es Pía 
Josefina, no sé si la conoces, la casada con Ma­
cho Cabrío Perendengue, el del Jockey. . . 

—Sí, sí, la divorciada del escribnao Agiotínez. 
—Esa misma. Fijate que va de pobres tres 

veces por semana y les pone inyecciones a todos. 
—¿Están enfei-mos? 
—^No, pero así ella se practica. 
—¡Qué bueno! 
—Está estudiando pera enfermera, mira pol­

lo que le dio. 
—^Entonces esos pobres le %ünieron de perillas. 

— ¡Regios, m'hija! Como es la presidenta del 
Patronato de Ayuda al Menesteroso Demócrata, 
pide remedios viejos en las farmacias, de esos 

con fecha vencida que ya no sirven y se lo.» 
da a sus pobres. 

—¿Y se cui-an? 
—A veces, cuando algún remedio coincide 

con la enfermedad, sí. Pero ya sabes como son 
los pobres cuando se encaprichan y les da por 
enfermarse. 

—¿Y tú cómo te las arreglas con tus pobres? 
—Divino, querida, divino. Ahora por ejemplo 

voy a ver a una viejita que me traspasó Mar-
gotita Pipirigallo. Se fue para Europa Y me la 
dejó. Voy a la casa, la perfumo con colonia en 
las sienas, no colonia buena porque es lo mismo, 
y le leo en voz alta en inglés, así de paso me 
practico. Ella se duerme enseg-uida po:que está 
chocha y sorda. 

—^Mi madre siempre me dice que pobres como 
la gente eran los de antes. Tenían hambre y 
eran incapaces de pedir. Sabían darse su lugar. 

—Bueno, te dejo che, que tengo que llegar 
antes que la viejita se me duerma. Saludos a 
Pachacho. 

—Chau, mi vieja. Y ya sabes: si te sobra a l ­
gún pobre avísame. 

DON VERÍDICO 

Un asunto de miedo 
HOMBRE que soUa llevarse sus buenos ju­

lepes, aura que dice. Epidemio Nones, el 
casáu con Hipotética Sclera, que se co­

nocieron una gueita que él diña corriendo por 
im susto y de un pechazo la clavó en la ca­
chimba. ^ 

¡Espentadiio aquel crestisno, que era un 
espanto! Había quedáu así dende una vez que 
estando mamau se miró en un espejo y se vio 
doble y uno le sacó la lengua y el otro no. 

Un crestiano que hasta de dia vcia luces 
malas. A los perros les tema pr<¿úbido f<imar 
pa no confundirlos por la brasa. 

Si en el rancho se le ganaba algún grillo, 
paraba la oreja y decía que era la fantasma 
que le estaba limando el catre. 

—¡Pero abomban —le decía la mujer— si 
el catre es 

l i s . " 

—iSi! ; ¿Y los bulones? 
Una noche que ella lo tocó con un pie frío 

saHÓ como tiro pa fuera del rancho. Se escon­
dió en el galpón hasta el otro dia sin pegar 

ojo. Cuando estaba pronto pa salir Uegó el 
Soma a devolverle una gna-

siente ruido, mira así para la 
ventana y ve pasar, dispacito. la guadaña. Pegó 
una atropellada que abrió puerta ande no ha­
bía. Estuvo disparando hasta el Jueves. 

La cosa fue una nochecita, cuando la vaca 
overa pasó por abajo e la cuerda e tender ropa 
y va y con las guampas engancha una sábana 
y^se la pone de poncho. Epidemio saUa de una 

una espantada y un grito Epii 
ca se desmayó. Dentro al rancho como chijete, 
justo que la mujer se estaba probando un ves­
tido con los brazos pa arriba y la cabeza ta­
pada. Epidemio pegó la melta tan ligero que 
casi se Ueva por delante. A toda carrera ende­
rezó pal boBcbe El Resolte. 

Taban la Duvija, él tape Olmedc. Prefiio 
Métrico, Quemedice Nada y el pardo Santiago. 

«. El tape Olmedo le hacía 

el pard 
cerráu y Prefijo contaba de una giiell 
peUÓ con una luz mala tan grande, que se le 
destempló el cuchillo por la calo.. 

Afuera. Epidemio corría tan ligero que no 
Uegaba nunca. Le cbicoliaban los talones en el 
lomo, cuando en una da güeUa la cabeza como 
lech.arfc pa mirar y como a veinte metros ve 
una s'.mbra que lo traía cortito. 

Preiiio Métrico taba contando que la ú:.a a 
vez que durmió con sábana fue porque un fa^.-
tasma se le metió en el catre, cuando se oysrcn 
los gritos de Epidemio: "l j Abranmén, abrs-

""^Ab íeron la puerta y Epidemio se les vir.o. 
Dentro y trancó. 

Pálido y en un taincior aquel cresliano. ta«a 
incapacitáu pa la páiabra. La Du->riia le arrició 
un vaso e caña. 

—Tome don Epidemio, que usté ta ieroble-

Epidemio agarró el vaso y salificó a todo el 
mundo. Olmedo comentó: 

—Ta bien que la primera a veces se -rnel=a 
un poco, pero no tanto. 

En eso se oye golpiax la puerta tres veces. 
Quedaron todos qmetos y sin mirarse. Al mo-
merJito. golpean tres veces la ventana. Ahí se 
miraron todos. Epidemio diba a dedi algo, 
cuando golpean tres veces en la otra ventai-a. 
La Duvija casi grita e «uslo. porque el boBche 

El tape Olmedo dejó el palito y se puso a 
bichar por una rendija. 

—¿Qué ve don Olmedo? 
—Una sombra veo. Ta cansada. 
—lEs la que me venia siguiendo!, pudo 

Epidemio. 
El lape Olmedo agarró el farol y se dentro 

a pasear, ca-ñlando. con las vistas en el piso. 
Un redepente abrió la puerta e golpe y la som­
bra cayó tendida a los pies de Epidemio que 
ni se movió del susto. Olmedo levantó el iarol 

la sombra quedó chiquita. Movió el tarol pa 
lor de Ep- -TOÁIS lad<? 

se la termin 
ando 

Epidemio. hasta que 

«Sspara —dijo Olmedo— fie-
I que tener cuidáu con lo que deja « t r » 
Dispués la DuT^a eomenlót 
—jCon razón Segó tan páHdoi 

NI altos muros, ni cercas, ni perros de policía, 
Bl siete llaves, ni celda», ni guardianes. Esta-
moa en Propios, a una cuadra de General 

irioree. En el n ' 3627, el que fuera hace unos 
año* un arrumbado local perteneciente a la Co-
¡nlalÓQ Honoraria para la Lucha Antituberculosa, 
te ahora el Hogar de Pre-egreso del Consejo del 
Niño. S« accede al predio que lo rodea, para salir 
8 entrar, sin obstáculo alguno. ¡Cómo! ¿Una de­
pendencia del Consejo del Niño en la que no hay 
intento* de fuga? Oigo desde la acera —apagada 
por la distancia— una mezcla de risas juveniles 
Y música beat. Tras las ventanas se recortan bajo 
la hiz las figuras de varios muchachos. Esperan 
ia ewia. Es la noche del viernes pasado, y el um­
bral «ue traspongo es el de una experiencia in-

AIK, donde los principios de autoridad rigen 
Se un modo adulto, flexible y hasta diría alegre. 
Sí imposible no tutear a Benzo de entrada (Ed-
íardo Benzo, 32 años, casado, 4 hijos, domicilia. 
10 en Propios 3027, maestro, creador y director 
íet Hogar). Recorremos juntos sus dependencias, 
R las primeras comprobaciones no hacen más que 
ratiítcar la impresión favorable. Baños aseados, 
agua caliente, calefscció.n, dormitorio agradable, 
samas de cedro, ropero indi\'idual, sábanas limpias. 

—Che, pero ustedes le tiran el carro al Con-
íeje del Niño. . . 

Jado. ^ 
Salón comedor. Presentaciones, Me Invitan a 

:enar, por supuesto. Bromas acerca de la hora 
iue cierta gente elige para hacer visitas. Mor-
iadeU con ensalada (escarola de la quinta, plan­
tada por los muchachos), estofado al horno con 
papas, crema con azúcar quemada. Buen provecho, 
y ahora una veintena de muchachos rodeando e! 
grabador, más Eenzo y su mujer y sus cuatro 
hijos (el mayor, de 10 -ños. pretende integrarse 
«i gnipo; el menor,_ de 4, resiste heroicamente 
Lo» embates del sreno, y no saca del grabador 
:os ojos que se le cierran). Disparo la primera 

¿Y esto cómo funciona? 

—^No me refiero al grabador. Me refiero al 
Hogar, me refiero a ustedes. 

Antes, el lector debe saber que el Hogar de 
Pre-egreso trata de colocar, y coloca en el mer­
cado de íraba'o, a los muchachos del Consejo de; 
•^iiío aptos p?ra desempeñarse responsablemente 
.orno asalariados. Esa aptitud no consta en un 
ilploma; el señor Pitrnan no tiene nada que ver. 
11 dijéramos, en cambio, que otro; internados del 
Consejo —"Alvarez Cortés", "Martirené" o Suá-
•ez— sugieren a Benzo el nombre de los m.ucha-
ix» mejor dispuestos o mejor preparados en ta! 
• eual taller, diríamos la verdad, pero no toda 
1 verdad. La -íerdad es menos burocrática y 
:>.¡ede presentarse, inopinadamente, no como una 
^icha y en horas hábiles, sino como un muchacho 

medianoche. Y con títulos tan poco recomen-
priori, como el haber fugado del Pa-

beUón de Seguridad del "Alvarez Cortés" o del 
Pabellón Ariel de la Colonia Suárez. y el estar 
íayén.iose de mugre, hrmbre y sueño, Pero acla-
cemos: éste no es el caso más común, ni el hecho 

iablS^" 

puntos, s 
prefiero que hablen los protagonistas 

—^ie es un grupo muy humano, 
Kjmpaneros. Aquí no hay guardianes, 
ai eranlaados. Entre ncsolros. que somos 32, hay 
an grupo de cinco much=»chos que dirige, elemdo 
9or ios demás. Todos los Tiernas nos reunimos 
-1» asamblea... 

— . . .líoy..la suspendimos por usted. 
—Disculpen. . . 
—. . .y afaí se discuten lo» problema*. 
—iQué oroblemas? 
—T. . . un ingreso, una expulsión. 

—iY ustedes intervle 

« la que decide en todo. El maestro [Benzol in-
iervlen» en las discusiones y es muy escuchado 
irisa* y sonrisas]. Él nos trajo aquí, nos consiguió 
irabajo y siempre nos aconseja. Per 
da; «1 mismo quie que nos mandemos 

costado, mantiene un silencio ac-
Üvo Se ve que prefiere no hablar. Que hablen 
übreniente los muchachos. Pero sigue las expo­
siciones con profundo y divertido interés, como 
al encontrara en el espejo una imagen que no 
siendo la suya, fuera la suya. 

—SI ustedes trabajan toco el oía, ¿quién lim­
pia, quién cocina, quién lava !a ropa? 

—Hacemos equipos de limpieza que ss Suman 
y que hacen las tareas después de las S o 8. cuan­
do volvemos de la fábrica. Y los sábados hay lim­
pieza general. La ropa de cama la lavamos no-
ioiio. mismos y la ropa personal la mandamos 
a lavar. Y para la comida, tenemos una cocmers 

^ —¿Contratada? Pero ustedes <iué sos, ¿prole-
taitas o ejecutivos? 

Del fondo salta una voeedta: 
—Somos proletario» eieciiHvos. 
2arcaiad3 generaL y algunos palmoteos da 

«probación de los más priximos al octnrente. 
—Como «1 Consejo del Hlfie ao 90. mand* 

Vi«s« é de ocíwbte de 1973 

REPORTAJES 
A LA REAUlDAD 

el único 
camino 

H U G O A L F A R O 

cocinera, tenemos que poneila nosotros. 
—¿La pagan ustedes? 
—Sí. de un fondo formado con el 20% da lo 

que gana cada uno. Ese aporte es obligatorio y 
da para gastos extras. Por ejemplo, contratar la 
cocinera, comer pasta todos los domingos, man­
tener la pintura en buen estado y esas cosas. 

—¿Y eso no tendría que proporcionarlo el 
Consejo? 

—Hay gastos que nosotros decimos: "Esto es 
para vi-rir mejor". Eso no se 3o reclamamos al 
Consejo. ¿Se cree que ya no» olvidamos de la 
bazofia que nos daban en Malvín y en Suárez? 
Mientras otros compañeros siguen comiendo eso. 
nosotros no podemos pedir que nos paguen los 
rabióles del domingo. Otras cosa», »L debe poner­
la» el Consejo, y entonces le pasamos la cuenta. 

—¿Y cobran, con perdón de la pregunta? 
—¡UfaJ A vece» da más laburo que trabajar. 
—^Así que ustedes le prestan plata al Consejo 

del Niño . . . 
—Y qué va a hacer. . . Pero no le fajamos in­

terés, y además el maestro insiste hasta que cobra. 
—Seré indiscreto. ¿Qué hacen con el resto de 

lo que ganan? 
—Cada uno lo gasta en lo que quiere: ropa, 

ir a los bailes, mandarle a la vieja, los que tie­
nen. - . Menos nn 30%. «jue lo ahorramos para 
que al irnos del hogar, tengamos para defender­
nos. Aquí hay algunos que pueden responder has­
ta 6B ó 70 ma peso». . . 

Murmullos en Is sala. Vuelan las pullas. Des­
tinatarios: los ahorristas más notorios. 

jEn qué trabajan ustedes, y dónde? 
- - de Güida, en la eaminlería 

d. el de los 
los talleres de Pablo Ferrando, 

en la construcción, algunos en el P a r ^ e Posadas, 
y otros aquí, en las obras del pabellón para mu- . 
jeres, o en la quinta. 

—¿Un pabellón oara mujeres? 
Benzo agarra la posta. 
—Si, es bueno que el Hogar sea mixto. La vida 

da relación es más naturaL Es mejor que mucbs-
chos y chicas convivan. . . —por supuesto, en pa­
bellones seoarados üa aclaración sale con la voz 
"en negrita"", para que la platea se sienta alu­
d ida ) . . . 

Abucheo general, gritos, protestas; la travesu­
ra de Benzo dio en el blanco. 

— . . .ea mejor qae muchaoios y chicas convi-

' *^FP^ ^ o T ' q u T ' ^ ^ ' t i e n m ? Nc creo que 
teEgan oue imaginarse nada. 

—Entre l i y 20 años, aunque hay mayaras 
7 menores. Pero eohahUar ao es lo misme qua 
¿on-riwlr. ¿no te parece? La cohablladón sin con-
viranda puede deslmlr d camino hada la ma-

—En la her 
Faroppa, en Sadamtex. en lo de Ponti, 

ge dieron año* de ANCIANO eareelario en plena 
adolescencia o profundas carencias afectivas des­
de la niñez. 

—Gracias. Roimd enteramente tuyo 
—Volviendo al nuevo pabellón: las obras es^ 

tan iniciadas y »i el Consejo pon» el millóa 

f u n ' c i S S ^ ' p . " r t / a i r s ó " s : " ^ " la ment. de los muchachos, sino, sobr» todo, ds 
hacer por las chicas lo mUmo que s* hac» por 
ellos, en cuanto a su colocación en el mercado 
de trabajo. Ya hemos hecho algo en ese sentido, 
pero desde el Hogar Femenino d» Pre-egreso p¿-
dré hacerse mucho más. 

—Me sigue zumbando en la oreja la mism» 
pulga. ¿Los muchachos tienen libertad para salir 

eUos 
—Después de la merienda, cuando volvemos 

del trabajo, a las 5 ó las S, alguno, pelotean, olr<^ 
e»cuchan discos... T 

—¿Qué discos? 
- . . .música beat o folclórica,- otro» prefieren 

ir a caminar un rato por General Flores, y lo» 
qu. tienen turno d* limpieza, limpian. Todo «I 
que sale tiene gue volver, como tarde, a las 8 y 
1/2 de la noche. Eso es entre semana. Los sába­
dos tenemos dos horarios de regreso: a U ana 
0 a las siete de la mañana del domingo. Esto es 
para los que van a los baUe». Pero no pueden 
volver a las 4 ó a las S. Tenemos que baUar hasta 
1 as y, para na despertar a lo» que duermen. A 
Tsces es bravo decidir a medianoche si uno de^ 
ara pasar la una, porque entonce» se tiene qu . 
:ucdar a las fuerza seis horas más. Y el domingo 

ie noche hay que volver antes de las once. Lo» 
que fueron a pasar .1 fin de semana con »u fai 
miUa, también. 

—¿Tienen régimen de visitas? 

¿Los familiares ueden —¿Cómo que no? 
^enir a verlos? 

—Ah, si. Lo que no tenemos es régimen, ho^ 
rario. Las visitas llegan a cualquier hora, como 
•sted. A cualquier hora, no. Tienen tiempo hasta 

? ocho y meaia de la noche, como nosotros. -. s 
—¿Cómo funcionan con el barrio, el Hogar con 
-larrio y el barrio con el Hogar? ,í 

enómeno. 
—¿Qué quiere decir, ahora? 

metían 
—¿tíue quiere decir, al 
—Al principio alguno» 

Benzo tiene algo que decir. 
—Lo que ellos dicen e» cierto. Pero hay algo 

más. El Hogar se estableció aquí en 196S. y ya 
sabes cómo se mira en todas partes a "los menOr 
res del Consejo del-Niño". Aquí se creyeron qu. 
éste era un reformatorio (también hay una leyen­
da negra sobre los reformatorios),- creyeron qu. 
se bahía instalado en el barrio una banda de de-
Uncuentes o algo parecido. Son generosos, éstos, 
al ver sólo sus propias culpas: piropos, afiles, y 
a lo mejor también alguna demasía. Pero el ba^ 
rrio reaccionó bien cuando los fue conociendo. 
Ahora tienen amigo» por todos lados que rienem 
a charlar, varios juegan en un cuadro de fútb<4 
de por aquí, y las vecinas -Henen a cada rato a 
pedir una escalera o una herramienta, o = bus­
car a »us chiquiUne» qu. e»lán jugando con los 
nuestros. Y no siempre la que viene es la mamá; 
a vece» es la hija.. Cuéntenle d . hi peña d. 

Me que hablan organizado 
el sábado. 

primera que hacen 

peña 

do». Por timidea 

1. ñero voy a estar 
sta" 

Invilamo» a lo» 
sabemos si vendrán. Querejno» 

que el barrio no» conozca mejor, que vean qu. 
sabemos tratar. Pero aqui. entre nosotros, lo qu» 
nos preocupa es eso: que no estamos acostumbra-

porque nos tuvieron enccrra, 
parque la gente le dispara al 

del Consejo, como le decía el señor Benroi 
lonces queremos hablar, relacionamos. Y s» 

nos ocurrió esto de la» peñas. Prometieron venir 
varios conjuntos musicales. Esta noche ponemos 
las guirnaldas y preparamos la masa para hacer 
pasteles. Va a estar lindo, ¿por qué no se da 
una vuelta? 

upado. Prs-

Sin embargo, fui. Hablan convertido el Sogar 
en un club sociaL Allí estaban las rulmaldas, 
los pasteles, los matrimonios del barrio, ios chl-
qullines. las jovencitas y "los muchachos de 
Benzo". Emi>UcIiados, contentos, ora ceremonio­
sos, ora "descha-vados". Todo aq-aello era —inge­
nua.. deHciosam.ents— su presentación en sociedad. 

Pensé: con un poco menos de suerte, estos 
muchachos estarían liquidados. La mayoría de los 
hijos del cantegril Qos. hijos del Consejo) tiene 
ese cachito menos de la suerte mínima. Y están 
liotridados. Poro-ae después que cometen las fe­
chorfas —lo único que, en los hechos, les deja­
mos cometer—, con. el mismo dedo Índice que 
los señalamos, les señalamos el camino de los pa. 
beHones de seguridad, peores que Is cárcel de 
adultos. T los otros peldaños descendentes: la fu­
ga a mano armada, ia rapiña o el robo para vU 

y » "yJda propia, cuando no ¡a ajena, quf 

(Pasa a lit pág. 22> 
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LA NUEVA ASIA 
• Hace cuarenta y un años, los comunistas 

chinos declaraban la guerra al invasor ja­
ponés. Los resistentes de las monlañas de Kiangsi 
se adelantaban seis años al gobierno de Chiang 
Kai-shek. El conflicto fue largo, desconocido, gi­
gantesco. En 1345. cuando se produi.o la capi-

sus heridos: veirjiírés miUone: 
litares. Cien millones de hombres había 
de sus pueblos. 

Ha habido que esperar hasi: 
1972 para que se leslable 

setiembre de 
las relaciones 

entre ambas capitales. Sin embargo, 
alentado por Washington, Tokio firmó en 1952 
ur. tratado de paz con los refugiados de Taipeh. 
Este tratado está prácticamente caduco. Durante 
mucho tiempo, las guerras de Asia mantuvieron 
el "status quo". El Japón, demasiado débil, seguía 
a su tutor norteamericano, alojaba a las tropas 
de éste, aceptaba cohetes que apuntaban hacia 
China. Al mismo tiempo, se ocupaba de produ­
cir. Hápidamenle, su poder económico dominó 

En ios años siguientes, m.uchos países del Ter­
cer Mundo obtenían la independencia. La Repú­
blica Popular rompía con la ÜHSS, extendía su 
influencia al bloque afro-asiático. Estados Uni­
dos, por su parle, chocaba contra la resistencia 
vietnamita ayudada por la URSS, pero también 

por China, a la que ignoraba. Era preciso tantear 
el terreno por esle lado, establecer contacto: 
Nixon viajó a Pequín. 

El gobierno japonés se inquietó. ¿Enviaría 
Estados Unidos un embajador a Pequín antes 
que Japón? La última capital que negociara con 
China, ¿no recibiría quizás el tratamiento menos 
favorable? ¿No comprometería la lentitud japo­
nesa el deslino del país? Salo, el inmovilista, ha­
bia permanecido demasiado tiempo en el poder. 
El E de julio de 1972, Tanaka lo remplazó. 

"Resolución, decisión, ejecución", tal era la 
divisa del nuevo primer ministro. Llevó el asunto 
adelante con bombos y platillos, disipando de 
un golpe la desconfianza acumulada en Pequín 
desde hacía veinte años. De entrada, anunció que 
rompería con Taiwán: Japón, que llevaba la de­
lantera desde hacía tiempo a Estados Unidos 
en el plano del comercio, lo aventajó también 
en el dominio político. Taipeh se irritó, por cier­
to, frente a la "traición" pero no poseía los 
medios para impedir el encuentro Chou En-lai -
Tanaka. El jefe del gobierno japonés piensa 
que Pequín bien vale algunas injurias. El pueblo, 
hostil a Sato, apoya ahora sin vacilar al nuevo 
primer ministro. 

China también hizo algunas concesiones en 
el sentido de obtener esle brillante reconocimien­
to internacional. Olvida las polémicas de ayer, 
acepta el mantenimiento de las bases estadou­

nidenses, calla frente al conflicto territorial de 
las islas Diaoyu, eníra en contacto con los "mo­
nopolios" japoneses. Se apresura a concluir un 
primer acuerdo, a arruinar la posición de Tai-
•urán antes de arreglar al detalle los problemas, 
quizás por temor a que la situación se vuelva en 
su contra. 

Hace sólo seis meses, Tokio y M.3scú se apres­
taban también a concluir un tratado de paz. La 
normalización de las relaciones nipo-soviélicas. 
habría reforzado la presión ejercida sobre el 
norte de China. El Kremlin parecía preguntarse 
si no sería interesante mantener en Taiwán un 
régimen autónomo que facilitara después su polí­
tica asiática. El acercamiento nipo-chino vino a 
entreverar las carias. Ahora que éstas han sido 
repartidas, la URSS tiene menos posibilidades. 
Estados Unidos también se encuentra en mala 
situación. Sus ventas en el mercado chino au­
mentan lentamente, no registran progreso algu­
no en el plano político desde la visita de Nixon 
a China. Chou En-lai, con habilidad consumada, 
introdujo una cuña entre Tokio y Washington. 
Introdui.3 otra entre Moscú y Tokio. Después 
de laníos años de hostilidades. China y Japón 
vuelven a encontrarse. Una vez restañada la he­
rida vietnamita, tendrán en sus manos el destino 
de Asia. «00 milloneE de chinos, más de 100 mi-
uones de japoneses y un potencial económico 
fabuloso. 

NORMALIZACIÓN 
DE 
IAS RELACIONES 
TANAKA, prüner mlnistl-o japonés, 

fue recibido sin pena ni gloria en 
el aeropuerto de Peqvdn el lunes 

t5 de setiembre. En cambio, una mu-
chedum.bre salió a saludarlo el vier­
nes, cuando dejó la capital para diri­
girse a Shanghai. Llevaba carteles 
celebrando el restablecimiento de las 
relaciones entre los dos países. Tam­
bién estaban presentes los jefes de 
•etenta-misiones diplomáticas, que no 
habían sido avisados el lunes. 

Por otra parte, el comunicado final 
«a la impresión de que todo marcha 
bien. Habla de la atmósfera "cons­
tantemente cordial" de las entrevis-

I-a delegación japonraa "suscribe 
cn su totalidad los tres principios" 
Impuestos por Pequin, a saber: 1) Pe­
quín es el único gobierno legal de Chi­
na; 21 Taiwán es una provincia chi­
na; 3) el tratado de paz de 1952 entre 
Toquio y Taipeh es nulo. 

Debe destacarse que ninguna de ias 
dos partes hace alusión al conflicto 
vietnamita. Nixon y Chou En-lai se-
fialaron sus divergencias en este do-
Biinio. Ahora, las dos partes prefirie­
ron callar, ya sea porque eludieron 
deliberadamente los problemas deli­
cados, o bien porque la evolución de 
]B situación en Vietnam y de las ne­
gociaciones entre beligerantes viielve 
Inútil una toma de posición de terce-

La declaración pone íin a un "es­
tado anormal". Tanaka consiguió de 
esta manera que sé evitara hablar de 
an "estado de guerra". La concesión 
china se atenúa notablemente más 
adelante por el anuncio de negocia­
ciones en vista a un nuevo tratado 
de paz y de amistad. 

Sobre la cuestión de Taiv,'án. Ta­
naka fue tan lejos como pudo. El go­
bierno chino afirma que Taiwán cons­
tituye una parte Inahenable del te­
rritorio. Japón comprende plenamen­
te y respeta esta posición: en otras 
nalabras, se compromete a asumir las 
consecuencias y no se limita, como 
Canadá o Italia, a "tomar nota" de 
esta afirmación. 

Por otro lado, Pequin renuncia a 
las indemnizaciones de guerra. Sin 
embargo, el problema apenas se plan­
teaba. Muchos años han pasado des­
de la capitulación de 1945 como para 
que no se haya producido en este do­
minio prescripción de hecho. Además, 
el régimen nacionalista ya había re­
nunciado a exigir el pago de daños 
de guerra, y China Popular difícil­
mente podía mostrarse menos mag­
nánima. 

Los dos gobiernos declaran que no 
recm-rirán a la fuerza para solucio­
nar sus desacuerdos. Los términos 
empleados recuerdan los de la cons­
titución japonesa y su articulo 9^, que 
prohibe la formación de un ejército 
nacional. Chou En-lai y Tanaka debi­
litan en esta oportunidad la posición 
de los elementos de la derecha japo­
nesa que exigen la revisión de mía 
constitución que consideran "anacró­
nica". 

El séptimo punto reproduce casi 
textuahnente los térm_inos del comu­
nicado firmado en Shanghai por Ni­
xon y Chou En-lai er̂  fc-n-crr, s.e 

trata de peticiones de principio sobre 
la no hegemonía que no comprometen 
en absoluto, pero que están destinadas 
a tranquilizar, en cierta medida, a 
Estados Unidos y la Unión Soviética. 

Los dos gobiernos se comprometen 
finalmente a solucionar en las próxi­
mas semanas toda una serie de pro­
blemas concretos. Hablan de un posi­
ble acuerdo aéreo que facüitaria mu­
cho el desarroUo de los intercambios. 
Los primeros vuelos regulares se or­
ganizarían antes de fin de año. 

LOS 9 PUNTOS 
DEL COMimiCADO 
CONJUNTO 

China y Japón son naciones veci­
nas, separadas solam.ente por un bra­
zo de mar, y poseen una larga histo­
ria de amistad tradicionah Ambas po­
blaciones desean ardientemente ter­
minar con la situación anormal que 
existía hasta este momento entre los 
dos países. El fin del estado de gue­
rra y la normaUzación de las relacio­
nes entre China y Japón —culmina­
ción de los deseos de ambos pue­
blos— Inaugurarán una nueva pági­
na en los anales de las relaciones en­
tre las dos naciones. 

La delegación japonesa es sincera­
mente consciente de la responsabili­
dad de Japón en los enormes dan 

;ipios impu 
. República 

para el restablecimiento de las rí 
lacloncs diplomáticas. 

A pesar de la diferencia de los dos 
sistemas sociales de Japón y China, 
ambos países deben y pueden esta­
blecer relaciones pacíficas y amisto-

La normalización de las relaciones 
y el de.sarroUo de relaciones de bue­
na vecindad y amistosas entre los dos 
países, están en el propio interés de 
los dos pueblos y también, contribui­
rán a la disminución de la tensión en 
Asia y a la salvaguarda de la paz en 
•1 mundo. 

1) El estado anormal de la situa­
ción que hasta el momento existió 
•ntre la República Popular China 
y Japón se declara terminado desde 
U fecha de pubUcación de la presen­
te declaración. 

2) El gobierno japonés reconoce al 
gobierno de la República Popular 
China como el único gobierno lega) 
de China. 

3) El gobierno de la RepübUc:. 
Popular China reafirma que Taiwán 
constituye una parte inalienable de su 
territorio. El gobierno de Japón com­
prende plenamente y respeta esta po­
sición del gobierno de China. 

Acepta ajustarse al articulo 3 de 
la declaración de Potsdam. 

4) El gobierno de la República 
Popular China y el gobierno de Japón 
han decidido establecer relaciones -di­
plomáticas 3 partir del 29 de setiem­
bre de 1972. Los dos gobiern 
decidido adoptar todas las 

ftmdamente. Reafirma que al buscar 
normalizar las relaciones entre Ja-

„..,„,„-v,p p„ totalidad 

EL PERDEDOR: TAIWAN 
LA política de Tanaka amenara 

con asestar el golpe de gracia 
Bl régimen nacionalista. Taipeh 

no cuenta más que con un solo 
aliado de peso: Estados Unidos y 
aun Washington no apoya verda­
deramente a Taiwán más que en 
organismos especializados, como el 
Fondo Monetario InlemacionaL 

También en el plano económico, 
Japón vuelve la espalda a la isla: 
los medios de negocios eUgieron el 
continente. Lo» capüales estadou­
nidenses, colocados a corto plazo, 

núan llegando a Taiwán, pe-
! leme que comiencen a faltar 

Obstinados, po 
palabras, en su, 
reconquista del 
los dirigentes nacionalistas formu­
laron dedaratíones enérgicas con­
tra Tanaka. El jefe del gobierno. 
Chiang Ching-kuo, declaraba el 8 
de agosto: 

"Las irudaliva» japonesas dan 
muestras de una actitud extrema­
damente hosin hacia el gobierno y 
el puebla de la RepúbUca de Chi­
na, y por consiguiente, deben ser 
condenadas con vigor. El gobierno 
de la República de China 1.. .3 es 
el único habaifado para ejercer su 
soberanía sobre el conjunto del alcance 

territorio chino t. . .3. Estos dere­
chos no pueden ser afectados en 

alguna por ninguna acción 

bierno de la RepúbUca de China 

necesarias 
a fin de proteger los derechos so­
beranos de la nación y los intere­
ses del pueblo. Deseo poner en 
guardia nuevamente al gobierno 
japonés, contra toda iiüciativa que 
pndiera provocar un deterioro ce 
las relaciones entre Japón y la Re­
púbUca de China C.. .3 para evi­
tarle cometer un . 

histórico." mayor de 
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icesarias para la instalación y el 
íimcionanilento de embajadas en sus 
respectivas capitales de acuerdo eon 
él dei-echo y con la práctío= interna­
cional y para un intercambio de em­
bajadores tan rápido como sea posi­
ble. 

5) El gobieiT.o de la República 
Popular China declara que, en el in­
terés de la amistad entre los pueblos 
de China y Japón, renuncia a reda­
mar indemnizaciones de gJ^rra s Ja­
pón. 

6) El gobierno de la Repúbhca 
Popular China y el gobierno de Ja­
pón han convenido establecer rela­
ciones durables de -naz y amistad en­
tre sus dos naciones sobre la base de 
los principios de respeto mutuo de su 
soberanía y de su integridad territo­
rial, de no agresión, de no interven­
ción en sus asuntos interno» recípro­
cos, de igualdad y de interés mutuo, 
al igual que de coexistencia pacífica. 

De conformidad con los nrincipios 
los de la Car-

Ualdas. los gobier-

flPasa a la página sigulenle) 
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DIBLIOTECA DE MARCHA 

TRES A Ñ O S DE 
LABOR CULTURAL 

COLECCIÓN LOS NUESTROS 
1 . Osear H. Bruschera: ARTIGAS 

(Tres ediciones) 
2 . Paulo SchiUing: HÉLDER CÁMARA 

fagotado) 
3 . R. Fernández Retamar: MARTl 

(agotado) 
4 . Gregorio Seiser: SANDINO 
5 . Boleslao Lewin: TÚPAC AMARU 

(agotado) 
6 Arturo Ardao: R O D Ó 
7 . Manuel Claps: IRIGOYEN 
8. Sergio Bagú: MARIANO MORENO 
9 . Valencia, Truiillo, Gaitón: GAITÁN 

10, G. Carrera Damas: BOLÍVAR 
(en preparación) 

COLECCIÓN PUÑO Y LETRA 
1 . Varios: SOBRE GARCÍA MÁRQUEZ 
2 . Vanos: POESÍA REBELDE 

URUGUAYA 
3 . Mario Ariegui: EL NARRADOR 
4 . Alejo Carpentier: EL A C O S O 

(en prensa) 
5 . Varios: SOBRE ONETTI 

(en preparación) 

COLECCIÓN VACONMIGO 

4. Antonio Lussich: LOS TRES 
GAUCHOS ORIENTALES 
Prólogos de Ángel Rama y 
Juan Carlos Guarnieri 

5 . Rosa Luxemburg: CRÍTICA DE LA 
REVOLUCIÓN RUSA 
Prólogo de Georg Lukács. 
Traducción de José Aricó 

6 . Estanislao del Campo: FAUSTO 
Prólogos de Amado Alonso y Lauro 
Ayestarón (en prensa) 

COLECCIÓN LOS PREMIOS 
1 . Cristina Peri Rossi: EL UBRO DE MIS 

PRIMOS 
(agotado) 

2 . Pablo Troise: M O N Ó L O G O FINAL 
DE LOS ENANOS 

3 . Juan José Lacoste: IOS RESTOS DE 
LA N O C H E 

5 . Mario Wschebon IMPERIAUSMO Y 
UNIVERSIDADES EN AMÉRICA 
LATINA 

5. Reina Reyes: ¿PARA QUÉ FUTURO 
EDUCAMOS? 

DE REVOLUCIONARIOS 
Prólogo de Isaac Deutscher 
Rene Depestre: POR LA 
REVOLUCIÓN, POR LA POESÍA 
Hugo Alfaro: VER PARA QUERER 
Prólogo de Mario Benedetti 
Eugen Varga: EL TESTAMENTO 
DE VARGA 

María Ester Gilio: LA GUERRILLA 
TUPAMARA 
(agotado) 
Diógenes de Giorgi: LA C O M U N A 
OE PARÍS DE 1871 
E. González Bermejo: COSAS DE 
ESCRITORES 
(Entrevistas a García Márquez, 
Cortázar y Vargas llosa) 
Mario Benedetti: LOS POETAS 
COMUNICANTES 
(Entrevistas a Adoum, Cardenal, 
Dalton, Diego, Gelman, Gutiérrez, 
Fernández Retamar, Parra, Rojas, 
Vilariño) 

OTRAS COLECCIONES 
6 . Eduardo Mignogna: EN LA COLA 

DEL COCODRILO 
7 . Castor, Banchero, Castillo, Márquez, 

Giovanetti: NARRADORES '72 
(en prensa) 

" COLECCIÓN TESTIMOMO 
DIÁLOGOS PATRIÓTICOS 
Prólogos de Mario Benedetti y 
Ángel Rama 

2 . José Martí: DIARiO DE CAMPAÑA 
Prólogo de E. Martínez Estrada 

3 . Juan Zorrilla de San Martín: 
TABARÉ 
Prólogo de Alberto Zum Felde 

Est», es de Barbiana: CARTA A 
U N A PROFESORA 
(3 ediciones) 

2 . Sergio Almaraz: BOLIViA. RÉQUIEM 
PARA U N A REPÚBUCA 
Prólogo de Rene Zavaleta Mercado 

3 . Anatoli Lunacharski: SEMBLANZAS 

1 . Roberto Ibáñez (compilacrón, notas 
y prólogo): PÁGINAS 
DESCONOCIDAS DE RUBÉN DARÍO 

2 . Mario Benedetti: El CUMPLEAÑOS 
DE JUAN ÁNGEL 
(3 ediciones) 

3 . J. C. Mariátegui: SIETE ENSAYOS 
DE INTERPRETACIÓN DE LA 
REAUDAD PERUANA 

4 . Fred J. Cook: U.S.A., ESTA 
N A C I Ó N CORROMPIDA 

5 . a n t o l o g í a DE MARCHA 
(El año 1939) 
Prólogo y selección de Hugo Alfaro 

t. LOS HUMORISTAS 
Prólogo y selección de Hugo Alfaro 

DIstrAuye América Utina - 18 de Juio TeL 41 51 27 
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EXPOSICIÓN 

"1.000 LI8R0S DE UHD . r 

3 a M 4 de octubre 
¡•VAARAIM Cultural: 

•? de octubre: Filmes de ie R.D.Á. — Hora. 18 
"Alberto Durero"; "Perfil de un artists gráfico: 
Klemke"; "Mensaje de Dresde". 

S de octubre: Concierto del pianista Luis Batlle Ibáñez. Hora 18. 

í de octubre: Conferencia del doctor José Pedro Díaz. Hora 
19 y 30. "Un tema de literatura comparada: ale­
manes, árabes y españoles". 

Biblioteca Nacionai - Entrada litare 

M A N U E L O T E R O 
EXPONE 

RaiEVES EN MADERA 
•t A 17 DE OCTUBRE 1972 

— Lunes s iriemí 

LOSADA Horario de 

COLONIA i14C (Sub-iuelo' 

ARTE QUE IMPORTA 
Sábado 7 - H o r a 1 8 - E l Galpón 

¡.ctúan: Y a m a n d ú P a l a c i o s , W a s h i n g t o n C a r r a s c o , O r n a r 

R o m a n o , D i a n a Deno i r , C l a r a G a b a y S a l i n a s , Juan 

C o p a g o r r y , Ei Indio A r a c h á n , M a n u e l C a p e l l a y 

N e l s o n S p a g n o l o 

Invita: MOVIMIENTO PREGOK 

CAFE CONCERT 
DEL 'ALACIO SALVe 

LA NUEVA ASIA 

(Viene de la pdg- 11) 

nos de ambas naciones afirman que, 
en sus relaciones mutuas, todos los 
desacuerdos se solucionarán por me­
dios pacilicos, sin recurrir al uso o s 
la amenaza de la fuerza. 

7) La normalización de las rela­
ciones entre China y Japón no está 
dirigida contra otras naciones. Ningu­
no de los dos países deberá buscar la 
hegemonía en el sector de Asia y del 
Pacífico, y cada uno de ellos se opo­
ne a todo esfuerzo Dosible de otra 
nación o grupo de naciones que tien­
da a establecer tal hegemonía. 

8> Para consolidar y desarrollar 
las relaciones pacíficas y amistosas 
entre los dos países, el gobierno de la 
República Popular China y el gobier­
no de Japón convienen en proceder 
a negociaciones que tengan por ob­
jeto la conclusión de un tratado de 
paz y aminad. 

9> A fin de desarroUar más las re­
laciones entre las dos naciones e in­
tensificar los intercambios de visitas, 
el gobierno de la República Popular 
China y el gobierno de Japón convie­
nen en realizgr negociaciones con vis­
tas a la conclusión de acuerdos sobre 
comercio, navegación, aviación, pes­
ca etc de conformidad con las ne­
cesidades y tomando en considerr.ci.ón 
las convenciones no oficiales ya exis-

se calificaba gustosamente de "gotis-
ta" y que servía de intermediaria «fk 
tre los dos gobiernos. Esta aJa EboraJ 
se reforzó un tanto, pero Tanaka ausk 
ca formó parte de ella. 

Estas fuerzas contaban con la m». 
j'oría de bancas en las dos cámaras 
del parlamento. Se agruparon^ en la 
Liga por la Norm.aUzaciÓH de las R& 
laciones Japón-China, presidida poe 
Fujiyama, ex-ministro de Relaciones 
Exteriores a importante hombre de 
negocios. 

En el plano extraparlamentario, el 
Consejo Nacional por el Restablect-
miento de las Relaciones Diplomáti­
cas con China reunió a los diversos 
medios hberales o progresistas deí 

°^En el dominio comercial, la Asocia­
ción por el Desarrollo del Comercio 
Internacional lucha por el desarrollo 
de las relaciones económicas chino-
japonesas. Esta asociación reunía es­
pecialmente a los "firmes amigos", 

pequeña dimen.^ión. Estas firmas sus­
cribían los tres principios político» 
precitados, pero, en 1970, Chou En-lai 

tarias a las empresas que desearan 
comprar y vender en China: ^ 

—no invertir en estos países; 
—no estar impUcados directament» 

en la guerra de Indochina; 
—no depender de intereses norte-

Citenios 
especializados, la Aso 
sa de Pesca, 

LOS "AMIGOS" 
J A P O N E S 

se esfc por normalización de las relaciones smo-
iaponesas. No se trata de un simple 
"lobby pro chino". Las fuerzas en 
cuestión cuentan, en efecto, con ia 
mavoría en el país. 

Es preciso contar, en primer lugar, 
en Is oposición, los burós de los par­
tidos Socialista, Komei y Demócrata-
Soclahsta (centro derecha). Cada uno 
de estos partidos envió una delega­
ción a Peauín y aceptó las tres con-
di'cior>es puestas desde 1S60 por Chou 
En-lai para .la obtención del título de 

China. 
—No narticipación en un "complot 

de las dos Chinas", es decir, que lle­
vara a constituir a Taiwán en enti­
dad política autónoma. 

—No oposición a la normalización 
de las relaciones entre Toquio y Pe-
quin. 

El Partido Comunista es. en prin-
cinio favorable oficir.lmente a esta 
normalización. En realidad, continúa 

Pequín. Como los soviéticos, 
afirma que el poder en el seno del 
partido chino fue acanarado ñor "el 
grupo de Mao Tse-tun=" El P.C.J. no 
es- pues- "smigo de China". 

La msvoria cor,servadora siempre 
albergó en su seno un ala liberaL que 

más 
ion Japone-

uscribe anualmente 
acuerdo sobre las zonas de pesca, 

V la Asociación Nacional de Amistad 
japón-China. 

La prensa jsponesa, y en especial 
el gran diario ".Asahi", desempeñó un 
pape] esencial. Desde hace muchos 
años los diarios japoneses sabían que 
no podían apoyar al régimen de 
Taiwán si querían enviar a Pequín 
un corresponsal permanente. El 
"Asahi". diarlo de tradición antinor­
teamericana y que, desde hace tiem­
oo juzga a China con indulgencia, fue 
ei primero en aceptar implícitamen­
te los tres principios políticos de 
Chou En-lai. La visita a China de 
Hiroofca. cuyo diario tira nueve mi­
llones de ejemplares, marcó una etapa 
en la evolución de la prensa japone­
sa con resoecto a China. 

De! lado chino, fuera de las admi­
nistraciones especializadas, es preciso 
destacar la A-ociaclcn China de Pes­
cadores, el Consejo Chino para el 
Desarrollo del Comercio Internacional 
y, sobre todo, la -4.sociación de Amis­
tad China-Jap^n. que preside Liao 
Cheng-chih. Este ex-alumno de la 
Universidad de Waseda. proveniente 
de una ffran familia de políticos, goza 
también de gran prestigio tanto en 
Janñn como en su nropio país. Perte­
nece al Comité Revolucionario deí 
Kuomintang. vinculado al régimen-
es un amiso de Chou En-lai. 

La Asociación de Amistad China-
Japón también tiene un presidente 
de honor. Kuo Mo-jo presidente de 
la Academia de Ciencia» y vicepresi-
deT.te de la As-mblea NacionaL co­
nocido sobre todo por sus obras lite­
rarias Liao V Kuo recibieron innu-
nier?btes dele^ciones japonesas en 
estos últimos meses. Han contribuido 
en !?ran medida a preparar la visita 
de Tanaka. 

OCHENTA AÑOS DE CONFLICTO 

LUIS CERMINARA 
dica Neruda y "Poemas Sex=* áe MiltoR SchSnes 

H. URTAZU - W. CARRASCO 

Sigue el éxito de 
"PEPE EL ORIENTAL»' 
Sábados y domingos a las 1« h o n * 
PAYASOS Y M A G O S 

1895 — La guerra sirvo-japonesa 
ser-TiÍTia con la denola china y el 
tratado de Shimonoseki. Japón 
anexa Tai-«rán y las Pescadores. 

190-4 — Guerra ruso-;aponesaf 
Tokio obtiene el usufructo de Pori-
Arthur. 

1914 — Favorecidos por el p i l -
•=ier conflicto m-oindiaL los japo­
nesas (aliados da las poíendas de 
la entente) ocupan lás posesiones 
alemanas en la provincia de Shan-
ínng ¡éstas serán de-raelias a China 
en 1921). 

1915 — Tokio, qu» acaba d* 
presentar -Veintiuna exigencias" a 
China, obtiene una lona de in­
fluencia exclusiva en Mancñuria, 
MongoUa y en la provincia d» 

1931 — Las tropa» japonesa» 
entran en Manchuri». La repúbU-

soviética del Kiangsl. cuyo pre­
sidenta es Mao Tsé-tung, declara 
la guerra a Japón. Al año siguien­
te, los japoneses atacan Shanghai, 
y fundan el estado de Mancfcuk-jo. 

1S37 — Ofensiva de los japone­
ses en China del Norte, luego ea 
Shanghai y Naiikín. 

1940 — Tokio instala un gobier­
no pro japo-és en Nankin. 

1945 — Capitulación d» Japis 
anis el Enomi-síang. China recc-=a-
la los territorios perdidos en 183S. 

134S — Los dirigentes naciona-
ItslB» se refugian en Taiwán. 

19S2 — Taipeh firme un tratado 
d . pas con ToMo. 

1972 — Restablecimiento da las 

UN COMERCIO 
i IKCESARIO A LA 

ECONOMÍA CHINA 
DESDE la ruptura süio.scvietica de 

19S0, Japón encabeza la lis-ui de 
relaciones comerciales de China 

como cliente y como proveedor. Los 
intercambios entre ambos países al­
canzaron en 1971 el nivel récor de 900 
millones de dólares, en a,mbos senti­
dos. Esto representa la quinta parte 
del comercio exterior de China. En 
cambio, sólo el 3% de los intercam­
bios japoneses se realizan con China. 

Los intercambios comerciales co­
menzaron en 1949, pero la guerra de 
Corea prácticamente los suprimió. 

La expansión limitada de los años 
siguientes se detuvo en 1957, con el 
ascenso a! poder de Kishi, oartidario 
del régimen nacionalista y .-nuy mal 
visto en Pequín. El aumento sustan­
cial de la corriente comercia! data de 
1962-1963 y de la firma de los acuer­
dos Liao-Takasaki. Éstos, suscritos en­
tre el presidente de la Asociación de 
Amistad China-Japón, Liao Chen-chih, 
y el ex-mini.ítro Takasaki, abrieron 
perspectivas a largo plazo para el de­
sarroUo de los intercambios ei.tre am­
bos países. Bl volumen del comercio 
se multioUcó por se:s de 1962 a 1966. 
La Revolución Cultural china y la de­
sorganización de las adminisiraciones 
frenó durante dos anos el aumento de 
los intercambios, que se reanudaron 
a toda máauina en 1969. 

La financiación con.,t¡tuía uno de 
los principales obstáculos para el de­
sarrollo de las relaciones económicas. 
Sin embargo, desde la elección de Ta­
naka. el Baneo Japonés de Importa­
ción-Exportación puede financíOT ven­
tas de fábricas hacia China Popular. 
Ls supresión de este obstáculo podrfa 
contribuir a incrementar las -corrien­
tes comerciales. En Toouio se estima, 
en general, que una duplicación o tri­
plicación de los intercambios no pre­
sentaría dificultades mayores en loa 
próxi.mos años. Japón orienta, por 
prioridad su comercio hacia los paí­
ses industrializados _ y especialmen­
te hacia Estados Unidos. Sus ventas 
a China, oor el momento, carecen de 
importancia excepto en algunas ra­
mas Industriales, especialmente la sí-
der-araia y la fabricación de abonas. 

En 1971 la República Pop-ular Caú-
na compró, en efecto. 2,8 millones de 
toneladas de abonos (en sustancias 
puras), siendo su producción nacional 
de 17 raiDones de toneladas Tambiól 
co.mpró a Japón, e-e mismo año, eet^ 
ca de 2 miüones de toneladas de hje. 
rro y acero Estos dos productos som 
claves cara !a industrializaciÓB del 
país. 

Las venias chinas son caracterísB-
cas de una economía aún poco desa­
rrollada y se componen en su mayor 
parte de materias orimas 'sedas na-
turale.» especialmente) y productos 
al:m.enti(-i05 sobre todo granos -áe -so­
ya El proteccionismo japonés y la 
voluntad de Sato de limitar los inter­
cambios con el continente explican lo 
eximo de lás comerás japonesas. En 
realidad. China podria proveer gran 
parte de la -rame consumida en « i ar­
chipiélago. Sus recursos mineralc<! -son 
Importantes: ya vendió 620.000 tone­
ladas de carta.ón a Japón en 1367, pe­
ro esta transacción no tuvo eontiBua-
ción. 

El com.er.cio de los dos países debe 
desarr-oUarse y Chou En-lai expresó 
recientemente la intención de favore­
cer las compras de acero, abonos y fá­
bricas s Japón-

E! deterioro de las relaciones sino--
japonesas, durante los sucesiv'-os go­
biernos de Sato, provocó uña dismi­
nución de los intercambios efectuados 
según el sistema semloficial Uao-Ta-
kasaki. en benefleio de empresas fa­
vorable» a la normalización de las re­
laciones entre ambas capitales, aae se 
habían declarado firmes "amigas". El 
SEO nasaóo. -éstas aseguraban las nue­
ve décimas partes del comercio entre 
los dos oaíses. Se trataba en ia mayor 
parte de ios casos, de organismos de 
pequeñas dimensiones que empleaban 
* menos de áiez personas, 

Sta «mjjargo, desde hace '-snos roe. 
Bes, los grsndes granos indu-striales y 

- - - Su segaü-

VEMUSJETE 
AÑOS DE 
HOSULIDAO 

1945 — 1 de ««jSembfe. Jl 
capitula ante Estados Unidos 
régimen del Koisminiang. 

1949 — 11 IM oeJubr 
ción ds la RepúbHea Popular. T 
do diciembre. El Kuomintans M 

19S1 — i de d 
firma «I tratado 

iciemijr*. Japéa 
de pas d« Ban 

otras grandes poleneias. Los chino» 
no participan en Sa eonierencia, 13 
mismo día. Tokio suscribe na tra­
tado de seguridad con Estados 
Unidos. 

1952 — 2« de abriL Tratado do 
paa entre Japón y Fomiosa. Pequia 
lo declara nulo y no íirníado. 

1953 - 19SS — Luego de dUícnes 
negociadone», parte de la eolonis 

va a apoyar a Tai-wán les abrió el ca­
mino a Pequín. Los dirigentes de las 
empresas de dimensión muntlial, co­
mo,, Nippon Steel Fuji Bank, o las 
diversas filiales Mitsui o Mitsubishi, 
pueden desde ahora viajar a China 
para nesfriax allí sus contratos. El 
papel de las firmas "amigas" deberá, 
pues, disminuir en los próximos me-

1964 
1965 
1966 

sus bases de privilegios de extraterri­
torialidad; podían desplazarse libre­
mente por el archipiélago. 

En 1960 el acueroo tomó la 
solemne de un tratado de cooneración 
mutua y de segm-idad, renovable des­
pués de un plazo de diez años. La 
alianza, rota tácitamente en 1970, se 
dirigía en primer lugar a "contener 
a China", luego a procurar una base 
de apoyo para las operaciones en Co­
rea, en Taiwán y, más generahnente, 
en todo el Extremo Oriente. El texto 
conserva sn valor para la cooperación 
norteamericano-nipona en el Sudeírte 
-Asiático y especialmente en Vietíiam, 
pero pierde su objetivo con respecto 
a China. ' 
• Tequio decidió normalizar en 1952 

sus relaciones con Taipeh. Este 
acuerdo desaparece pura y simple­
mente. Se ha "terminado", según To-
quio, "es nulo y no .suscrito" según 

te vuelve a su país. 
1957 — Kishi, ex-Blto 

rio de la administración de ocupa­
ción de China del Noreste, es nom­
brado primer ministro en febreiol 
»u acceso al poder inaugura ua 
periodo d» tensión sino-japonesa. 
El comercio MM paraliía. Se produ­
cen incidentes en oportunidad 
viaje a Japón de delegaciones e 
nómicas china» S19581. Se susp. 

tratado de seguri-
os Unidos. Ante la 

amplitud ds la» manifestaciones 
Kishi se V» <d>IÍ9ade a dejar si 

Ikeda, menos 
Dunista. 

19S2 — Japén y China PopuJai 
firman un acuerdo semioaeial -PM. 
TS el desarrollo de lo» intercambios 

reíales durante un periodo do 

1364 — » d . 
cede a Ikeda. del cual so dice A 
heredero políUco. No cumple »us 

TRES TRATADOS 
Y UN ACUERDO 
QUE MUEREN 

de las reiaeioi.es 

y 1954, 
teamerie 

» A notm: 
I , sino-japonesas quiebra el edificio 

diplomático y militar levantado 
en la década del 50 por Foster DuUes. 
Algjmos acuerdos pierden su impor-
tanSia, otros caducan. En todo este 
conj-anto. tres tratados, de 1960. 1952 

al igual que el acuerdo nor-
ano-japonés de 1969. se ven 

nte cuesüonados. 
• El tratado de seguridad ñipo-nor­

teamericano de 1960: la alianza 
militar con Estados Unidos constitu­
yó, durante cérea de dos decenios, el 
eje Se la diplomacia japonesa. Según 
los términos de tm primer acuerdo 
stiscrito en San Francisco, en setiem­
bre de 1951, «a mismo dia d d tratado 
de i>az, las tropas norteamericanas 
peziaaEiecerían en Japón, gozando ea 

• En 1954, Estados Unidos suscribió 
con el régimen nacionalis-ta un 

acuerdo mihtar jxir el cual aportaba 
a Formosa la garantía de un apoyo 
armado en caso de conflicto con "el 
continente. El viaje de Nixon a Chi­
na ya había asestado un golpe al 
acuerdo de 1954. al negarse Wj¿hing-
ton a intervenir en la -'guerra civH". 
La convención pierde ahora todos sus 
alcances, puesto que Estados Unidos 
no podrá utOizar sus bases de Oki-
nawa y Japón para apoyar a Tainéh. 
• El 19 de noviembre de 1969. el 

presidente Nlxon y el anterior 
primer ministro Sato, firmaron una 
declaración común que trataba espe­
cialmente de las -cuestiones de segu­
ridad en Extremo Oriente. Los dos je­
fes de gobierno declaraban: "Estados 
Unidos y Japón deben cooperar en 
mterés de la paz y la prosperidad de 
la región t.. . J. El mantenimiento de 
la paz y de 'a seguridad en la región 
de Taiwán también constítuye un fac-

del poder admln-istrativo sobre OM-
nawa no debe impedir a Estados Uni­
dos asumir efecti-ramente sus respon­
sabilidades internacionales por 1» de­
fensa de los países de Extremo Orien-

euesüén de Talwén interesa diree-
lamer t̂e a la ssgnridad de Japón-

1970 - En Junio, 
cita del tratado de n 
estadounidense. 

viajar c u n a , pero /iíSS » T 
BltlpUcaE 

S.T"y \r^ES Sí̂ lT f o ° ^ : 
nicados conjuntos y ^ e n el 
« ^ l e d m l e n i o de reladone. diplo. 

1978 — A fine» de febrero. Sale 
Hepúbüea Popular de China, IXX— 
90 se desdica. El IS de mayo, Es­
tados Unidos devuelve a Japón el 

T de julio, 
gobierno. Se declara . 
normalizar tes relaciones chino-}a-

IS de agosto. Chea 
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R E M I T I D O UNIVERSIDAD DE LA REPÚBLICA 

DECLARACIÓN DEL CONSEJO DIRECTIVO CENTRAL 
uego^de La Universidad de la República, 

vil en la madrugada de hoy hecho 
ema gravedad, declara que: 

El grupo de personas ajeno a la univer-
que ocupó su local central debe ser ca-

:leTÍiado claramente, frente a la opinión pu­
bhca, como fascista, por el propio reconoci­
miento de su calidad de tal-y por su comporta-
.Tuento: demostró además disciplina orgánica, 

hestramienlo, empleo de armas y de costosos 

.di¿ 

de intercomunicación, así 
e un símbolo inspirado en el d. 
spañola. 

Falang. 

2) Esa agresión perpetrada contra la uni­
versidad, ae cumple con el pretexto de de­
mostrar a la opinión pública que ésta es un 
centro generador de violencia. En ella se des­
manteló parte de la exposición antifascista de 
carácter público, existente en el hall, se des­
truyeron puertas y vidrios y se sustrajo di­
nero. 

3) Luego de tener a su exclusiva disposi­
ción el local central durante horas para intro­
ducir cuanto desearan, la evacuación de los 
asaltantes fue convertida, de hecho. 

nal aparecieran en 

sus bolsos Y «n ios lugares donde habían es-
lado los fascistas, las armas, granadas y ex­
plosivos por ellos introducidos. 

4) Esle hecho repudiable, tiene lugar cuan­
do arrecia una campaña contra Enseñania 
Secundaria, signada por la violencia y el cri­
men, cuando aparece un bastardo y desqui­
ciante proyecto de ley de enseñanza y un pro­
yecto presupuestal del Poder Ejecutivo para 
la enseñanza pública que prelende reducirla a 
extremos que de ser aprobados significarán la 
culminación dei proceso de su destrucción. 

al se 
•sitarías tom-aron eonoci-
ior actuario del Juzgado 
scribano Humberto Pou, 

doctor Néstor J. -Bolen-
ntacto el señor represen-
lunieaciones tuvieron lu-

iron a Uegar a la expla-

1. Aproximadamente a la hora 2 y 15 del día de hoy, sábado 30 
-;:e setiembre de 1972, un grupo de alrededor de 30 personas, vestidas 
de manera similar y portadoras de numerosos bolsos, paquetes y bultos 
ae diversa naturaleza, penetraron en el edificio centra] de la "Univer-
.stdad de la República. Sorprendieron al sereno, y, exhibiendo armas 
cortas y largas lo forzaron a abrir algunas puertas interiores, y final-
• neute lo obligaron a salir del local, junto con un funcionario de lim-
' eza de la Facultad de D«-echo y Ciencias Sociales. 

2. £1 sereno, luego de caminar varias cuadras hasta la estación 
d ómnibus interdepartamentales, logró cciiunicarse telefónicamente 

con el señor rector de la XJmversidad de la P.epública. a ouien informó 
rte los hechos. 

3. Una vez que l&s autoridades 
uiiento de los mismos, los trasmitieron 
Letrado de Instrucción de Segundo Ti 
y al señor subsecretario del Interior, c 
tini, con quien también se habia puesto 
lante nacional doctor Hugo Batalla. Est 
gar aproximadamente a la hora 4.00. 

4. Minutos después de esa hora c( 
liada de la Universidad de la Repúbiici _ , 
facultades de Ciencias Económicas y de Administración v Dei-eclio v 
Ciencias Sociales, los miembros del Consejo Directivo CentraL el escri­
bano de la universidad. Rufino Larraud y el jefe de la División Ju­
rídica doctor Alberto Pérez Pérez. Se hizo presente asinúsmo el doc­
tor Hugo Batalla. Pudieron comprobar que el local se encontraba ce­
rrado con un candado y que en el portón central se había colocado 
Lin trapo con ia leyenda: "Universidad ocunada - M.R.N.". Se hallaban 
iiiuninadas vanas partes del recinto (las bibliotecas de ambas facul­
tades, parte del sótano, el entrepiso superior, etcétera), v se podia 
advertir la presencia de numerosas personas detrás de las ventanas 
de los sectores que se mantenían a oscuras. No habia \-igilancia exte­
rior de clase alguna, ni policial ni militar. 

5. Aproximadamente a la hora 4.30. descendió de un taxímetro 
el coronel doctor Bolentini. quien manifestó que daría las órdenes 
necesarias para que concurrieran con rapidez efectivos de su depen­
dencia, y se alejó con ta! finalidad. 

6. En el intervalo, las personas reunidas én la explanada de la 
(jmversidad de la Bepública. agrupadas en el ángulo de la avenida 
18 de Julio y la calle Eduardo Acevedo, vieron que una persona salía 
del local, y luego de descender la escalinata por el extremo opuesto 
se alejaba corriendo y subía a im taxímetro. 

7. Cuando finalmente, hacia la hora 5.00 concurrieron al mando 
ael coronel. Bolentiai y del señor jefe de policía de Monte^ddeo. co ­
ronel Zubia, algunos efectivos policiales en tres o cuatro A-ehíc'ulos 
se acordó con las autoridades universitarias, como primera medida, la 
de colocar vigilancia frente s las diversas puertas de acceso al local, 
para evitar nuevos egresos de personas no identificadas. 

8. Tam.bién a m b o poco después el señor ministro de Defensa 
Nac_oaal, don Augusto Legnani, quien fue recibido por las autorida­
des umversitarias, y presenció luego parte de los procedimientos. 

_ S. Hecno esto, y luego de una recorrida en tomo al edificio, el 
señor rector retiró el cartel colocado por los intrusos. 

10. Inicialmente el señor subsecretario del Interior propuso, para 
resguardar la integridad física de las autoridades universitarias.' y en 
especial del señor rector.—oue. no obstante, se manifestó dispuesto a 
correr el nesgo— que se comenzara la desocupación del local por la 
entrada de las fuerzas a su mando para reducir a los intrusos, como 
paso previo del ingreso de las autoridades. No obstante, se resolvió 
finalmente, luego de la llegada del señor juez de instrucción de 2do. 
tumo, doctor Marabotto, acompañado de su actuario adjunto escribano 
Juan C. Fernández Arbenoiz. seguir Drocedimiento distinto El d o c ­
tor Marabotto preguntó al rector si la'Universidad de la Renúbli^s 

mar a los Intrusos la desocupación, f r e s a n d o que ' l i i^casídl '^stóe- ' 
diencia m c u m n a n ea el delito de desacato. 

11. CtMiido tí iae i y gaienes lo acomnaiíabaK se acercaron a] 
portón 4e acceso, los intrusos ya habían abi¿ño el candado. Una vez 
adentro, uno de eno« manifestó, en alta voz, y en presencia, entre 
otros, del juez y tS. actuario adjimto. r de los coroneles Bolentíni y 
Zubia, que el grupo invasor se proponía comprobar los "delitos de 

la desocupaeióti del local, y. 

egún dijo,_ habrú cometido en el edificio de Is 

que parecía contener el proclama 

subversión" 
universidad, para alertar a ' la opinión públic: 
militar de instrucción, porque él y su grupo, el llamado M.R.N.. o 
"Movimiento de Restauración Nacional", entendían que se habían con­
figurado delitos militares. Esa persona era evidentemente obedecida 
por los integrantes del grupo y actuó constantemente como su portavoz. 

12. Dispuso entonces el ju<:z Marabotto que se reuniera a los 
integrantes del grupo invasor en uno de los despachos, para que se 
procediera a su identificación, y así se hizo, ante el actuario Fernández 
Arbenoiz y el escribano ,de la universidad. Había en ese momento 20 
mtegrantes del grupo, pero m.anifestaTOn que iniciahnente eran máa 
o menos 30. Casi todos los presentes portaban brazaletes blancos con 
el emblema de su organización. El juez se dirigió entre tanto, perso­
nalmente, al lugar donde se encontraban varios de los bolsos v bultos 
del grupo, cuyo contenido comenzó a examinar. Cuando advirtió que 
algunos de ellos contenían armas y municiones, llamó a los escribanos 
para que labraran acta detallando todo el contenido de los mismos. 
Se comprobó, así, que habia im revólver y numerosas balas de calibre 38; 
un rifle (desarmado) y un. cargador calibre 22: una escopeta de caño 
cortado, también desarmada, y cartuchos de dos tipos: comunes v car­
gados con balines; una granada v varias balas y cargadores corres­
pondientes a calibres o tipos de armas distintos a los JiaUados. Otro 
de los bolsos contenía 3 pares de trasmísores-receptores (del tipo lla­
mado "walkíe-íalkie"), varios de eUos aparentemente sin uso Había 
también comestibles en cantidad apreciable; varias herramientas: v 
una cantidad de pinceles de diversos tipos y tamaños, recipiente de 
pmtura y un pomo de tinta para mimeógrafo. Se halló, asimii 
matriz de mimeógraf. 
del "M.R-N." 

13. Ante estas comprobaciones, el juez doctor Marabotto solicitó 
la concurrencia del juez militar de instrucción coronel Silva Ledesma. 
ante qmen declinó jurisdicción, pues, la conducta de los intrusos pare­
cía que configuraba el deüto de "Asociación usurpadora de autoridades 
públicas- (articulo 60 [VIII] incorporado al código penal militar cor 
el artículo !•? de la ley n? 14.068. de lO/VII/972. llamada "Lev "de 
seguridad del estado y el orden interno". Dicho artículo pena con 2 
a 12 años de penitenciaria la conducta de "los que se asociaren para 
sustituir a la autoridad pública, en los casos en oue a ella competa 
entender en la prevención c represión de actos real o presuntivamente 
delictuosos, por el solo hecho de la asociación". 

14. El coronel Silva Ledesma, luego de tomar conocimiento de 
los hechos y de lo actuado hasta entonces, asumió jurisdicción, retirán­
dose el doctor Marabotto y el escribano Fernández Arbenoiz, previa 
terminación de las actas iniciadas, todo eUo con autorización de! juez 
multar. Este dispuso, luego, que los intrusos ouedaran detenidos. Antes 
de ser retirados del locaL por una puerta del fondo, el que parecía 
ser jefe del grupo insistió en que habían hallado pruebas de los pre­
suntos delitos "de subversión", y el juez militar concurrió, con dos 
mtegraiites de! grupo, el jefe de policía y autoridades umversitarias, a 
los locales que ocupaban los centros estudiantiles de las dos facultades 
situadas en el edificio. AUÍ fueron señalados algunos materiales cuyo 
oportuno retiro dispuso el juez militar, así como el de otros anterior­
mente señalados, por los intrusos, entre los que se contaban 5 gra-
naaas de gases de fabricación norteamericana, v otras 2. sin marca 
visible, que según algunos de los mJOitares presentes eran explosivas. 

15. Después que se fueron del local el juez militar v el jefe de 
policía, pei-maneciei-on efectivos policiales encargados del retiro de ios 
materiales referidos. No obstante, el procedimiento se prolongó durante 
vanas horas, pues se retiró una gran cantidad de objetos, que consti-
tuian la casi totalidad de los existentes en esos dos loca ie í F-ae asi­
mismo necesario insistir vanas veces ante el comisario Castiglioiü, que 
había quedado como responsable por las fuerzas policiales nara que 
mtegrantes de éstas no permanetíeran armados v circulando libremente 
por todo el edificio, y se ciñeran, en cambio, actuando sia armas v en 
c S ? ^ ° e r ! S ' ' S £ f ¿ d o s ! ° ' y "̂2=''̂ '== "̂ ^^ ^^^^ '̂̂  ¿=Pe-

16. Se comprolió, además, que de la Librería de la Universidad, 
perteneciente a la Ftmdación de Cultura Universitaria, faltaban fondos 
por un monto total de aproximadamente S 65.000 ó $ 70.000; v que 
habían sido forzadas la cerradura y la caja de la cantina.. 

17. A la hora 12.45 se retiraron del edificio las fuerzas policiales. 
m 

sa de setiembre de 19-72 
CONSEJO DIRECTIVO CEHTHAI. 

En 1» maftaa» del lunes 11 de se-
üembre, 505 personas le dijeron 
al gobierno de los Estados Unidos 

oue rechazaban en nombre de su país 
¡ía "suma de 1.900.000 dólares. No se 
trataba de un gesto de altruismo in­
genuo; esos cinco centenares de hom­
bres y mujeres eran nada menos quo 
los integrantes de lá "Asamblea de 
Representantes de la Comunidad" de 
Panamá y ese dinero era la humillan-
íe limosna que "Washington vino pa­
gando cada año, hasta hoy, al país 
ístmico por el uso y explotación" del 
canal que divide en dos a Panamá, 
uniendo el Océano Atlántico con el 
Pacifico. 

El gesto politico desusado adoptado 
por la asamblea panameña, un cuer­
po elegido por voto popular el 6 de 
agosto y cuya primera sesión fue, pre-
cisannc-nte, la del día 11. se enmarca 
dentro de un contexto más amplio, 
determinado por el particular fenó­
meno que vive desde hace cuatro afios 
este país peculiar, literalmente ocu­
pado por los Estados Unidos. 

La voluntad panameña de no seguir 
cobrando la miserable anualidad pa­
gada por los Estados Unidos para el 
eso de una vía de agua de obvi-a im­
portancia comercial y estratégica im-
püc-a la decisión explícita de conti­
nuar por el sendero nacionalista em-

pequeña naci 

faja terreno de 16 quilómetros 
oue bordea a la via a lo largo de 
»i!s 80 áuilómetros. conformando la 
Zona del Canal porción de 1.432 qui­
lómetros cuadr 
biernan los Estados Unidos 
dera de las franjas y las es 

Paradojas 

T la ban-
ell-s fia-

la enseña panameñsi. 
En un sentido contemporáneo, este 

huracán nacionalista se inició el 11 
de octubre de 1968. cuando las tro 
pas de la Guardia Nacional (cueno 

nndo de Panamál desaloiai-on de' 
al gobierno pronorteamerica'v 

He] aristócratn 4r>^ulfo .Arias, auie-
habla sido "electo" cinco meses antes 
El golpe de estado instaló ni frente 
de! país a un general de brigada 
que ostentaba la máxima jefatura. ae 
!a G-üardia NacionaL Ornar Torrijos 
Herrera, -un ho-n-ibre de unifor"-><> oue 
al princinin no inquietó en absoluto 
a la Casa Blanca 

militares en América que 
ios la ttiranía» es preci-

. a acabar con las injusti­
cias contra las cuales cayeron pelean­
do sus hermanos", escribe el 7 de ma­
yo de 1970 el general Torrijos al 
senador norteamericano Edward M. 
Kennedy, en una carta repleta de 
conceptos deíinitorios. 

A los 42 años, este militar de ex­
presiones claras confiesa que la ban­
dera de los Estados Unidos lo "en­
ferma"; la ve llamear desde que na­
ció, cuando su patria liada sólo 16 
años que terminaba de ser cortada 
en dos por el canal interoceánico. Co­
mo oficial de alto graduación, nació 
eon el enemigo dentro de su propia 
casa y un p-irticular acercamiento a] 
problema de la soberanía panameiía 
cancelada por la ocupación yanqui lo 
nevó a liderar una fuerza militar que 
tomó conciencia de lo Irágil de su 
basamento. En la misma carta al se­
nador Kennedy, Torrijos confesó que 
padecía un "temor casi cobarde" I. . .1 
a las transi'ormaciones violentas": por 
ello emprendió en Panamá un pro­
yecto de cambio pacífico. Cuando lo 
hizo, según admite en el texto ya 
citado, entendía que "la única fuerza 
organizada que quedaba, la fuerza 
militar, resolvió romper moldes y re­
estructurar el pais" Esa reestructu­
ración implicaba liquidar un sistema, 
que él mismo caracterizó como "ma­
trimonio entre fuerzas armadas, oli­
garquía y malos curas [ . . . ] . aquella 
trilogía de patriota, fquel parecí^í in­
disoluble" 

Pero no había cambios posÜDles en 
Panamá sin romper la dependencia 
con los E.stndos Unidos, una relación 
de vasslla.ie marcada por 

«cuerdo fijaba par» ISOO la inaugu­
ración del canal y para 1999 la ca­
ducidad de la concesión a la firma 
constructora. Pero en 1893 quebró 
la empresa de Lesseps, Compañía Uni­
versal del Canal Interoceánico, fun­
dándose la Compañía Nueva del Ca­
nal de Panamá, la cual eii 1900 vendió 
sus derechos a los Estados Unidos 
por valor de 40 millones de dólares. 
Se consumaba de este modo lo de­
clarado diez años antes por el presi­
dente norteamericano Rutheford B. 
Hayes. quien en marzo de 1880 decla­
raba ante el Congreso en Washington 
que los Estados Unidos no tenían in­
tenciones de consentir que el Canal 
de Panamá quedase fuera de su con­
trol. 

El principal accionista de la Com­
pañía Nueva es un liombre que será 
difícil de olvidar para los panameños: 
Philippe Bunau Varilla, un ingeniero 
y editor del cotidiano Le Malin. 
¿A dónde fueron a parar los 40 mi­
llones de dólares que les costó a los 
norteamericanos la compra de las ac­
ciones de la empresa constructora del 
canal? Fundadas versiones de la épo­
ca no permiten dudar: la mitad para 
el aventurero francés que luego ha­
bría de hii>otecar con su firma el fu­
turo de la nación panameña, la otra 
mitad para el honorable senado de 
los Estados Unidos, oue de tal modo 
se decidía por el istmo, visto que 
también Nicaragua era un candidato 
D ser dividido en dos por la Casa 
Blanca para unir sus dos litorales. 

Lue.go de las primeras exigencias 
soberanas de Colombia el canciller 
del gobierno de Bogotá, Tom.as Ho­
rran, firmó con su colega norteame­
ricano John Hay el tratado del 22 de 

Arias era el hombre de la Ca,a 
Kanca en Panamá, país que hasta 
1968 figuraba en el rango de aquellos 
estados directamente controlados por 
Washington. Hombre de la pequeña 
clase dirigente, las "doce familias" que 
gobernaban, al país, ya habla sido pre­
sidente en 1940. marcando ahora su 
gestíón con desplantes ligeramente 
poptdistas. Claro que la tormenta na­
cionalista desatada por Torrijos y las 
masas Uevó a Arias al lugar de exi­
lio que el destino histórico tenía re­
servado a los de su clase: ! '̂Iiami. 
Pero lo cierto es que durante l=-rgos 
meses Torrijos no era visualizado co ­
mo ei hombre a -través del cual ha­
brían de consumarse los cambios más 
trascendentales vividos por Panamá 
en lo que va de! siglo 

Flanqueado ñor la desconfianza re­
celosa de sectores democráticos y la 
vanguardia estudiantil, con la indife­
rencia inicial de las masas. Torrijos 
inicia su ffestión decretando la hqui-
dación de los partidos políticos que 
actuaban en el pais En los meses 
iniciales comparte el poder el grupo 
más reaccionario de la (Suardla. en­
carnado por Boris Martínez. Separa­
do Martínez, el Jefe de 1» revolución 
afrontará su prueba más severa el 
t5 de diciembre de 1969. cuando sufre 
vm golpe d.-» estado n-sientras se ha-
Haba de viaje por México. Torrijos 
regresa de inmediato a Panamá y el 
16 recupera el poder, designando 24 
horas más tarde como presidente a 
Demetino Lal.-as nuien «s ouesto al 
frente del Consejo Gubernamental 
Provisional. El 19 .se integra la .Tun­
ta ClvH de Gobierno Los cabecillas 
del golpe .son los coroneles Amado 
Zanjur. Ramiro Silveira y Nenzén 
Tranco, tres sediciosos mo-ridos por 
la C3A norteamericana que son en­
carcelados por el gobierno naciona­
lista, pero que fuaan de la prisión 
el 8 de junio de 1S70, recibiendo ge-
sieroso asHo diplom.ático norteameri­
cano en la Zona del Canal, desde don-
" : huyen luego a los Estados Unidos, 

les uresfa acogida. . 

JOSÉ RICARDO El-IASCHEV 

L A H O R A 
D E P A N A M Á 

ción norteamericana del canal y su 
zona. En este pais de 1,5 mUlones de 
habitantes, el confhcto rehuye las es­
terilidades académicas: recuperar la 
soberanía, concretando la liberación 
nacional, imphca modificar la relación 
colonial con Washington. Torrijos, ' -
Guardia Nación; 

por él 

shington. Torrijos, la 
1 y la pequeña bur-
audiUadá resol-sñeron 

tereses 
tada por las banderas nacionahstas y 
reivindicativas. Se trataba de refor-
mular el status quo internacional y en 
ese proyecto se embarcó Torrijos. Es 
que tal cual lo afirmó, "las actuales 
generaciones de panameños no enten­
demos, ni podremos entender nunca 
que dentro de nuestro propio terri­
torio exista otro, con sus pro­
pias leyes, su propia pohcla y su pro­
pia bandei-a" (ver Juan Marrero, 
"Grito del pueolo panameño: «Sobe­
ranía o m u e r t o " en "Granma", 1^ 
Habana, 3 de octubre de 19'/1). 

lüa historia empezó hace casi un 
siglo, en 1878, cuando Panamá no era 
una nación soberana <no lo fue nunca, 
en rigor de verdad, y no lo sera mien­
tras el canal siga en mano.= nortea­
mericanas), sino sólo un estado de 
Colombia la nación sudamericana que 
asi se prolongaba en el C:aribe. 

En marzo de ese año se firmó un 
tratado entre el ingeniero francés Na­
poleón Bonaparte "Wryssé y el canci­
ller colombiano Eustorgio Salgar, por 
él cual se acordaba la construcción 
de tm canal interoceánico. Ei negocio 
auedó luego en manos de Femando 
de Le.sseps, él hombre que Hevá ade­
lante el Can-al de Suez en Egipto. El 

el f ranca 
ihora exultante Joh« 

Hay el tratado definitivo sobr» •> ca­
nal, una pieza antológica " 
plomaeia colonial de ' 
dos. Es el 18 de noviembre de 190* 
y los Estados Unidos ya tienen e » 
sus manos el canal, que se inaugmará 
once años más tarde; sometido y hu­
millado, Panamá comprenderá ense­
guida cuál fue el precio de su "inde­
pendencia". Las condiciones impue.ítaí 
por Washington rebajan a Panamá s 
la condición de colonia, entregando a 
perpetuidad la soberanía sobre Is vía 
acuática y la faja de terreno co ­
lindante y determinando que las fuer­
zas armadas norteamericanas tiene* 
a su cargo la "custodia de la sobe­
ranía" de la flamante nación. 

En 1936 los Estados Unidos incre­
mentan su generosidad y el canciller 
panameño Ricardo J, Alfaro firma 
con CordeE Hull un tratado que fija 
en 430.000 dólares al año la mensua-
lidad pagada por Wasliington. Entre­
tanto, ascienden ya a 100 miüone los 
dólares que recoge anualmente 1 Ca­
sa Blanca por la e--:p]otación del ca-

Soberanía 
i XXVI Asamblea 
ciones Unidas, en: 
;1 actual canciller-

. Tack, indicó 

del 

rflcie 

enero de 1903; este documento cedía 
a perpetuidad la Zona del C::anal a 
los Estados Unidos por un irrisorio 
monto inicial de 10 miUones de dó­
lares y un canon anual de 250.000 
dólares. Pero ocho meses más tarde 
el senado colombiano resolvió no ra­
tificar él acuerdo Hay-Herrán Era 
demasi-ado tarde. La diplom-acia nor-

; leal de los In-
e los grandes 

estaba resuelta a quedar­
se con el canal, sea como fuere. No 
habría, pues, de ceder ante ningún 
obstáculo y no dejaría de perpetrar 
ninguna tropeUa, con tal de conse­
guir su objetivo-

De tal modo, Washington habrá de 
explotar los sentimientos separatistas 
de los panameños, para quienes a 
principios de siglo el canal podía ne­
gar a significar la autonomía de Co-
loiñbia. E) presidente Theodore Roo-
sevelt se pone al servicio de esta 
estrategia uno de cuyos artífices será 
Bunau Varüla- El aventurero francés, 
rsepaldado por los eficaces contactos 
de su abogado Nelson Crom-w-eH. en 
el "big business" de la época, y eon 
la anuencia de la Casa Blanca y el 
Departamento de Estado, ofrece a los 
panameños im inmediato reconoci­
miento norteamericano «n caso de que 
éstos formen una repúbEca autónoma 
de Bogotá. 

El 3 de noviembre de 1903, eon 
tropas colombianas pulcramente 

dólares norteamerica-

namá, bastarda concreción a nivel im­
perial de un justo ideal de soberanía. 
El nuevo gobierno nombra como em­
bajador plenipotenciario en Washing­
ton (¿a quién, si no?) al fnibustero 
Bunau Varilla. Trece días luego de su. 

Dirigiéndose 
General de Is 
octubre ele lí 
panameño, Ju¡ 
certeramente que el convenio de J903 
"no fue. en verdad, negociado íin» 
impuesto". 

La reivindicación de ia sober mi» 
sobre el canal constituye el eje 
traí de la política antimperiali3T.a 
gobierno de Torrijos. 

El 6 de julio de 1971 se Iniciaj, lai 
negociaciones con los Estados Un dos, 
estando la parte panameña repr -íen-
tada por Carlos López Guevara .-Í :-er- . 
rando Manfredo. Los tres punto.- <o&-
=:co3 de la posición contemplan; a) 
poner íin a la cláusula de "peni :'.ui-
dad" que enta-ega el canal a lo; Es­
tados Unidos; b) devolución a P:-i.na-
má de 97.000 hectáreas de la Zona 
del Cenal, lo cual constituye máa del 
67 por ciento de la actual su 
dei sector y c) evacuación de las 1 
norteamericanas. 

La sensata argumentación pauíune-
iia indica que el concepto de "perpe-
tiiidad" no se propio de los acuerdos 
ciiplomá ticos entre países sober- ios, 
que los Estados Unidos pueden oer-
fectamente operar e! canal con una 
tercera parte de la sunerficie de la 
Zona que actualmente controlan y -me 
las ba.ses miUtares ya no se Justí-i.-an 
de acuerdo con el motivo origin;irio, 
que era defender Ir- via acuático. 

Pero a los Estados Unidos les im­
portan poco estas sutilezas. El 2"' de 
setiembre de] año pasado un n—^m-
bro del Congreso norteamericano Da­
niel Flood (Pennsylvania), decl^; nba 
con soberana irritación que "si Pa­
namá es hoy una nación, se deie a 
la acción de los EE.UU. Graci s a 
los norteamericanos. Panamá pas > de 
ser una doacia de eafermedna-.= y 
pobreza a lo que es hoy: un vs^- re -
latívan-sente saludable y prñs! íro» 
tveí -Iniurias y soberanía" en 'Bo­
hemia" 1^ Habana 
19711. octubvo de 

oorneamerica»- ^ de 
la Zona. David S. Parker, quier de ­
claraba- a fines de) año pasado ,-iue 
"el nuevo tratado aue surja de las 
actuales negociaciones debe estaWacCT 
el control directo. 0"iliateral y efecti­
vo de ios Estados Unidos sobr<- laa 
operaciones y defensa del Canal" vea 
"Nada que negociar"", en "Bohe- ia", 
La Haoana. 17 de diciembre de i;171). 
Finalmente, el subsecretario de De­
fensa noi-teamericano para Asuntos 
Internacionales. Da-sdd H Ward de­
claraba que -su nais estaba resuelto a 

en Panamá "las base? que 
iecesanas para los interese.^ de 

defensa Vitíd". 
Flood, Parker y Ward explicitsn la 

estrategia norteamericana, que con­
sidera-al conjunto -Sel C:aribe v 3a 
Amó-ica Central como parte : 
te dé su espacio vital ' ' 
el Canal de Panamá s 
téntica con Sudamérica, válvuls a-je 
xme ambos litorales, cumpliendo él 
papel de relacionaT íntimamente ne-
eeadades económcias con meta.» es­
tratégicas. 

Sin «nbarsq, el" e.-nieiller TaclT de-

(Pcsa s la Páfi- 2 y | 

file:///-igilancia


y hacía chitt. 

distintos, por debajo 
las y las patitias invaaoras, de los que padecen fsio, soledad y humillación en los internados 
áel Consejo? Nc, Son loa mismos. Volvamos, 24 
áoras atrás, al ojo iluminado del grabador. 

—;Por qué no cuenta, cada uno, algo de su 
historia, dónde andaba y cómo vino al Hogar? 

Dov aquí alguno» testimonios. Pero son inter-
eambiables. Todos ilustran la misma situación bá­
sica y están penetrados por la m.isma elocuencia. 

—Yo vine el 25 del mes pasado. Me fugué 
Sal "Alvares Cortés". Estuve tres meses allá. 
Cuande llegué, me metieron en un calabozo j 
ma tuvieron dos meses encerrado entre muro». 
Después me consíguieton trabajo en la herrería 
ds Güida; iba del albergue a la herrería, y vol-
TÍB al albergue. Me estaban probando para venir 
aei. Pero tuve un problema y me suspendieron. 
Gomo no quería perder el trabajo, me fugué. Y 
dormí una semana an la calle. Pero a la hora 
á» entrar yo estaba en to de Güida. Que lo diga 
41. Entonces vine a hablar con el maestro a ver 
Si podía quedarme aquí. Me dio la oportunidad 
y sigo trabaiando. 

—Yo da Malvín me Heraron a Suárea. Todos 
Sos días m* fugaba do Suárei. Tenía dos o tres 
fosas d* cada Hogar. Entonces me Hevarron al 
Pabellón Ariel. No estuve ni media hora. Me 
aburría. Me quería ir al mercado. Yo me crié en 

mercado d» Propios, y quería ir­

me n trabajar alU. Tenía u 
gas. Pero conocía acá, y me venia los lines de 
semana a comer. Fugaba, y para el único lado 
que m« iba era para el mercado. De noche dor-

^'r qué.^Había un aire pot^czda lado? Ahora 

Benzo entiende que el caso merece »¡J inter­
vención. 

—Se lo ganó por constancia. Los fines de se­
mana participaba en las tareas del Hogar, se iba 
integrando. Entonces se discutió en la asamblea 
si se quedaba de una ves por todas, a pesar d« 
que no lanía la edad. Justo surgieron los trabajos 
en el pabellón femenino. Se quedó. Al principio 
tuvo importantes problemas de adapSación, pero 
viene funcionando muy bien. 

Ahora es el muchacho el que mira, absorto, 
en el espejo, una imagen que resulta ser la suya. 

—Tenemos que esperar a ver qué pasa en el 
trabajo. Si se afirma, aquí tiene lugar seguro. Lo 
que prueba que el grupo no se equivocó cuando 
decidió darle la oportunidad. 

—Yo estuve en el "Alvares Cortés" y en el 
Pabellón Asencio de Suáres. Estuve un año en­
cerrado. Mucho peor en Malvín. Hay empleados 
que castigan o buscan a uno que sea medio in-
feli». Cuando lo von un poco que se hace res­
petar, le buscan la boca para que uno los insulte 
o algo, o quiera pelear, para meterlo en la celda. 
Yo vi a un compañero en Malvín que lo agarra­
ron y lo dejaron desmayado chorreando sangre 
en la cabeza, de darlo contra la pared. 

—Pero a %-eces los- muchachos son bravos, ;.no 

—A veces somos bravos con rasón. Como la 
quematina ds colchones. Se quemaron los colcho­
nes por hambre, porque la comida no 
ni los chanchos. Y las sábanas las cambiaban 
da dos o tres meses. Porque va un periodista 

ta, y cambian sábanas y ar 

giaa lodo. Desp 
uno, meta junta 

—¿Qué hacíí 
—Uno pasa «margado, pensando, leyendo re­

vista», fumando. Sale a buscar la comida y a ba­
ñarse, nada má». Lo único que piensa es fugar­
se. S« pone a hablar con otro compañero: 'T?a, 
me pasa esto, me pase aquello, mi -rieja está así". 
Y bueno, vamos a irnos. 

Eenzo lo interrogs. 
—Vos me pedíate un poco de plaía ei otro 

dia, ¿para qué la necesitabas? 
-Para llevar tabaco, galleliias y yerba a los 

com-oañeros que están encerrados allá en Suáre». 
—iY csia tardo, qué me pediste? 
-Hacer mañana de mañana el trabajo del sá­

bado, para poder fer de tarde con otros botija» 
a la colonia. A HeYai cosas. Casi todo, los sá­
bados vamos. 

—Y el sábado anterior, que no me pedist» 
piala, ¿cómo compraste el tabaco y lo demás? 

—Ah, con lo» ganchos. Hice ganchos fuera de 
hora y con lo que gané compramos la yerba. 

—¿Qué hubieras pedido en la celda cuando 
estabas allá, si habieras podido pedir algo, para 

contra el techo. 

A la una y media completamos la tercera 
cinta, pero nadie daba ni pedía cuartel, .Alguien 
trajo una guitarra y cuando ya empezaba a ga­
namos el repertorio de Los Olimarefios. se acor­
daron de las guirnaldas y de la masa para lo» 
pasteles. ¡Adelante Pimienta, Zipitría. Domingo 
Pérez, Walter Romero, Francisco Rey, Osear Ló­
pez, Carlos Castro, hermanos Duarte. hermanos, 
los que no pudieron zafar, los que están zafando 
y los que inexorablemente zafarán! Cuando todo 
les fue negado, ustedes fueron capaces de dar. 
Son mejores que sus Jueces. 

ELPRESENTE 
ES DE LUCHA 
EL FUTURO 
ES NUESTRO 

claro el 25 de mayo de este año. al 
inaugurar el 8<? Congreso de la Fe­
deración de Estudiantes Panameños, 
que en principio los Estados Unidos 
habrían acordado eliminar el concep­
to de perpetuidad del nuevo tratado 
a firmarse, aceptando que éste fuese 
de corto plazo y en él se admitiese 
la. plena soberanía de Panamá sobre 
la Zona. Pero Tack precisó que en 
cuestiones esenciales no había aún 
acuerdo mencionando implícitamente 
él problema de la permanencia de ba­
ses mihtares norteamericanas er. sue­
lo panameño y el control ooeracional 
sobre la via acuática. 

Consolidación 
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Girando sobre el eje nacionalista 
que galvaniza a la nación, el gobier­
no de Torrijos desarronó UNSI poUtica 
populista de corte paternalista, que 
le granieó sincera y manifiesta sim­
patía ae parte de las masas. 

Con una política exterior audaz, 
apoyada en la etma abierta por Chile 
y Perú en el frente ideológico que 
los. Estados Unidos lideraban en e! 
continente hace ocho años; Panamá 
votó en las Naciones Unidas por el 
ingreso de la República Pop-ular Chi­
na, adhirió al concepto de las 200 
millas marítimas como frontera lito­
ral y apoyó la moción peruana en la 
Organizaciói! de Estados Americanos 
COEAl en favor de la reanudación de 
relaciones con Cuba, con quien man­
tiene ahe-ra im discreto pero fluido 

La nueva ley laboral prom-jlgsda 
CB la primera semana de abril garan­
t í a efectivas reivindicaciones ele-
mentales de la ciase trabajadora, in-
elEEsreado la obligatoriedad de las 
eonvMselones colectivas de trabajo, 
el establecimiento de salaries míni­
mos. 1E2 seguridades contra los des-

' antla de ocapa-
Bclón y 

plementario Cagtsinaldo). 
E 1» de Itíño el gobiemo 

•izó la empresa de ItJZ, teléfono y 
nss EBASCO (Electric Bond & Share 
Co>, Ú9 capital tsorteamericsno, sub-
sidiarfa de la Bolso Cascade Corpe-
ratlom. L« EEASCO, coa iEfffalacio-
nm por traior de 87 mlllooes d« «6-
laresi esa la uní es proveedora da íit», 
gas y td^onos an Panamá. 

Sa trsrta de medidas Eaotenal-á». 
mocMSticas que, de ahora ce más, po-
« t a ám sismr aa^wfét. TMa k 

consolidación evidente dei régimen 
nacionaítsta y su creciente radicaUza-
cíón. 

Ta ». orincipios de este año. los 
Estados Unidos recurrieron a sus mé­
todos habituales, al pretender el se-
lador dem-ócraía John Murphy mez­
clar al canciller Tack y al embajador 
panameño en Madrid, Moisés Torri­
jos (hermano del presidente), en un 
turbio negocio de narcóticos, ridicula 
difamación que determinó la expul­
sión de Panamá de tres diplomático» 
norteamericanos CWilbur B. Place, 
Rubén Monzón y Cecíl Charles), lo» 
que, bajo la cobertura de funciona­
rlos del Buró de Narcóticos y Drogas 
PeUgrosas, en realidad trabajaban 
para la CLA. Tanto Tack como Moi­
sés Torrijos desmintieron las calum­
niosas imontaclones, mientras que el 
embajador panameño ante la Casa 
Blanca, José de la Ossa, atribuía la 
conjura a una nueva maniobra de la 
CIA. 

El plebiscito popular del 6 de agos­
to llevó un impresionante 90 por 
ciento de los panameños a las urnas, 
y de allí surgieron los 505 menciona­
dos al principio de esta nota. Al ter. 
minar los cómputos, Torrijos declar* 
que los S50.000 votos permitirían 
desplazar deíirütivamente dei poder a 
tina ohgarq-üía que él golpe militar 
de 19Se habia expulsado del aparato 
de giíblemo. 

En este nuevo ordenamiento, ter. 
cera etapa de un proceso iniciado .ea 
octubre de 1968, consolidado en di. 
ciembre de 1969 y que amenaza aho. 
ra con Ingresar a una era más radl. 
cal, Torri.jos sigue siendo ei protago­
nista central, arrastrando contradlc 
cioaes que asombrarfan a muchos pt». 
ristas, pero que por ahora le han per­
mitido evolucionar en im sentido la-
dlscuüblemenfe favorable en el process 
actímperlaíista de todo tí conünente. 
Cub* lo- ha comprendido así. 

La esisteccia de sectores reaccio­
narios áentro del propio gobierno y 
la falta de c-onsolidación ée IM núcleo 
homogéneaznente revolucionario en el 
seno d«i aparato de poder caracteri­
zan I* etaaa que atora se liilels, EN 
el «sadro de tma concreía movCiza-
eióit popalar y coe la amenaza siem­
pre de Ese-.-ss arbitrariedades isorte-
americanas y la oosIbIHdad de gol­
pes y cramplotes auspiciados por 
WasMngÍGS. 

Per» la tora de Panamá i a nega­
do, y todo Indica qae el Imperiaiismo 
norteísmffiSeano sfrocta tma naeva 

pueblos. iM falta de "ptireEa" del ri­
co proceao paaamefte no e0Eteaaie&. 
slEO <pie t^Tula. esa realidad g!oT»l, y 
los meas» -i-gsjíderos iabrfe da eon-
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4 AÑOS DE REVOLUCIÓN 

resión económii 

tos, el martes 3, _ _ _ 
ilación estructurado sobre dos vertientes muy ní­
tidas. Por un lado, el definitivo afianzamiento de 
la revolución; por el otro, una última advertencia 
s sus enemigos hitemos. A estos últimos los pre-
üento el presidente como agentes y aliados de los 
enemigos externos del Perú, esos "grandes poderes 

acionales" que han hecho sufrir al país la 
. . le niegan la ayuda, que 

lio iinrai, con buenos ojos al Perú porque pien­
san que es un mal ejemplo para otros países". Los 
enemigos internos son los que han perdido el po­
der económico y el político, "una minoría organi­
zada y con dinero que azuza descontentos, ditunde 
calumnias, agita en las universidades, en el magis­
terio y en los sindicatos y plantea grandes e.xi-
genciss para hacer fracasar la revolución". A "es­
ta mezcla increíble y vergonzante de falsos izquier­
distas y de reaccionarios" el presidente les advier-

revolución será defe 
dida a ct alquier preci D de todos sus' enemigos. 
grandes o pequeños. La consolidación de la revo-

a _ los gr:iiides logros aeu-
mulados a lo largo de uatro años: reforma aéra­

lalización de 
de • Talara reforma de la educación, nacionaliza-
ción de c omunicaciones servicios eiéctri_Qps y fe-

de la soberanía encías 200 reafirmación 
servicios eiéctri_Qps y fe-

de la soberanía encías 200 
millas de mar territor al. politica exterior inde-

implantación de la comunidad laboral 
ie la cual los trabajadores de la oesca. 

fa^mhjría y la industi ia están compartiendo las 
y participanc o en la dirección de las 

Las comunidades industriales 
El 30 de noviembre comenzará en Lima el pri­

mer congreso nacional de Comicidades 1-n.atislTia-
ies. Evaluará —hasta el 5 de diciembre— los pri­
meros resultados de esta experiencia instituida 
por el decreto ley 13.350, del 27 de julio de 1970, 
más conocido como la Ley General de Industrias. 
Según este texto —uno de los más imnortantes ins­
trumentos jurídicos de la tunta-, la comunidad 
nace en una empresa industrial como representa-

rabajadores que a tiem-o del conji 
completo laboran 
progresivamente 

15% de la renta presa industria 
(ido en la mü 
nidad industrial no hubiere"llc1í?Sdo''ia^p'r^opSdad 
del 50% de] patrimonio de la empresa el oorcen-
taje correspondiente de la renta neta se invierte, 
pre-ria autorización del Ministerio de Industria y 
Comercio, en la adquisición de parte del capital 
social de la empresa, perteneciente a los otros so­
cios o accionistas. A 
comunidad industrial 

írel¿ondiente al" capital que la comunidad indus­
trial posea en ella. Alcanzado el .50% del capital 
iocial de la empresa por la comunidad indust-ial. 
ios trabajadores serán indi-vidualroente propietarios 
de las acciones o Darticinación de este 50 %. dentro 
de ias condiciones de cooperativa industrial esta­
blecidas por la ley. Habrá por le menos un repre­
sentante miembro de la comunidad industrial en 
'3 integración del órgano director de las 

La suma de las comunidade"' va insta 
canza. hoy por hoy. el eO<!?, de las 6.000 
industriales reg-stradas en el Perú Las 
jue más ganan serán las que nrimero arriben al 

>iedad del patrimonio accionario: en 
pequeñas quedan fuera del alcan-

nayoria de las %MI comuni-

npresas 

cambii 

Callao, con 170. Y las c 
interior. Para acelerar If 
ha impuesto el gobierno 
'es donde todavía no h 
•a obligación de CTearl;=s 
nio que les corresponde 
do desde la fecha de m 
de agosto de ¡9701. 

Como era de prever, el nuevo sistema avanza 
bajo el fuego cruzado de las viejas obieclones oue 
de uno y otro lado de la relación laboral se des­
cargan contra estas formas de cogestión. Del lado 
obrero suele vérsela como un amortiguador de la 
"-'Cha dé clases 

emás se dispersan oor el 
s instalaciones nendientes. 
a las empresas irdustria-

ly comunidades laborales. 
entregándoles el o'tHmo-
y que han ido acamulan-
omuleación de la ley iV 

truco 

laDitalisrao; dicese también que va splJ. 
un ritmo muy lento, tanto que la pro-

1 50% del patrimonio accionario necesi-
ños para hacerse efectiva. Del 

piedad 
íaria de 13 
lado patronal, se considera 
• • ' " • • " la libertad de empre 

i.ios un delegado de I 
bida", un "atentado 
presencia de por lo n 
bajadores en el directorio; tai 
estos delegados obreros tienen 

ntables. fma 
sesoría para la interpretación de est. 
Ido lo estimen conveniente. Tranquili: 
) de Industria 

"̂"̂  "diíicúítkdes'' 
deben exclusivamente a 

de su verdadero sentido: 
n grande, la originalidad 

que pretende es transformar e 
comunidad humana, en la que 
té reducido a ia condición de 
que se bota cuando se desgasti 
participación en la empresa 

no también del pluralismo de 
revolución. Al lado de la ejti 
den y deben existir las empreí 
operativas, las empresas de proi 
quier otro tipo de empresa q 
eso —msist:ó— es un grave ei 
comunidad industrial como un 

>iedad social y cual-
le se requiera. Por 
ror considerar a la 
instrumento de lu-

ro importante mensaje presidencial, el 
el 28 de julio, las comunidades labo-

lismo de participación democrática en 
precedentes en ningún 

capii sistema" 
alejaini. 

Importa resituar ei nuevo instituto 
texto de ese mensaje presidencial del 23 de julio, 
pieza clave para conocer cómo se entienoe a si 
mismo el gobierno revolucionario peruano. Al en­
trar en su quinto año. las bases de apoyo se en­
sanchan. Insiste el presidente: la participación eco­
nómica habrá de ser el sustento de la "democracia 
social de pOTticipación". Ésta da el modelo de re­
organización socio-politica que orienta el curso de 
la revol-ación per 

l)™as%a' referWa'?°co-OTii 
borales; 2) las elecciones universales. 

ida des la-

agro-ii 

pretendía re-

debe-
e ellos 
fundos 
iiversi-

triales de la costa, que han de pasar 
- directa gestión de sus traba! adores, 

verdaderas empresas de -mopieánd social (poniendo 
al descubierto "la crisis falaz de quienes sostuvie­
ron que el gobierno revolucionari 
emplazar al patrón por el est^-do"): 3) los 
iniciales para modificar la realidad -UTit-ucrs 
dando acceso al poder de decisión a estud: 
profesores y empleados (prsos acompañados ó 
enérgica amonestación: "Los 
rían tener coraje y madurez pa 
mismos son parte responsble 
males y de la corr-upción de 
dad I . - . ] . El Perú no necesit 
lectuales y mucho menos seudointelect-uales. Nues­
tro pueblo no debería perder e! respeto por su uni­
versidad oero indudablemente esto puede ocurrir 
si empecinadamente ella continúa vi-viendo de es­
paldas al país y creyendo que el mundo gira en 
•5U torno"): 41 la reforma de la base legal sobre 
la que operaban las sociedades nacrOTtales agra­
ria t7iai«trfal V pesquera, asegurándoles ahora un» 
•uténtica representatividad-

Un nuevo seefor económico 
Reiteró en el mensaje del 28 de julio el propó­

sito gubernativo de vigorizar intensamente ias ac­
ciones destinadas a crear im sector productivo de 
propiedad social. En ese sentido, las sociedades 
agrícolas de interés social y las cooperati-res agrí­
colas de producción constituyen modelos de pro­
piedad social de una riqueza que antes daba el ba­
samento del poder econóiaico v noiftico del grupo 
capitalista agrario Según datos revelados poste-
riírmente oJr el Ministerio de Agricultura hasta 
61 31 de agosto la adjudicación de tierras resultante 

í r ¿ L " S i S S ^ S f f ? ? S ' 1 n S a í í^l^ 

dades agrlcolaa 
Nada de esto —«claró Velasco— ilgnifiea M afc-

saparlción de la actividad estatal o de la actividad 
privada en los sectores económicos. "Lo que M 
Stgmfica es gue, al iniciar el quinto año de su get-
tión transformadora, el gobierno revolucionario 44 
la fuerza armada impulsará la creación de m 
nuevo sector económico que, frente al privado y aS 
estatal, exprese con fidelidad la opción poíític« 
que define la esencia misma de la revolución come 
proceso orientado a crear un ordenamiento econó­
mico-social cualitativamente diferente a lo, orda-
namientos copitalisto y comunista.' Junto a esta 
doble distmción < 
delinltoria: "Pero _ 
rá de propiedad social. La reixiltición" aspira 
crear una economía pluralista basada en tre, sec­
tores representados por la comunidad laboral giit 
tendrá todas las garar,tias de estabilidad y respete 
que requiera Y un sector de nroptedad íocial 
que el estado respaldará prioritariamente desde «í 
•punto de vista técnico y financiero y aue tendré 
preponderancia dentro del coníunto de nuestrf 

Propiedad social, participación económica, 'd»-
mocracia social de participación". ¿Cómo se lle­
gará a esta última? ¿Qué formas de agrupaciótt 
politica la pondrán en movimie::to? El mensaje del 
28 de Julio apenas hizo un esbozo. La revolución 
aspira a "que el poder de decisión política y eco­
nómica en el Perú del futuro resida sin interme­
diación en las orera.üzaciones sociales básica, qu» 
los propios hombres y mujeres de nuestro puebl* 
creen para regir su destino. Las transformaciones 
que estamos realizando abren por primera vez pa­
ra vastos sectores sociales el acceso real al campe 
de la propiedad y de los derechos económicos y, 
por tanto, por primera vez también, hacen po­
sible el ejercicio pleno de la verdadera libertad 
política en el Perú. Aqui radica fundamentalment» 

social de ia revolución base popula! 
formada en esencia oor los sectores mayorita-

rios_ tradicional mente marginados." 
.I.OS portidos Irodicionoíes no quedan muy bies 

parados ante el juldc presidencial. Han gozado de 
plena libertad, dice a lo largo de estos cuatro 
años; muchas veces han abusado de ella. Han trai­
cionado sus propios pJante.aniieTiTos de origen. Las 
puertas no quedan cerradas de! todo, sin embarga 
Velasco reconoce la posibilidad de que los sector^ 
populares de los partidos los mnitantes y simpa­
tizantes de base, desempeñen un napel 
A la vez. no excluye la cooneración 
mieníos y grupos políticos" con los qu< 
razones de Incompatíbillda " 
porars 
Partido Demócrata CrisHano 

sido el pequen* 
-1 un proEuncia-

28 de juHo. £2»-
lendió que él desarrollo del sector de propiedaí 
social significa optar por un nuevo modelo "comu­
nitario y democrático" Y rechazar definiti-vament» 
tanto el sistema capitalista cuanto el comunista; ^ 
mismo tiempo, apoyó la proyección de! pluralis­
mo a la política exterior peruana, aplaudiendo ^ 
establecimiento de relaciones con China Popular y 
la reanudación de relaciones diplomáticas con Cu­
ba. Es verdad que el PDC perusno ya tenia algu­
nos de sus hombres colaborando en los cuadros gu­
bernativos. Pero era a título personal, sin Jnvcl-,j-
crar al partido, y ahora es el PDC mismo el qu« 
explícita su apoyo al «obierno de las ÍU^RR-.-K ar­
madas 

LEA " a ORIOfíAl" 
semanario socidista 

APARECE LOS VIERNES 

Bertc Montañés y Hebert lóper -

exponen en Estudio a 

cerámico y lapices 

Galería Trocaclero — Yaguarón 1378 local 3 

SeTi,>r,,i^re 23 >;íubTe 20 - de IS a 13 y 30 horas 

ó de «ctubr« de 1973 23 • MARCHA 



NUEVA PROPUESTA C" PERÓN 
• El siguiente es el iexto del documento político elevado por ei 

doctor Cáinpora y firmado por Juaa Perón, denominado 
"Acuerdo para la reconslrucción nacional". 

sido lle-• • r ^ E la situación a 
U vado el pais se infiere que su 

verdadero proljlema no son las 
elecciones que se proyectan sino el de 
encarar una real tarea de reconstruc­
ción nacional. Dotarlo de un gobler-
ao elegido por el pueblo es sólo una 
parte de los medios a poner en eje­
cución para lograi-la. Los demás me­
dios consisten en el acopiamiento de 
«materia gris» en el aparcamiento de 
los elementos humanos y técnicos ne­
cesarios, en los estudios y planea-

adecuados, como asimismo en 

solverlo. Ningún argentino aislada­
mente puede hacerlo, como no sea 
concitando a una conciencia públict. 
de unión y solidaridcd nacional que 
presuponga una acción de conjunto, 
en la que el piieblo y el estado se 
pongan de acuerdo par; 

de 

bl preparac 
posible un esfuerzc 
todos los estame.it, 
tundir o reempiazü 
«aprensivamente, 1; 
nn.edios, será oueda 
mino, con la ameni-

upon 

. que haga 
mancomunado de 

nacionales. Con­
deliberada o de-

linaMdad por los 
ie a mitad de ca-
.t natural que ello 

"Hay que pai-tir de la base de que 
él problema es del actual gobierno, 
•i honestamente está decidido a bus­
car soluciones ptira el país y no para 
•ecTores interesíidos o comprometidos 
del mismo, cuyos designios y finali­
dades tienen poco que ver con los 
verdaderos intereses nacionales. 

"El país, después de estos dieciocho 
•ños de Inestabilidad gubernamental 
X desorden administrativo, ha queda­
do como si hubiera sufrido una ca­
tástrofe, con su economía y su finan-
«a comprometida, su paz y su estado 
•ocial en una depresión sin preceden­
tes, con el agregado de que las pers­
pectivas para el futuro inmediato son 
eada día peores. La acción política, 
eomo lógica consecuencia de todo lo 
•E-ieiior. se agif- sin cesar, estimula­
da por la represión y persecución de 
on estado cuyo gobierno no acierta o 
BO anhela la neces;u-ia pacificación 
q i e proclamó inicialmente.como in-
di.spensable. 

"Países que habían quedado des-
tri-idos por completo a través de una 
ei:erra desgraciarla han logrado re­
construirse en ixJcos anos porque, en 
ve:< de enfrentarse en sectores parcia­
les, se unieron solidariamente para 
«olucionar primero el problema que 
les era común. ¿Cómo puede ser po-
•ibie que los argentinos, por defender 
•ectores o parcialidades, sacrifiquen a 
Is nación, sin percatarse que nadie 
pc-'lrá realizarse en una Argentina 
«ue no se realice? 

"Fl problem.a del actual estado eco-
Bómieo-financiero de la nación y las 
amenazas de un futuro inmediato to­
davía m.ás trágico, deben hacer 
ssr a los argentinos 
de Donerse en serio 

necesidad 

sacar al país de la triste y peligros-
situación en quo se encuentra. El pro­
blema político es parte de todo ello 
y, en consecuencia, debe ser encara­
do dentro de las mi.smas líneas, pen­
sando que ésta es la última oportu­
nidad que se le ofrece al gobierno de 
las fuerzas armadas. 

"Solamente un acto de grandeza v 
patriotismo puede salvar a la nación 
argentina de la larga crisis que- está 
destruyendo el patrimonio material y 
espiritual de los argentinos, i.niqri­
lando la fe y empujando a los jóve­
nes a la violencia y al caos. 

"El objetivo de esta generación de 
argentinos es uno e tososlayable: li­
berar definitivamente a la patria de 
toda depc-ndencia y colocarla a la 
vanguardia de los pueblos que luchan 
y trabajan por un orden más justo 
y humano, frente a la prenotenciu de 
los imperialismos. 

"Este noble y patriótico obietivo 
merece todos los sacrificios, todos los 
renunciamientos, toda la generosidad 
de que seamos capaces, porque si la 
liberación nacional no se logra en el 
futuro inmediato, el pueblo argenti­
no vi-v-irá horas de angustia, de deses­
peración, de odios internos y de vio­
lencia, eomo pocos pueden imaginar. 

"Para que esta liberación sea posi­
ble, debemos iniciar j'a mismo la du­
ra tarea de la reconsti-ucción nacio­
nal, un esfuerzo que exige —como 
condición fundamental— un auténti­
co y genuino acuerdo del que parti­
cipen los sectores políticos y sociales 
ma.voritarios y representativos. Si el 
pueblo no aporta voluntariamente su 
esfuerzo y su fe, nadie podrá con­
cretar la reconstrucción nacional ni 
ofrecerle al pais una solución institu­
cional sólida y estable. 

"Por eso. no sil-ven para nada los 
enjuagues electoralistas o los «arre-
gloss. realizados a espaldas de] pue­
blo. Tampoco sirven para nada los 
«im-entoss para obtener falsas mayo­
rías numéricas mediante opciones 
tramposas y fraudulentas. O el pue­
blo está realmente representado por 
quienes gobiernan o la Argentina se 
condena, irremisiblemente, a un fu­
turo de anarquía, inestabilidad y vic­

os dirigentes y sectores i-esponsables 
ma definición inmediata y uii último 

esfuerzo para salvar a la patria .le 
un porvenir incierto y desdichado. 

"El Movimiento Nacional Justicia-
li.-:ta toma la iniciativa y propone a 
las fuerzas armadas, a través de sus 
respectivos comandantes en jefe, el 
acuerdo para la reconstrucción nacio­
nal, cuyas bases mínimas son la más 
generosa y patriótica concesión que 
puede realizar la civilidad frente a 
quienes detentan —por un acto de 
fuerza— el poder púbhco. 

"Además, cn este acto el IVEovi-
miento Nac-ional Justieialista inter­
preta cabalmente, las voces que desde 
todos los ámbitos del país se levan­
tan para reclamar un acto de gran­
deza que asegure al pueblo argentino 
largos anos de paz, justicia, libertad 

"La aprobación e implementación 
inmedistíi de este histórico acuerdo, 
hará que el retorno del general Pe-ron 
a la pntria. constituya un acto de paz 
7 un acontecimiento feliz para los 

argentinos de buen* voluntada Ada­
mas, p..-rinitirá a los hombres de lae 
fuerzas armadas, sin distinción do je­
rarquías, retornar a sus cuartelea y 
hogares coa la satisfacción de haber 
contribuido a la paz y a la grandeza 
de la patria, a la que juraron servir 
con lealtad y desinterés. 

"Solamente pueden oponerse a ea­
te acuerdo los intereses espurios cíe 
quienes han vendido su conciencia a 
los enemigos de la patria; los grupo» 
minoritarios que defienden sus mal 
ganados privilegios sobre la pobreza, 
la sangre y el luto de sus compatrio­
tas; los mercaderes del odio, incapa­
ces de comprender que nada hay más 
sagrado que la patria, y que la ven­
ganza es la pasión egoísta de los hom­
bres pequeños. Y. finalmente, quie­
nes desde las centrales de poder dei 
imperialismo pretenden sojuzgarnos a 
un destino mediocre y dependiente. 

"El Movimiento Nacional Justicia-
lista y el general Perón han cumpli­
do su histórico deber para con el pue­
blo argentino. 

"La responsabilidad queda ahora 
en manos de las fuerzas armadas. 

"En esto no caben más dilaciones 
ni trampas. Aquí se trata de definir­
se hoy y para siempre frente a la 
verdadera alternativa argentina: libe­
ración o dej>endencia." 

"EsTs? reflexioc 

LOS 10 PUNTOS 
Í OS diei 

los sigu 

la nación argentina a los dictados 
hemisféricos del imperialismo, tanto 

litar y económico. 
2) Urgente modificación de la 

política económico-social, lomando 
como punto de partida el programa 
mínimo elaborado en forma conjun­
ta por la Confederación 

Econ 

representanles 
y.'o de los 
larios. 

3) 1: 
nómico 

ación de un gabi-
ial integrado por 
ambas centrales 

yori-

Social a 
que, de inmediato, a la discusión y 
elaboración del proyecio para la re­
conslrucción nacionaL que será la 
rea principal e inexcusable del fu­
turo gobierno constitucional. 

*) Determinación explícita sobre 
la futura participación orgánica de 
las fuerzas armadas en el gabinete 
nacional y en el sistema nacional de 
planeamienlo. así como de sus res­
ponsabilidades a corto y mediano 
plaio en la tarea de la reconstruc­

ción nacional. 
5) Keexamen de ias enmiendas o 

modificaciones a la constitución na­
cional y de las cláusulas limitativa» 
introducidas unilateralmente en las 
"reglas del juego" del proceso de 
institución aligación. 

6) Toda decisión sobre posibles 
amnistías, eliminación o modifica­
ción de leyes extraordinarias, será 
responsabilidad del futuro gobierno 
constitucional y de los cuerpos le­
gislativos, en un lodo de acuerdo 
con lo que establece la constitución 
nacional. 

7) Designación de un oficial ao-
perior de las fuerzas armadas como 
ministro del Interior, a fin de ale­
jar toda suspicacia sobre parcialis-
mos partidistas y garantizar a la 

Formación de una comisión 
inlerpartidaria que prestará aseso-
ramienlo y fiscalizará la utilisaclón 
absolutamente imparcial de los me­
dios de difusión masivos, directa o 
indirectamente controlados por el 
estado nacional. Todos los partido, 
políticos reconocidos deben contar 
con igualdad de oportunidades pa­
ra la divulgación de sus respectivas 
plalaforn 

pres 
liento del estado 

sitio y libertad de todos lo 
políticos y gremiales. 

10) Consulla y acuerdo 
das las fuerzas políticas para el 

ley elsc- i 

LA PRORROGA. 

mcíVí de ía páíiino 9,i 

raníías de la seg-uridad ñidividual. no aotoriHan 
a que los jueces examinen el mérito de las de­
tenciones. iPobres rehenes, pobres sujetos preso» 
por eq-oivocación! 

La l«gH¡ma<ión del arresto 
indetinid. 

Pero donde toda esta distorsix'a inter-oretacióii átl 
artículo 3 1 culmina, es en la aceptación expresa 
de que tal sistema de excepción autoriza a rete­
ner indefinidamente, sin someter a juez a los 
arrestados. Eso ocurrió ya, en términos más bre­
ves, en agosto 1 9 7 0 y enero 1 9 7 1 . Pero ahora 
¡lue el estatuto de la suspensión pasa a ser el 
estatuto de la nueva normalidad (o, por lo me­
aos, el de la permanencia) tal efecto adquiere 
l e c i ó t la consagración de tm esplíeito consen-
tfcnienfo patíamenfarlo, 

SL ministro Legnanl dijo, en SK exposición a 
I B Asamblea General, stie había 2 5 3 2 detenidos, 
<fe lo» «aales 216 habían sido sometidos a la 
íustícia ordinaria y 783 habían sido interrogados 
»or la justiela militar, 

-Atm<íua se preten<Ia lo conÉraric, hasta alioF* 
Milo han estado en fondones 3 jceees militares 
de instrucción y 2 fiscales müitares. Sobre dios, 

" •» trabaje (n» s» isB issat'*-

cional correcto habría sido absorbido por treinta 
y tantos fiscales v treinta v tantos jueces le­
trados, en toda la república. 

Esto debió preverlo la Asamblea General, 
cuando votó su declaración del 1 5 de abril, con 
los anómalos efectos y las anómalas inferencias 
q.ue ella supuso, al desplazar (por -idciosa inter-
pretadón del texto del articulo 2 5 3 de ia Cons­
titución de la República) toda la materia juris­
diccional originada en la subversión, hacia 1 » 
Justicia JVinitar. Debió prever que demoras como 
las ocurridas, con errores de cálculo en más • 
en menos, tendrían fatalmente que producirse. 
Debió prever que habría personas detenidas que 
estarían tres y hasta cuatro meses sin ser so­
metidas a juez, en todos los rincones d d país. 

Pero acaso no pudo, (o no quiso) prever lo 
que esa dUadón, en las condiciones de trato, ñn-
pliearía. En las dos cámaras del Poder Legisla­
tivo han sido formuladas al detalle denuncias 
que todo d mundo conoce, sobre variados y 
graves apremios físicos. El caso del obrero Luis 
Carlos Batalla, en Treinta y Tres, corona esa 
serie, que va desde ia m-uerte hasta abrumado­
ras e internanables vigilias de ojos vendados, 
pasando por muchos grados intermedios. Esto 
pudo no haberlo pre^nsto la Asamblea General 
en abril: tenía que haberlo tomado en.cuenta (y 
no lo tomó) a fines de setiembre. 

L& experiencia ele los lütimos íieaipoi incluye 
otros aspectos: la inorganicidad del régimen de 
conSnamiento, que ha hecho que cada lugar de 
reclusión sea poco menos gue un mundo aparte, 
eon reglas propias y diferentes para antes y des­
pués áel procesamiento. Porque hay sitios « t qae 
las mismas normas d d Código de proeedimiento 
Penal Militar f d artieiilt. 193, sobre eom-unics-
« ó a á « 4íf9iitli«9 mr, áefer.sor, por 

plo) no rigen. Y d Parlamento nc ha querid» 
entrar a averiguar (ni quiso, el 2 8 , eataar a con­
trolar) si todo eso está bien; eomo tampoco h» 
tenido curiosidad por saber si todos los que han 

. muerto en las calles han sido verdaderamente 
cubiertos por la lápida dei artículo 2 9 de la Le-, 
de Seguridad del Estado y están bien muertos s 
la luz del nuevo Derecho: y cómo y dónde y 
cuándo se ha logrado determinar si están bien 
muertos. 

L-n penalista (¿un humorista?) postulaba un» 
vez que todos los aspirantes a jueces de ins-
trucdón f-aeran sometidos, durante nada más qu« 
tres meses, al arresto ordinario que sufren loa 
delincuentes comunes, en d régimen normal qu» 
dios padecen, sin atemperaciones y sin exceso». 
De ese modo —decía— cada vez que estampen 
en un fallo que condenan a alguien a tanto» 
meses de prisión, podrán representarse —eon Ia« 
ventajas de una tmaginadón concreta, con asi­
deros conoddos y m e m o r a b l e s lo que están in­
fligiendo a otros, en la medida en que recuer­
den haberlo experimentado ellos mismos. A es­
tos 72 legisladores que impusieron y ensaneharcB 
ia prórroga de la suspensión de garantías, habría 
que proponerles (aún sin considerarlos 
bles de subversión, porque esc serí! 
mente muy injusto) 

a sus familiares, sin saber del mundo y sufrien­
do ias otras a^temati^^ g.ue a menudo agravas 
ese doble aislamiento. Y entonces, cuando san­
cionaran una nueva suspensión de garantías, po-
árlaa intaglnars» sin penuria —aun los menos 
imaginativos— d largo y doloroso cautiverio üt» , 
sentados ea sus cómodas butacas, están vofaná-» 
y eonsagrands par» otros, taaí» cs-Ipsbií* 90^» 

r acteHd étsm^tim M » « reI i smo en caiüe 
ao «a tm hecho fortuito. A lo largo d» la 
¡biHori«,.l«9 arte* plástica, da ase país *e 

fea» nutrido de la presencia frecuente de pmto-Éia» nutrido de la presencia frecuente de 
Bfcreros. de artistas obreros. Y hoy el 

proimso as doble: de lo» artistas con la 
ción *Ddal, 7 de los trebajadore; 

trans-
Dn las 

„ a. I,as 
perspectivas abiertas por el gobierno de Allende 
han posibilitado la creación de distintos orga-
¡lismos encargados de multiplicar la participa­
ción popular en Ja cultura. Así, el Instituto de 
Arte Latinoamericano, que cumple importantes 
tareas de investigación, docencia y extensión; 
los talleres de expresión plástica instalados en 
jconas mineras, y una gama de experiencias va­
riadas, todas de simia importancia, como las 
brigadas muralistas. De éstas, tres han sido las 
más destacadas: la disuelta "Inti Peredo", la 
"Elmo Catalán' y la "Ramona Parra". 

Los integrantes de la Brigada "Ramona Pa­
rra" (BRP) se recluían entre obreros, campesi­
nos, estudiantes, desocupados. El tema principal 
de sus murales es la figura humana, dramátiea-
Boente representada, junto a otios elementos 
simbólicos, como palomas, banderas, emblemas 
políticos y también consignas escritas. Nos di­
cen: "Las BRP pertenecen a las Jtiventudes 
Comunistas de Chile y están orientadas por ia 
Comisi' " ' - -
sarroU; 
gente. 

Propaganda. Por 
hoy un trabajo callejero y contí 

atarnos a criterios tradicionales d 
i-ativo hecho para perdurar. Lo qi 

Liede 
que 

e en un medio de 
aportante como la 
usa: "Desde el co­
nstar todos los mu-

niasiví 
radio, la televisión < 
snlenzo. nos propusiir 
ros de Chile. Eso nos costó muchos días de cár­
cel, muchas noches sin dormir, afios de estudios 
perdidos, dificultades en el trabajo." 

La tarea fue compartida muchas veces por 
gi-an número de artistas plásticos profesionales, 
como en el caso de las murallas laderas del rio 
Mapocho: "Llegamos un día de calor tremendo 
jr nos enfrentamos a un muro oue había que 
limpiar de cabo a rabo. Había ,un tierral bár­
baro y la muralla e.staba totalmente cochina, 
La limpieza duró toda una noche y los compa­
ñeros artistas trabajaron a la par nuestra, hasta 
completar la tarea. Ellos sienten gran admira­
ción por la brigada. Parece que allí vieran todo 
lo que alguna vez pensaron hacer pero nunca 
Pudieron." Todos los murales pintados por esta 
brigada se apoyan en una base de colores sim­
ples: rojo, amarillo y azul. Las armonías que­
dan libradas a la espontaneidad de los parti­
cipantes. Uno de ellos, consultado sobre el cri-. 
terio que sigue para combinar los colores, dijo: 
"Buscamos que no queden muchos rojos juntos, 
por ejemplo". El resultado, sin embargo, es un 
poderoso mensaje vital, que atrae por la clari­
dad de su estructura, por la vibración del color 
y por la manifiesta espontaneidad del trazado. 

Sobre todo esto, conversamos en particular 
con Alejandio González, encargado artístico de 
las BRP, y miembro del Secretariado de la Co­
misión Nadonal de Propaganda de las JJ.CC. 

democristia 
ntimperialismo y d antícapitalismo. 

Alli se organizó, con sds companeros, la pri­
mera brigada. El hecho despertó interés sobre 
todo en el sector de trabajadores que habían par­
ticipado en la marcha. EUos propusieron llevar 
la experienda a las provincias. La práctica d d 
mural como expresión libre con contenido po-
Htico está ligada a la experiencia anterior de 
pintura de letras. En ei período dectoral. Ue-
«amos a contar con 1 5 0 brigadas. 2 0 de pro­
medio, en cada una. Esas brigadas se dejaron 
caer por todos los pueblos del país, incluso en 
zonas campesinas, donde lo único que se podia 
utilizar eran los muros de entrada e las pobla-
tíones. Pero esos muros podían ser vistos desde 
muy lejos, desde las sierras y los cascos de los 
establetímientos agrarios. La represión creó las 
condiciones para un trabajo que llamaría clan­
destino. Se hacía en horas de la noche muchas 
veces, y cuando un enfrentamiento con e! ene­
migo no pusiera en riesgo a la población. Esta 
actividad adiestró a la gente en d ta-abajo rá­
pido. No había mural qua se tei-minara en más 
de dos horas. 

—¿Cómo se desenvuslve el trabajo del equi­
po desde que se enfrenta 
minado? 

auro deter-

—-Discutida la consigna entre todos, cada imo 
•e encarga de un tarro de color, y d ti-azador, 
que es tma especie de director de orquesta se 
encarga d d negro. Es d creador de la idea y 
puede stieeder aue lo qiie se había pensado en 
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un arte 
brigadísta en chile 

que la pared plantea. Cuando d trazador c o ­
mienza a dibujar se dejan caer los demás com­
pañeros para ir poniendo color. La altiura del 
diseño corresponde a la altura del trazador, con 
su brazo levantado y brocha en mano. 

—¿Qué posibilidades de expresión se le ofre­
cen a cada brigadísta? Parecería que sólo el tra­
mador cumple esencialmente una labor creativa, 
mientras los demás aportan una contribución un 
poco mecánica. 

—El problema lo solucionam.os mediante la 
rotación. El trazador no siempre es el mismo, -
siempre se lo sustituye. En una brigada, por 
ejemplo, ocurre que todos residtan excelente» 
trazadores de letras, y eso se debe a que ya han 
logrado adquirir ciertas referencias visuales pa­
ra diseñar. Una vez que d compañero adquiero 
cierta solvencia, comienza a trabajar como tra­
zador y eso lo estimula más todavía. Según la 
capacidad de cada uno,-todos cumplen ese pro-

crela 
una mezcla de dibujo suyo y color nuestro, Dto-
cutimos con él, porque r 
pacidad. Para que la exp, 
lo hicimos trabajar con 1. 
que iba a realizarse el 
Granja, de Santiago. 

—¿Cómo explicarías la adopción de cierta* 
•aluciones formales —por ejemplo, la deforma 
ción tremendista de la figura humana— que hoy 
configuran ya las pautas de un estUo BRP? 

—^Nuestro tiabajo se adapta a dos condicio­
nantes. El espectador que camina al costado d*i 
muro, y el que pasa a 3 0 ó 4 0 quilómeb-as por 
hora, en un vehículo. Una vez, hice la prueba 
de dibujar una mano bien grande, de unos cua­
tro metros. Luego seguí con una línea que aa 
transformaba en una cara, de cuya boca salía» 
banderas, y las banderas se convertían en pato-

la que a su vez terminaban en una coa-

objetivos coyunturales desaparecerán y queda­
ría la médula de esta experiencia: convertir la» 
brigadas en un taller donde puedan expresar 
todos lo que sienten en sus muros, como satis­
facción personal y como proyección de la real i - -
zación social de los trabajadores. En nuestro 
trabajo actual, tropezamos con diversos prejui-
dos . Uno de ellos, el panfleto. Yo no le tengo 
miedo, porque si está bien hecho es irrepro-
chable-

—¿Oué entiendes por panfleto? 
—La consigna directa, descamada, d mensa­

je que se expresa de modo ..nmediato y es de 
carácter contingente; en una palabra: lo que ha­
cemos en los murajes. Algunos plásticos lo con­
sideran negativo y por eso se han negado a 

—Además puede haber quienes rechacen al 
trabajo en equipo. 

—El trabajo en equipo no r 

. canalizarla y enriquecerla. El taller individual 
no es despreciado por nosotros. Más aun, lo 
practicamos. Cuando siento necesidad de leer y 
escrroir o pintar me enderro en d taHer, pero 
luego eso me sirve para rendir más en la tarea 
de equipo. Los artistas plásticos no saben tia-
bajar en eqtiipo porque no han sido formados 
para eso. Nosotros trabajamos con jóvenes que 
todavía no han sido deformados, que conservan 
una mente flesible, capaz de captar las posibi­
lidades d d írabaio colectivo. Creo que, por todo 
eso, surgirá tma generadón del 70. A la inversa. 

hablar de realismo, en funci¿a 
que se observa el muralT 

—Seguramente. Además, por la necesidad da 
•ermmar rápidamente, diminamos toda la parU 
anecdótica de la cosa y deja algo muy simple y 
daro. El pueblo piensa que hay que hacer laa 
fígui-as como son, pero nosotros desde d primer 
momento tratamos de libramos de eso. Despuéa 
iba a costar mucho adaptarse a otras cosas. 9 
aso d d color, en cambio, responde a una nece­
sidad -visual colectiva. El chileno viste muy da 
cris, pero sin embargo siente necesidad de co ­
lor. También hay que superar d prejuicio hacia 
la expresión abstracta. En un mural que hicimoa 
«n Fabrilana, una industria textil, querían qua 
representáramos las máquinas, que eran grandea 
prismas, y la lana, que eran grandes montafiaa 
de algodón. Recogimos ideas y las llevamos al 
muro: quedaron recontentos con d resultado y 
«In embargo, si lo observa por tiozos todo es aba-
iiacto. 

—¿Qué balance harías del trabajo, en tu e o ^ 
dkdón de dirigente? 

—El camino que hemos trazado es realnienta 
Importante. Pintar un m-ural en la calle tiena 
knportanda a n i v d de la plástica latinoameri­
cana pero al mismo tiempo no difiere esencial­
mente de una pegatína o de la escritura en laa 
paredes. Todo eso constituye nuestro lengua]^ 
y ha despertado d interés de la gente que a la 
vez ha transformado a los compañero». Parece­
ría sin embargo- que no se dieran cuenta de la 
Importanda que tiene pintar una muralla y tra­
bajan como si fuera una rutina. Si les hablaa 
de armonía de colores, no te entienden, y noso ­
tros preferimos que sea asi, que los cabros aa 
se preocupen mucho de eso, por ahora, porqaa 
podría inhibirlos. Lo llamaría un arte popular 
urbano, porque es ante todo eso. arte popular. 
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UN 
CONDENADO 

A MUERTE 
SE ESCAPA 

* - r a ) O S ESTAMOS EN Í^'T'^'JÁ: 

M A M ZMIMM Í ^ S ' ' ^ ^ 
más, veja-

rt«tErM* roUeiÓE las dos eategoríalt 
•^«nteriores), componen una visión a ra­
tos terrible, en la que Kafka y Dante 
pujan por asumir la paternidad. Eo 
esa visión, policía y lumpen deponen 

• » Ix íarrea hostilidades y terminan dí-
yidiendo razonablemente su trabajo so-
sial hasta reducirse la una en el otro, 
Isasta identifrcarse. para mayor gloria 
de la represión y el crimen político. 
Aun reconociendo la arbitrariedad de 
raerlas soluciones dramáticas, ése es 
el hemisferio en que el fihn convence 
y alecciona, la capa profunda y rigu­
rosa hasta la que esta cámara penetra 
R golpea, mucho más adentro de lo 
qfue otros ensayos —honestos, como al­
gunos que intentó Hollywood— osaran 

>n menos, nada que pueda 
a cárcel italianí 
uí Damiano Dam 
límente ajeno a lo que sabemos d 
; cárceles uruguayas (o por lo me 
! oe lo que tradicionalmente se co 
ó'^aígSl ^ '̂̂ ""̂  ^' concepto su 
alogias: S^I'I 
¡TU cualquiera, como si design 

lo describe 

Dejemos aUí lae 

zación de derecha 
oplicid£.d de 

ani-

reias igual que en esos espectáculos 
sjue regalan con cada entrada un nú-
añero de rila. El obsequiado es un ho-

al dia con los apor-

La diosa Infortuna 

lidad sufic 
aqui Dan 

posibiüdade-S 

iositaliíSlsI Por el 
íanza y sobra con ei bueno 
SíUitecto. Los pocos datos que 

Uruguay, donde 
lísticas nos desfa-
trente a los pro-

. al-
1 ar­

mas O menos incorruptibles PE 
mediablemente P.ivados de te 
PALDO, condenados más por sus 
pifias políticas que por la des. 

utomóvlles 
transeún-

expedientes hoUywoodi: 
mártir-héroe denuncian 
dad insospechada. Por V 
cipio de economia de: 

suelen ser personajes TA 
el qu 

irbitada 
:gar por 
le polí-
. podría 
-. viejos 

santo-
ongevi-

ador, más al 
realizador in 

(sin alusión 
los que m_ere, 

-^omo su casi socio Elio Petri—. j ,»-
<le corte vertical, la estructura opreso­
ra que rige a la sociedad italiana. Con 
ase nombre y ese apellido- y ya que 
estamos en los aledaños del Código Pe-
aal Damiano Damiani no resistió la ten 
teción de incurrir en la reincidencia. 
M cuadro revalida las tangibles -virta-
íes de sus films conocidos Cdesde TI 
«icario hasta CoTifcsión de u-n cotuI-
••ario.... pasando por El día de [a- le-
Shti3e> y acaso lo más persistente de 
sos inhibiciones. Por un lado la de-
aimcía. trazada con líneas tensas y 
«ombrías, que pasan por un régimen 
inhumano de vida que acaba por em­
brutecer definitiva, inevitablemente a 
sus víctimas. E! hacinamiento, la eo-
srupción progresiva de los reclusos, la 
penalidad de los gjardia.nes. los castl-
«os cobardes propinados por los ver-
Slugos Ctarea en la aue se turnan por 

paces DE resistir tanto tiempo. Toda la 
peripecia del atentado aparece cons­
truida con mucha precisión, pero su 
centro mismo aparece des-viado. Don­
de había un rigor vertticable a cada 
dato, sobreviene el artificio. 

Si todo empieza con una providen­
cia equivocada de una juez de instruc­
ción conviene, en defi.'-itiva no cerrar 
con esa imagen de objeción toda refe­
rencia a un cuadro sin duda valiente, 
que se DA maña para mantener a lo 
largo DE casi todo su recorrido la-

nuestra atención. 
ueñas^ 

D I Ü S 

DISCANTUS 

cuarto de hora, de toda e 
hoy apenas sobreviven un 
precisamente en estos día 
ganización del Ckiro de 
reúnen en un festival qi 
un verdadero desfile de c. 
extranjeros. Entre los qu( 
nido su trabajo en perió^ 
con el púbUco se destaca 
:¡pU> - -

tableci) 
ta los condenados a cadena perpetua. 
En otros ejemplos de la serie —El día 
de la lechuza, y Aún -matamos a la 
antigua, de Petri—, emerge momentá­
neamente, como aquí, una especie de 
poder paralelo, superpuesto a las insti-
(¡ucioneí formales, un mecanismo de 
seguridad que se pone automáticamen­
te en funcionamiento cada vez que las 

el juego no br;stan para supri-
determinada amenaza. Parece 
discu 

das equilibrio 
•irtudes 

(co 
snriquecido). seriedad 

selectiva para el repertorio, pulido fra­
seo, un buen ajuste general, firme en­
tonación y flexible respuesta a las exi­
gencias de dirección. "Discantus" es 

:junto coral dispuesto 
PICARSE según 

jbtiene de su sensible instrumento, 
•ersiones lineales bien balanceadas pe-
Del programa del domingo (que es-

uchamos parcialmente) destacamos ei 
.recioso "Scalda-ía 11 Sol" de Luca 
aarenzio y el "lo tacero" de Gesualdo, 
uuque en este último se sintió la lal-
a de más fuerza directriz. Preferiria-
DOS también más agilidad y gracia pa-
a los núm.ero? 

puede lograrlo. 
Cerrand-

trias chilenas, el "Disc 
actuación, también < 

: bajo la • 
Tosar. £ 
claridad los tres vi 
no Allor-so Letelier 

la biblioteca, pe-
ección de Héctor 
n buen ügado y 

_ del chile-
íbras de excelen-

cora] aunque de armo-
m tanto forzadas, y cinco madri-
del propio Tosat. 

ZONA 
PROHIBIDA 

CHAIKOVSKl , ™ 
nes S). No es del todc 
realizador Igor Talan] 
Ken Russell hizo de 

RICARDO 
EA I G I B A , no obsianle sus Hmüa-

ciones, en uno de los dos o tres 
espectáculos raás fecundos y es-

tim-ulaníes que ña deparado esta m » . 
sra temporada 72, la versión de Ri­
cardo III que Omax Grasso acaba de 
estrenar con El Galpón, vuelve a po­
ner sobre el tapete varios problemas 
de la actualidad escénica <ru . 
mere-;:erán ua desarroDo más d c -
cunsraneiado en nuestra próxima 
edición, pero que con-riena dejar -yn 
planteados. Algunos de ellos: 

lí Hasta qué punió se jusíiflca, 
y TOé límites debe imponerse —más 
allá ds 312 mero Froblema ds probi­
dad teteleciual, harto discutfbis— el 
adelgasamianio de una ajateria poé-
lico-draraálica de tan excelsa calidad 
como la de isn Picardo ÜL en ara* 

dende, sin embargo, ei -Dlano mera! 
de una declaración de principios. 

2;. Cómo se responde mejor —en 
teatro— a las urgencias de la ierri-
ble hora que vivimos: cediendo a lo 
cosrHngenle, atendiendo a lo inme­
diato, o apostando a los valores im­
perecederos, ésos true siempre tienen 
•vigencia. O sea. para el case, cómo 
se contribuye con i=ayor eScacia H 
una Ixbexadón profixitda del hom­
bre: abriéndole un m-czido de infi­
nitas riquezas como el de Shakes. 
peare. u ofreciéndole, a través de 
una imagen en cierto modo falseada 
ds ese mundo, una ilustración más 
de - - -
Sidj 

»i En QUÉ medida el estüo adop. 
íado por Grasso para la ouesía en 
escena, al tiempo <rue busca simnli-
ficar, hacer más asequibles los con­

tenidos conceptuales del texto, no 
los oscurece para el espectador des­
prevenido, porque sus -ec-orsos se 
convierten en factores distrayentes 
de un texto que, bien proyectado 
hada ese espectador, se expUca por 
sí mismo con total claridad. 

4) Hasta dónde, dentro del len­
guaje escénico que Grasso ha scsie-
nido con admirable fidelidad a sí 
mismo, este Ricardo significa un 
progreso, un afinamiento, un paso 
adelanto, o. por el contrario, apunta 
a ini agotamiento y señala la nece­
sidad de una apertura hada nuevas 
formas de experimentación. 

Como se ve, son problemas sus­
tantivos ios qne el espectáculo ulan-
lea. De ahí la trasce-ndencia que. 
aun para la discrepancia, iísne esís 
Ricardo i n fermeníal y polémico. 
Q[AE además so beneficia de una se­
rie de hallazgos de dirección, Huml-
aadón y, en -parte, de íatíroreta-
d ó n . míe lo oonvieríen en una ex­
periencia ineludible. 

GERARDO TCRNAMDEZ 

Chaicovski en La otra cara * 
De todos modos, presentar la 

de la biografía —aunque i 

HACE algunos años Montevideo TIS-
vo un movimiento coral de cierta 
importancia, a impulso personal 

primero, con el respaldo de algunas 
instituciones luego y finalmente hasta 
con apoyo oficial. Fue un verdadero 
resurgimiento del canto coral que por 

Uegó a ser casi excesivo; 
Brdadera "coralitis" atacó al Uru-
como para demostrar su tardía 
;ión cultural en atención a la 

riesgoso, para el que. a cartas vista», 
este equipo no tenía siquiera creden­
ciales. Por momentos, resulta diíícU 
decidir hasta dónde llegaban los dere­
chos del realizador inglés y «i los uslS 
legítimamente. pero desandar su» 
pasos para recaer una vez más en los 
luga.-es comunes de la exaltación mo­
numental resulta cuando menos sui-

ida. Quizá ninguno de 
bles haya 

responsa-

ebuUición, Pf^a 

uventr.s se ^er 

bilit: 

¡da del compositor. El personaje 
impacto papel de victima 
istancias que lo deja muy 

ISerdá 

bien parado ante el tribunal de la his­
toria. No le basta en cambio para sus­
tentar un modesto pedestal, cuanto mas 
para ementar este bloque ciclópeo que 
el reaiizsdor quiso esculpir con la» 
contribucione de Innokenti Smoktu-
novski, Mala Plisétskaia, y el reperto­
rio de Dmitri Tiomkin dirigiendo y 

do las piezas de Chaicovs.ki 
stilo que por momentos re-
0 que se hacia en Hojjywood 

de Canción inoii-idablc. 

ADiOS A 
MI PAÍS 

EL concierto con el cual el Hot Club 
de Montevideo celebró un nuevo 
aniversario de su existencia, de­

be de haber sido el que contó con 
menor número de conjuntos desde la 
época de su fundación. Debe de ha­
ber sido también el más cargado de 
contenido emocional, puesto que sir­
vió como despedida para Héctor Bin-
gért. otro de los músicos uruguayos 
que ha preferido las tentadoras ofer­
tas del extranjero. 

En pocos años Bingert demostró en­
tre nosotros sus excepcionales cuali­
dades "jazzisticas". Sobre todo den­
tro de las tendencias modernas, su 
capacidad de improvisador, sus solos 
redondos y coherentes, plenos de 
"s-íving" y sentido musical y su ad­
mirable capacidad para absorber y 
transformar los elementos básicos de 
los grandes estilistas del saxofón 
—desde Charlie Parker hasta John 
C ó l t r a n e - han hecho de él -una fi­
gura cuya personalidad rebasa con 
holgura las fronteras de nuestro mun­
dillo musical. Integrando "The Jazi 
Quintet", volvió a demostrarlo. Y la 
ovación que recibió fue contundente. 

"The Jazz Quintet" fue uno de los 
combos más entusiasmantes de los 
últimos tiempos. Junto al saxo tenor 
de Bingert, el trompetista Eduardo 
Giovinazzo mant-avo un excelente ni­
vel y su firme fraseo y clara sono­
ridad recordaron a menudo a Fred­
die Hubbard. La sección ritmiea del 
gniDo es tina máquina generadora d« 
"svrfng". Francisco Mañosa (plano) s« 
lució en "One Finger Snap" como so­
lista .y en "Despedida" como compo­
sitor de un tema deslumbrante. En­
rique Cano Ccontrabajo) resultó más 
efectivo como sostén ritmico-armóni-
co que como solista, y Aldo Caviglia 
—otro músico que está preparando 
sus maletas— evidenció su total do­
minio de la batería y la amplitud de 
recursos que posee. El quinteto In­
terpretó seis temas, todos muy bue­
nos. Muchos gustaron de la hermosa 
balada "Adiós a mi país", comptiesta 
por Bingert. pero me inclino a con­
siderar que "Despedida", «Straight 
No Chaser-" y "Simone" fueron su­
periores. 

Comparado con el anterior, el "Ex-
pression Jazz Quintet" resulta sim­
plemente correcto. Pueden recordarse 
los solos de Rubén Malán (plano) en 
"Like Sonny" y "Just Fríen ds" y la 
OEC13 RoUins en el saxo tenor de Saúl 
Lema, sobre todo en "For Her". Lo 
mejor del cuarteto, como conjunto, 
estuvo en el hermoso "blues" tihüa-
ao "Ahunk Ahank". 
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SODRE, el desahuciado 
r !iu bnvM tres semanas qus corrieron 

desde el número de MABCHA en que 
adelantamoa a-título de advertenda nues­

tro* pronósticos aobre el deslino del SODHE, 
k» hechos no» prestaron una sombría e irre-
jutable confirmación. El enfermo agoniza y sus 
eslcitore» se suceden aníe un bloque de indi-
feíencia generalizada e impenetrable. Pese a 
los desesperado» gritos de socorro de doscientos 
fimcionarios, que ea supremo arranque de <mi-
jotismo acudieron - e n qué h o r a - a la cSü-
liíución y usaron del derecho de petición, el 
dormido seso de los poderes púbUcos ni avivó 
ni despertó. Tampoco el Legislativo ha dispen­
sado al asunto la menor alenden. 

Si la consigna no es retroceder más (toda­
vía), se trataría de dejar las cosas como están. 
A esta altura, porque las desgracias como las 
drogas generan acostumhramiento. ya habrá 
quienes agradezcan al délo, que lo todavía em-
peorable. no haya empeorado definitivamente. 
£1 primer subterfugio echa mano a los sonso­
netes de la tecnocracia. No importa que el 
SODRE con todo su patrimonio de virtudes y 
defectos sea al fin de cuentas un producto de 
la experiencia, e» dedr de la historia, es decir 
del país, experiencia, realidad, historia, país que 
lo engendraron, lo alimentaron y lo hicieron 
crecer. El rumbo no es aprovechar esa expe­
riencia, meditarla y perlecdonarla, corregir los 
errores —que los hubo y de qué tamaño—. No. 
Se trata de ajustaría a principios supuestamen­
te racionales de la administración de empresas, 
terminología favorita de quienes piensan que 
el remedio a todos los males está en la revo­
lución semántica. 

¿Cómo habría construido Jehová al SODHE. 
tal vez el domingo de mañana del Génesis? 
El Uruguay de la primera mitad del siglo X X 
no consultó manuales de asesores panamerica­
nos, ni esperó préstamos internacionales para 
construir un robusto centro de irradiación cul­
tural que se empeñó en dignificar los medio» 
masivos de comunicación, en la misma medida 

sonido. En nombre de UN apriorismo 
cuyas realidades, resultan bastante obvias de 
distinguiT entre su» triviales fantasías, sadare-
mo» las exigencias de los tratadistas del per-
feccionUmo y nos quedaremos con las manos 
tan vadas. como el hoy ya macabro boquete 
que el fuego excavara en Andes y Mercedes. 

1 que la actividad más o me-
del ministerio competente 

fuera una maniobra paro distraer la atención 
y sacar el cadáver por la puerta lateral (o los 
cadáveres: pueden ser varios). Ya parece que 
el desamparo económico no alcanzara, que es 
un arma del pasado contra la cuaL la cultura 
pese a todo ha sabido sobrevivir y en algunos 
casos, pasar a la contraofensiva. Ahora ocurre 
que el instrumento elegido para propinarle el 
golpe de gracia, son las reformas "orgánicas". 
La solución para la política musical, teatral, 
radial, televisiva y baletística es designar un 
hombre de confianza del Poder Ejecutivo. Mien­
tras la música uruguaya se desmantela para 

do inconteniblemente y las demás actividades 
se ven sumergidas dia a día, la cultura oficial 
acomete a tambor batiente la resurrección ins-
litucional del museo y concentra en ella todos 
sus fuegos. Si por un lado ía actividad museís-
lica nunca tuvo eomo hoy un desarrollo tan 
exhaustivo —gradas a los explícitos respaldo 
e inidativa ofídales— la creación viva lamj 

tida tan furibunda, 
no y obstinación igualmenle 
to más antigua y extranjera, ciento 
mota e irreconocible resulte en estas i 
lanto más accesibles le serán lor fav 
g<*iemo. 

Más allá de los «oblemos eenEínsenfes, «t 
SODRE fue el producto d e u i u g U I . v I y T. . T.¡,Li­
nos casos de extranjeros a quienes yeí-eraim. ;i-
te no se inquirió por su afiUadón. Está bien: los 
cuerpos estable» no se integran de acuerdo coa 
los reglamentos, los concursos losi hoy una prác­
tica desterrada para reclutamiento y promodón 
de la orquesta, las partidas presupuéstales w» 
distraen en urgendas no tan «iinluaria» (íno 
tan?), los rubros para contratadón de extran­
jeros apenas alcanzan para emplear mercachi­
fles que condescienden en cambiar —previo 

- ntimiento tádto o expreso de la dirección 
fagot por un violonchelo en un 

concierto sinfónico, el 20% de la propaganda 
oficial que la ley 13.318 obliga a irradiar y que 
sin embargo usufructúan los medios privados 
de difusión gracias a la decisiva compUcidad 
de los propios responsables de esa publicidad 
oficial que la ley 13.318 obUga a irradiar por el 
Sodre y que sin embargo usufructúan los medios 
privados de difusión gradas a la compUcidad 
ataque por el frente, por los flancos y por la 
retaguardia, es íádl descubrir que ia propia 
Tulnerabilidad de la víctima habrá aportado su 
contribución para la derrota. O para ta victo­
ria, depende. 

Entre tantos otros ejemplos, y quizá éste no 
sea al caso extremo ni mucho menos, aquí lam 
BIEN se refleja la incapaddad de recoger, car­
gar, transportar y trasmitir a la vez, el legado 
que nos viene del otro Uruguay, de aquel Uru­
guay. 

Hay muchas formas de enmascarar la im­
potencia. Cuando empiece a regir la nueva ley 
de presupuesto, el SODRE. aunque tal vez so­
breviva la sigla —y eso quién sabe— será apu­
nas un entrañable recuerdo, como ya lo van 
siendo casi todas las cosas grandes —si el or­
ganismo alguna vea estuvo entre ellas— c -.3 
caracterizaron nuestro estUo de vida. Dicho r 
sin la menor intención capdosa y con todo a 
solemnidad que las circunstancias, a pes. r 
nuestro, imponen. 

LA REBELIÓN DE LOS SABUESOS 

de JtiHo. viernet 6). Desde el adjeti­
vo que el titulo Impone a su protago­
nista queda registrada la condición pa­
radójica que alunenta este film ines­
perada, peligrosamente ambiguo. Lo 
ae mesperado porque el realizador 
Don Siegel obtuvo en los últimos años 
créditos bastantes sólidos de eStíen-
cia abordando temas actuales con ri­
gor y valentía fácilmente ubicables, 
por ejemplo, en Los despiadados. Na­
da hacía pensar en un viraje tan mar­
cado de posiciones. (Juizis Influya la 
asociación al grupo productor "Malpa­
so" que comanda su viejo amigo el 
actor CUnt Eastwood. Para diseñar a 
éste uno de esos personajes a la me­
dida, el libreto no vacua en acondi­
cionar datos aunque éstos terminen por 
contradecir la mínima verosimilitud. 
La historia que el film narra es otra 
vez. la del agente federal de San 
Francisco en lucha contra un maníaco 
asesino que pide rescate por sus víc­
timas a his mismas autoridades. Si el 
tema no resulta novedoso el punto 
de -rista es, en cambio, sorprendente. 
Aunque lo llamen sucio. Clim East­
wood está siempre impecablemente 
vestido. Su inspector se apoya en aque-

modelos mezcla de misterio y mi-
' que el cine norteamericano 

1 de moda treinta anos atrás. Se sa-
XJOco de su -idda pri-rada: pero al­

canza para comprender que su con­
ducta moral la dicta el instinio. -a ex­
periencia, el olfato y ellos son (por 
supuesto) infalibles. Sobre esa premisa 
los libre-dstas se dedican denodada-

desviar los planos de la rea-
hasta invertirlos. Proceden con 

abüldad que resulta engorroso 
extraer ejemplos que no estén equili­
brados por contrapesos dramáticos lla­
mados a neutralizar las pr-3iestas del 
sentido común. 

El procedimiento consiste en alterar 
valores desde ios más eiesaentales 
hasta ios más Butnes. dando "una ima­
gen totolmeníe invertida que evita «1 
grotesco de las incongrneneias. El due­
lo es entre dos inteUgencias: él Inspec­
tor, en su fria. Impersonal eneama-
eión de la justicia y el asesino, espe­
cie de genio del crimen. E^orssal, pe­

ro con cierto método en 1 
cias a ese método, y a 
ción de lo irracional quí 
Ubreto, el asesino obUg 

: fa;\o¿ííie 

dólares para que le desfiguren la 
culpando luego a la 

todo el sistema ju-
cuando es apresado, 

lo libere y prevenga a los custodios 
del orden Cy al protagonista en parti­
cular) por los apremios frente a la fal­
ta de pr-uebas Como los crímenes 
han sido consumados y van a conti­
nuar y el sistema protege al asesino y 
Harry el limpio está impotente y el 
alcalde de San Francisco e."rtá dis­
puesto E pagar el rescate para que no 
haya más -victimas (porque ' 

turas el objetivo del film está cum.pli-
do con holgura 
sea pulverizada 
teos. Porque ocurre que 

orden ost 
de este Harry. 

siempre los delincuentes 

sino que calcula las jugadas con ta­
lento ajedrecístico. No siempre las le­
yes acuden con tal diligencia a preser­
var los derechos del hombre y del 
tíudadano. Casi nunca alguien ha pa­
gado en dólares a particulares una pa­
liza con el fin de atribuir el hecho 
a los agentes del orden y la seguri­
dad, malquistándolos con la opinión 
pública. Desde ^este^ptmto^ del mapa y 

sonajes que ̂  describe el film parecen 
terriblemente remotos, inevitablemen­
te fantásticos, increíbles basta para un 

10 la ciudad de San Fran-

tririón. 

condicionada pida a gritos la 
beza del culpable y empuñe simbóU-
camente el revólver de Harry para 

el orden alterado. A esas al-

pla- ble dinamismo 
tudiada instancia f 
tagonista actúa p< 

- - que c 

Innega-
ción de abia dosificación 

50. Ucean a esa es-
Lnal en que el pro-
r inidativa propia 
lalquier policía ha­

bría hecho 
blecido, el 
lejos la insignia de agente federal ea 

acto de soberbia que de con-
Así, todo ei interesado olao-

- __icamente en- el dere­
cho del púbUco medio a deducir que 

dual sólo puede ser combatida coa 
otra más definitiva. Uberadora y sólo 
asi las instituciones quedarfan a s .Ivo. 
El diagrama se completa, entonces con 
un circulo muy particular. La ú tima 
imagen del protagonista enganclu; c6-
modamente con la primera toma au« 
recorría una larga estela con nombre» 
de agentes caldos en el cumplimiento 
del deber. La peligrosa moraleja cui­
dadosamente acuñada, parece ser: ¿por 
qué figuran aUl como mártires si pu­
dieron disparar primero» 

Todo hace- pensar oue la maj'oria 
del público verá apenas una ágil crA-
nica de la lucha contra la- delincuen­
cia. Leida con mayor atención esa 
crónica se convierte en otro granito 
de : 

CAf=:_Q3 -rRONc;ONi« 

la critica que _ 
ción", de Buenos Aires 

el maestro Hugo López 
tro San Martín, al fíente de la Or­
questa de Cámara Juvenil de LR-\ 
Radio NatíonaL E« un reconod-
micnto. desde el exterior, al talento 
musical de Hugo López, y no» place 
destacarlo cuando todavía se re­
cuerda el torpe agravio que uno» 
bárbaros pretendieron inferirle. 

"Hugo López es el titular de la 
Orquesta Sinfónica Munidpal de 
Montevideo. Sucedió en el puesto, 
fras desempeñarse en U subdirec-
cién a Cario. Estrada, su fundador. 
Es joven, «ene 36 años; I'^^^^'^^-

icó "La Na- xan 

i ^ ^ i ^ o ^ Hugo López ^ 

eonside-
arriesgado señalarlo desde ya 
mo de los valore» reales <rue 

América Latina puede presentar ea 
arduo campo de la dirccdón da 

^sta de director, garra de 
indusive «rico de director; 

que eügió. Tiene 

en Buenos Aires 
desde sus comienzos estudiantiles 
hasta sus trabajos de perfecdona-
miento en Europa, cumplidos en 
buena parte —excelente elecdón— 
bajo la guía de Igor Markevitch que 
es hombre capaz de sacar a relucir 
los dones que cada alumno suyo 
puede llevar en sL 

"López no habia actuado hasta el 
presente en Buenos Aires, lo hizo 
ahora al frente de un conjunto que 
no es ni pretende ser una gran or­
questa, pero que por ello mismo 
puede contribuir en mayor medida 
B poner a prueba los recursos de su 
conductor. SaKÓ bien parado de la 

"Hugo López se mostró musical 
y seguro, preciso y comunicativo, 
poseedor de ideas claras, precisas y 
de la técnica necesaria para peder 
trasmitir con propiedad su per-a-
miento. La mente alerta. los gesto» 
necesarias, enérgicos y flexibles —no 

dosis de bien 
entendida personalidad, con una ae-
ütnd de respeto. obviamMlo rele­
vante, hacia la miísica y hada zu 
propio hacer.-

Viemes 6 de octubre de 1972 2 7 « JVIARCHA 



bNiVERSIDAD 

DE l A REPÚBLICA 
Facultad de Hediera 

J Í R H M A S EVALUÍTIVAS 

S08RE EL 9\M DE ESTUDIOS 
El Cornejo de la F¡ 

IWedicina invita a ^ 
centes y estudiantes de esta casa, 
de estudios a participar en las 
jomadas evaluativas soore el 
Plan de Estudios, que se realizan 
a partir de! 2 de octubre de 

Se han establecido 4 grandes 
srea,í temáticas de discusión er 
Las jornadas: 

—Doctrina del plan ae esiu-

—Organización 

—Funcionamiento. 
—Control y evaluación. 
Estas áreas temáticas comen­

zarán a discutirse el di.-. 9 de 
octubre, en grupos en los que 
podrán inscribirse. 

Las inscripciones se recibirán 
en los locales que se detallan, 
durante el neríodo 2 - 6 de oc­
tubre de 1972: 

1. Facultad de Medicina: 
Departamento de Educa­
ción Médica de 9 a 11 T 
de 15 a 17 horas. 
Hall de la fac tac de 
S a IS horas. 
Decanato: de 14 a 20 horas. 

C o n t i n u a n d o ei c i c lo d e 

char ias sob.-e la r e a h d a d 

n a c i o n a l , h a b l a r á ei 

Doctor H U G O VILLAR 

sobre si ierrsa 

" W SALUO" 
SÁBADO 7 - HORA 20 

U R U G U A Y 1960 

Organiza Movimiento de 
Independientes "26 de 
Mam" - K A. 

c:.H -̂̂ 4 Se las fmi-
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Paulo Freiré 

3 ' e d i c i ó n d e la o b r a 

ti m á x i m a de l c o n o c i d o 

i I p e d a g o g o 

EDUCACIÓN 

' COMO PRACTICA 

I DE LA LIBERTAD 

I ¡ Paulo Freiré 
; I 4* e d i c i ó n de l l ibro q u e 

i p r o b l e m a d e ¡a " c o n c i e n -

I t i z a c i ó n " d e los m a s a s . 

Distr ibuye: 

.A.M.ÉRICA LATINA 

18 d e Ju l io 2089 

Telé f . : 4 1 51 27 

TIERRA NUEVA 

Constituyente 1460 

Teléf.: 49 04 94 

M A R C H A D » 3S 

la palabra 
mágica 

>sa di Gior, 
SALVAJES- E¿ 

represe 
que no 

exploi 

198 

EN 1966. al organizar la antología 
Cien anos de raros, Ángel Rama 
reunió en un solo volumen algu­

nas de las msnilesteciones Literaria» 
más originales de nuestras letras, aque-
Uas que de una forma u otra escapa­
ban a las lineas visibles del desarroUo 
hterario uruguayo, o sea al realismo 
crioUo y vernáculo, al realismo de raíz 
hispánica, e, incluso, a las fórmulas 
derivadas del naturalismo o del deca­
dentismo finisecular. Es curioso cómo 
*'í-"?-°v. ''e autores seleccionados 
íT 6 d Hernández, por ejemplo— 
de la difusión minori 

•eal¡dad^"íí-:mn-
. ra juzgarla, n! 
esti fSresada 

en la posibilidad de enjuiciar al mun­
do a través de sus creaturas, sino da 
verter sus contenidos interiores, loa 
fantasmas de su imaginación, las pre­
sencias interiores, íntimas, de su sensi­
bilidad, v estas claves tan sínsulare». 
tan exclusivas, tan dependientes de su 
individualidad y nada más. vuelven in­
grávido el libro, en el sentido de que 
no afecta a la realidad, no procura 
modificarla ni influir en ella, al punto 
que, históricamente, las fechas de es-
critara de las diferentes partes que 
conforman el libro podrían ser inter­
cambiables. Lo que sucede en el mun­
do^ no influye en la escritura de U 

esfera ' de su "privaticidad. Alma, coo»-
truye monta un espectáculo fascinan­
te, donde sólo queda la posibilidad de 
contemplar. Creo que es en ese sentido 
que debe tomarse la afirmación de Fji-
ma acerca de una literatura que «• 
"autoabastece": la autora prescinde dm 
toda connotación: las claves —que la» 
hay— salen de ella y se revierten so­
bre su escritura, sin poder de alusión 
sobre la reahdad. Es el puro y esté-

struyendo. 

Dtidos sin fo-
Un mundo muy par­

ticular, muy autónomo, ai''- •''canza > 
lo postula como valcv • imaginación 
y la sensualidad. 

Esto no impUca una crítica a lo qu» 
el libro es. sino a lo que no es. l íe 

deja trata de 
yor vuelo in 
ratura: hay 

de los 

do) 1 de ; •isión del mun- berto— r un hito obligado — 
eierencia seria a nuestra literatura, y 

n. cómo el pasaje del tiempo afian-
a su genero narrativo y su influencia 

desgarramií 

—así, la muchacha 
,y los colocaba 
.jemplo— 

olúmenes de raa-
, de nuestra Ute-
fiKuras que apa-

. . .no las de Fell»-
de seducción total 

ribía 

Qírica 

reconocido a su 
tantes creadores 

s. en tma linea donde el 
1 de la realidad, las cla-
el empleo de ^ recurso» 

del conjunto se des­
prende un aire de inventiva jugueto­
na y brillante bastante inédito por es­
tas latitudes, donde la mayor parte de 
las metáforas y las imágenes no 
Kan con dolor de parto o poli 
Ubros anteriores. 

lle-

fantásticos. ... _ 
formas de e:inlo 

En aquel i-olumen del año 1966 apa­
reció un texto de Marosa di Oiorgio, 

Iteña. que desde el año 1954 publi­
caba libros de poesía y aLeunos otro», 
de un género más difícil de definir, 
pero que podríamos calificar de pros» 
poéíícE. para no salimos de un mundo 
que gusta de los casilleros. 

En el prólogo a esa edición. Rama 
se limitaba a señalar que Marosa "rie-
ne componiendo un universo ane el-ií-
ae el afán de semejanza con la reali­
dad if que trata de autoabastecerse'-

A fines del año pasado, la misma 
editorial publica Los papeles salvajes. 
volumen que reúne la por ahora obra 
completa de Marosa di Giorgio. 

La primera característica del Ubro 
una ostensible unidad, de visión del 

mundo, de estilo, de clima literario. 
Podrían ser indefinidas variaciones 
acerca de unos pocos temas, casi siem­
pre fantasmales, que a veces ni siquie­
ra alcanzan la dimensión de un argu-

pero oue vienen, siempre. 

planificación 
y política 

e Aíarcos Kaplan: ASPECTOS POÉ­
TICOS DE LA PLANIFICACIÓN 

EN AMÉRICA LATINA, Montevideo. 
Tierra Nueva, 1972. 215 pp. 

EL autor es ampUamente conocido 
por sus contribuciones a la cien­
cia política. Entre sus obras se dea-

tacan: Problemas del desarrollo y d» 
la integración de América Latirla (1968), 
Formación del estado nacional en Amé-

• • Í1970). La ciencia politice 
eTlcnicija 

editado 

deados de ui brillante 
riosa que los en-. 
- realidad y los vuelve, los separa de lí 

lleva a una instancia onírica. 
El libro de Marosa —sin quererlo— 

plantea algunas de las polémicas más 
apasionantes acerca del quehacer ar­
tístico, del específicamente literario, ya 

juzgarlo de 

es la literatura, y é£ 
ado extensa para u 

otaré las 
ticas del volumen, prescindiendo 
ese punto, aunque necesariamente, pa­
ra un juicio últuno. el lector deba 
planteárselo. En primer lugar, es un 
libro lírico, donde la e.TOresi6n de las 
emociones, de las sensaciones y la re­
creación de atmósferas parece ser el 
objetivo primordial Esto se obüene a 
través de una de las escrituras más 
hermosas que nos han dado las letras 
urueuayas, con un lujo plástico y me­
tafórico de gran vuelo poético. Imagi­
nación y estilo para la tarea. Recrea-
tíón de lugares, sitios y atmósferas con 
minuciosidad ornamental para el color, 
ia» formas, los objetos, los " 1 ° - ^ ^ ^ ^ ° 

rica Lati: 
latiKOamerican 
C1970). 

En este volu 
Nueva se publica una serie de traba­
jos elaborados en 1969 y 1970. La te­
mática giî a en torno a los problema» 
de la planificación y el desarrollo lati­
noamericano, a la función del estad» 
en ese contexto, a los efectos de la de­
pendencia íen especial, de la tecno­
lógica) a la viabUidad de la corpora­
ción pública multinacional en el sub-
continente, a la política gubernamental 
respecto de la ciencia y de los cientifi-

de los científicos políticos y socialeí 
como grupo de presión capaz de im­
pulsar una política de alianzas con la» 
clases sociales y los grupos ideológico» 
interesados en un desarrollo planifi­
cado e independiente. 

Kaplan combate una serie de desvia­
ciones y de tentaciones en las que sue-

• los profesionales de la clenci» 
• no, servidumbr» 

as y al imperio), 
rei-iñndlca el status científico de ia teo­
ría política, rechaza algunos análisi» 
distorsionantes de la realidad latino­
americana (tesis del dualismo estructu­
ral y otras), 
^^^os aspect^ más débileŝ ^ de^^o» 
^ * a tacha dí^dSS^defSimdo^ImpU-
cifamente por el autor, eon las pers­
pectivas y las vias de los cambios re­
volucionarlos y, en este sector, con la 
misión atribuida por Kaplan a los eien-
tifico» políticos. 

-«ttsaáo recreado i 
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MONTEVIDEO 
EN LAS CARTELERAS 

cine 
ADIÓS. SABATA 

(Italia 1971, de Alberto Grimaldi, con Yul 
Biynner, Dean Reed.) Ya era tiempo de que 
el westem italiano se tomara el pelo a sí mis­
mo, aunque recurra para la ocasión a Yul 
Brynner. Los buenos propósitos de la empresa 

1 un poco tarde: la parodia ya f\ 

(Ariel, 16, 

» TODOS ESTAMOS EN LIBERTAD 
CONDICIONAL 

(Italia 1971, de Damiano Damianl, con 
Franco Ñero, Georges Wilson.) Áspera, a ve ­
ces despiadada crónica de la vida- carcelaria 
«abana, empalidecida en ocasiones, por ciertas 
facilidades anecdóticas que se permite el libreto. 
Con todo, buena parte del metraje figura entre 
lo mas valioso del trabajo del realizador. (Cen­
tral, a las 16. 18.10. 20.15 y 22.25.) 

teatro 
CACHIPORRA 

(De Alberto Mediza, por Teatro Uno, direc­
ción de _A.lberto Restuccia.) El autor opta por 
la caricatura para denunciar algunos males agu­
dos de la política uruguaya: tema y enfoque pa­
recen rápidamente superados (¿sepultados?) por 
la inventiva soberana de los acontechnientos. El 
vanguardismo de la versión parece un solvente 
aporte a ladesubicación generaL (Teatro Pala-

(•) 

Salvo. De viernc-s a lunes, a las 22.) 
CHEER PAHA VER 

* LA CASA BAJO LOS ARBOLES 
(Francia 1971. de Hené Clément, con Paye 

Dunaway, Maurice Eonet,) Los conspiradores 
que aprovechan las dolencias mentales de una 
mujer para desmontar minuciosamente su per­
cepción de la realidad no rinde esta vez, en ma­
nos de tm veterano profesional, otro fruto que 
un drama apagado y moroso, en el que-algtmos 

(De Jacobo Langsner, por El Tinglada, di­
rección de Bruno Musitelli,) Si bien puede la­
mentarse la minoridad irredenta de la empre­
sa, es disfrutable la habiUdad de Langsner pa­
ra crear un saínete, observando todas sus re-

, glas. Lamentablemente, MusiteHi dirige sin 
I imaginación y el elenco aparece muy bisoñe 
j y desprolijo, (El Tinglado. Viernes, sába'dos y 
I '"nes a las 21.30, Domingos a las 19.) 

• . LOS DÍAS DE LA COMUNA DE PARÍS 

de refinada ten.sión se 
cuadro lento y congelado. (Pli 

I 18.15, 20.15 y 22.15.) 

I CHAIKOVSKI 

dilu 
las 16. 

(Unión Soidética 1971, de Igor Talankin, 
Innokenti Smoktunovski.) El estili 
tal restituye esta biografía a un género hagio-
gráfico que los soviéticos no mostraban desde 
hace mucho tiempo. Un supuesto modernismo 
en la construcción no hace más que añadir un 
acorde de gratuita confusión. (Elíseo.) 
LOS DEGENERADOS o EL SATIRICÓN 

(Satyricoñ, Italia 1968, de Gian Luigí P o -
Udoro) Versión del libro de Petronio contem­
poránea de la realizada por FeUini, Tiene erro­
res de concepción bastante similares y resulta 
mucho más módica de presupuesto y de in­
ventiva. Hay algunos tímidos paralelismos con 
problemas de 3sta época y un divismo disfru­
table de Mario Grotemuto como un Eumolpo 
de facetas insospechadas. (Kex, a las 15.45. 
17.50, 20.50 y 22.20). 

HARRY. EL SUCIO 

texta 
hecho I pre-peligrosa inversión de valores, don­

de a tos custodios del orden público se les 
otorga carta blanca, por lo menos moral, para 
enfrentar violencias individuales al margen del 
sistema. El planteo mal intencionado es sufi­
cientemente hábil para engañar a públicos dis­
traídos. (18 de Julio). 
MANÍA DE GRANDEZA 

(España 1971. de Géiaid Oury, con Louis 
de Funes, Yves Montand.) Funes cumple la 
cuota usual de morisquetas y Montand se en­
saya como galán acróbata. Entre bostezos y 
«la-giles, esta aventiu^ española de capa y 
espada se arrastra liastí el final. (California, a 
las 16, 17.55, 20.10 y 22.25-) 

* * » EL MENSAJERO DEL AMOR 
(Gran Bretaña 1970. de Joseph Losey, con 

Julle Christie, .Alan Bates.) Una crisis personal 
ilustrada como el estallido sucesivo de varias 
tormentas estivales sirve al realizador para exa­
minar en profundidad el ominoso universo Vic­
toriano- Ejemplo de madurez, alguna vacilación 

(De Bertolt Brecht por Teatro Circular, di­
rección de Ornar Grasso). Un espectáculo de­
safiante y polémico, que entre brillos de puesta 
en escena plantea, a propósito de U epopeya 
comunera de 1371 y sobre la base del texto de 
Brecht —cuyo espíritu respeta escrupulosamen­
te— el de la violencia y otros problemas re­
volucionarios, sin darles una solución apresu­
rada e irreflexiva, y dejando al espectador la 
última palabra. (Circular. .Jueves, viernes y 
lunes a las 20. Sábados a las 21 y 30 Domin­
gos a las 19. Últimas funciones.) 
HACé LA CALLE 

(De Juan Carlos Patrón, por Grupo 6S, di ­
rección de Carlos Aguilera.) Demagógico y fa-
cilongo, el "saínete musical" de Patrón apela 
a la más sobada mitología tanguera e incurre 
en insoportable cursUeria, Aguüera dirige con 
corrección. Carvalho contribuye con una es-

is Fechino hace una 
table (Sala Verdi. De 

miércoles a lunes a las 21.30. Domingos a las 
19.) 
ME GUSTA VIVIR 

nfeliz elección de un texto que oscila entre 
el macaneo seudofüosófico y la zafaduría y que 
la dirección de Fontana sirve apenas discreta­
mente. Buenas labores interpretativas de Hal-

Aiambuya y el propio Fontana, CMUlington 
sábados y lunes a las 

igcs £ las 1"-
POHOUE Sí 

CDe Federico García Lorca, por La Máscara, 
iürección de AtiUo J. Costa.) La arbitrariedad 
del propio título del espectáculo se contagia a 
ia selección de textos, la puesta en escena y la 
interpretación. La empresa, con todo, tiene al­
gunos aciertos en el rubro plástico. (La Más­
cara. Viernes, sábados y lunes a las 21.30. Do­
mingos a las 18-30,) 

RICARDO m Y LAS CRÓNICAS 
DE RICHMOND Y KEYD 

sobre el final no destruye eauilibrio 
17.45. 20 

UN SICILIANO EK DINAMARCA 
ataña 1971. de Steno, con Lando Buzzan-

ca.) Las tribulaciones que los libretistas ita-
liaiios atribuyen a sus compatriotas que visitan 
Escandinavia suscitan la mas previsible de las 

i cambio, está fuera de toda prevr-

Vierjics ó de octubre di: 1972 

(De Ornar Grasso y Mercedes Rein sobre 
textos de Shakespeare, por El Galpón, direc­
ción de Grasso.) Ver comentario en página 26. 
(El Galpón. Sala 18. Jueves, viernes, sábados 
V lunes a las 21.30. Domingos a las 18.30 y 
21.30.) 
SUEÍ^O DE UNA NOCHE DE VERANO 

Club de Teatro ofrece desde esta noche 
a ias 21 horas en el Teatro Nuevo SteUa su 
versión de la obra de Shakespeare, que tradujo 
Idea Vaariño. Dirige Villanueva Cosse con es 
cenograíía de Osvaldo Keyno, vestuario de P n e -
to-Carrozzino, luces de TiU Suva e interpreta-

MONTEVIDEO 
EN LAS LIBRERÍAS 

HISTORIA DE LA UNIVERSIDAD 
ESPAÑOLA 

Por Alberto Jiménez (Madi-ld, Alianjza, 1971). 
El estudio comprende el estudio de la univer­
sidad española medieval, renancenüsta y mo­
derna, dando una « s i ó n amplia de las princi­
pales etapas, problemas, y crisis por las que 
atravesó la vida universitaria española desde 
antes de su vida institucional hasta el primer 
cuarto de nuestro siglo. Los avatares, los pro ­
gresos y retrocesos de la cultura superior en 
la penmsula son recogidos por el autor en una 
visión en la que laten fuertemente —en lo que 
atañe a su ultima fase— el respeto y admira-
^o^^^tacia Giner de ¡os Ríos y Cossío. (D. 

PREHISTORIA DE AMÉRICA 
Por Osvaldo Silva (Santiago, Universitaria, 

1971). Importante, dada las graves carencias 
existentes sobre este vasto sector dp la vida 
histórica, la presente obra cubire tres aspectos; 
el primero, análisis del escenario geográfico, 
poblamiento del territorio y ecología del con­
tinente; el segundo y tercero consideran —bre­
vemente, naturalmente— las distintas eiviliza-

El punto de partida de O. S. radica en su 
aceptación plena del factor ccológico-cultural; 
éste se constituye en el vertebrante no sólo de 
la primera parte (aceptable en líneas generales) 
smo del resto de la obra, hasta el punto de 
exphcar la decadencia de algunas civilizacio­
nes en inadecuaciones ecológicas (por ejemplo, 
la de los ohnecas, p. 73) o no desdeñando tal 
factor entre los que determinaron el abatimien­
to de otras (por ejemplo del aún no eisplicado 
abandono de Teotihuacan hacia el siglo Vil. 
p. 86), lo que puede constituií-se en camino pe­
ligroso desde el punto de vista histórico-expii-
cativo. 

El presente manual lene un r. 
figurativo (más de noventa üustraciones) de 
mapas, materiales arqueológicos, plantas urba 
ñas, sistemas constructivos, figurillas funera­
rias, calendarios y cerámicas, etc.. bien escogí-^ 
do, sea por su criterio selectivo, sea por su 
variedad. (D A. Latina). 

EL CORREO DE UN BIÓLOGO 
Por Jean Rostand iTlIadrid, Alianza, 1970). 

Esta sene de diversos escritos del conocido bió 
logo francés contienen desde la risueña, amable, 
espiritual y escéptica confrontación "del cienti-
iico con el público hasta el análisis —en un 
estilo coloqmal— sobre el valor fermenta] de 
la divulgación de ia investigación, sobre todo 
si ésta es apreciada a través de los propios in 
vestigadores y de los mismos hombres que hacen 

El conjunto de los artículos conserva un i>er-
manente interés es particulai-mente ütfl para 
comprender de qué modo en las ciencias —na 
turales y humanas— operan vitale.í alegTÍas en­
troncadas al rigorismo metodológico y concep 
mal, donde la imaginación. Ia pas'óñ incluso, 
tienen un sentido oarricularmente kciI^.o. (D. 
ft-ana). 

EL DERECHO A EDUCAR Y 
EL DERECHO A LA EDUCACIÓN 

Por Reina Revés (Montevideo. Alfa, 1972), 
Quinta edición de un ágil e incisivo libr» de 
la. conocida maestra y pedagoga dedicado a) 
tema de la educación. Publicado originaria­
mente como texto y material de estudio para 
los estudiantes nomialrstas, el volumen ha sido 
revisado, ampliado y puesto al ' 

de Imilce Viñas (Titania), Jorge Denevi 
(Oberón), Pepe Vázquez (Madejas), TtU Suva 
(Demetrio) Adriana Lagomarsino (Helena), 
Héctor Vidal (Lisandxo), Elsie MOdvrurf (Her- I 

ia), Maiy .^cuña (Puck), Biir.bo Depatili j una segunda tiUiIada como el libro y 
(Membrillo). 

29 a MARCHA 
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UN ARGENTINO 
UM A historis ó» significado social, 

Jocaliiabls a uno u otro lado de! 
Rio de la Piala, tal vez así ha-

ÍTia que empesar a describir la no-re-
Ea que en 1971 lograra la única men­
ción del concurso MARCHA en la 
categoría novela. El jurado (Juan 
Carlos Onetti. Mercedes Rein y Jorge 
auffinelUi señala en la reciente edi-
tíón de Biblioteca de Marcha cómo 
los "recursos sobrios y eficaces" y la 
tadole de eso» "personajes que con-

srucijada social rioplatense" destaca­
ron a su criterio En la cola del coco-
Ssjlo, primera novela de un joven 
Meritor argenlino de 32 años. Esta 
anlrevista, hecha con la urgencia qu* 
imponía un viaje de Mignogna a Co­
lombia por razones de su trabajo <se 

males. 

bula 
a! habli 

festín 

for-
ralldad que da la 

Saalmente Misnogna ha acometido 
ana nueva empresa novelística, de la 

!uí er, parle: tras la fá-

ipieiaíivo DE ESTOS tiem-
•e esta realidad social y política, 
•IVIMOE SÍT1 TREGUA. 

'VANDG y •por qué come-nzaste 
escrihirT 

—En realidad "cuándo" no lo 
sé bien. Por algunas fechas que apa­
recen al pie -de ciertos escritos pude 
haber com.enzado alrededor de los 
trece o catorce años. Y, es curioso, 
pero en. todo lo que escribía aparecen 
eemo temas casi obsesivos la prosti­
tución, las tabernas de Buenos Al -
res y el tango que aUí tocaban mú­
sicos disírazado's de vaqueros o 
eosacos. según la decoración o el 
aombre de los boliches. 

Todo eso, como supondrás, se vin-
ealaba con mis escasas y clandestinas 
experiencias, mentirillas 7 anécdotas 

les eseueñaba s. los veteranos del ^ e 1 
• afán 

pectiva de la rida está tambií 
qué" comencé s_ escribir: aquél 

era un mtmdo desbordante, mágico, v 
yo, como adolescente, el único oami-

que tenía para insertarme en & 
^ la literatura. Un camino y tus 
mando qjie, ee ese tiempo, me con-
áajeron a la prijnera gratificación: 
2as quince amc-sestaclones con <jiie 
aie censuró eí secretario de mi qse -
ñáo colegio naci-c-nal cuando presenté 

Rama expulsado 

ladóni negó la entrada ai país « 
auestro compañas «a crítico om-
ffuayo Angsl Ransa, por causa de 
fisuras ea 5sna "lista negra" {con­
feccionada por Ministerio de Be-
taciones Eslerioreaj oomo íuhver. 
Kvs. El martes pasado Rama no 
pado entras «s Colombia y debié 
•iajas de issediatc a México doa-
ú*. esia Tss pes falta de vitada, 
»ambiéa Se f u . aejfado eí ingreso. 
De retorns e Colombia, ss le im­
pidió pos sesteada ver entrar sí 
país. Rama ha viajado más de uaa 
»ea s Colombia peio al parecar 
aéio abosa laqaSeía a Pasirana Bo-
rseno, Ctsandc estos hechos ocairea 
y los esciifores atemorizan a UK 
régimets, ys ri siquiera ea necesa­
rio hahlai ds liheríad de opinión 
• da maca^sss siao de la más 
crasa necedad y el stás evidente mpStíia »accÍo=ario. Quede eona-
teoda vara p!t:íar si ssMemo ee-

Para Harsa, ana csade-aSm, 
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urso ] 

e uní a un amigo 
yo y juntos via-
sólo los pasajes 

¿Has realizado 

nos. un poema (con afectuosa dedi 
catoria) donde detallaba los servicie 
que ofrecía ima huesuda rumana d 
la calle Junín. 

—Lttccío Biaja-síe a Europa. 
—En mayo del sesenta y cuatr< 

Después de un año de servicio milita 
y otro en el que hice de todo (perio 
dismo. vendedor de pantalones a do 
micilío, administrativo en una emnre 
sa de neumáticos), 
tan desalentado ec 
jamos a Europa ( 
de ida, mil pesetas y un ejemplar de 
París era una fiesta, de Heming-way. 

—¿En qué lugares viviste durante 
el itinerario europeo? 

—Viví en Madrid, Homa, París. Re­
corrí el norte de África, hice tres mil 
quinientos quilómetros a dedo, tra­
bajé, en fin, fui desorganiz.ando has­
ta el límite mi vida y convirtiéndome 
en espectador de mi crecimiento. 

En España conocí a un hombre des­
dichado a quien quiero recordar: Pe­
dro Huiz Martínez. Él me introdujo 
en el mundo de los que perdieron la 
guerra. Claro. eUos no son los que van 
a ganar la próxima, pero de todas 
formas su esfuerzo fue valioso, a lo 
español. 

—.4.1 fin r 
otros viajes? 

—^Después de mucho andar 
cé a ser consciente de mis síntomas. 
Y las mafias, los ejercicios de dis­
persión que me llevaron a Europa, me 
devolvieron, como un bumerán, el 
rechazo a la colección de diapositivas 
y tnia disciplina por encontrar mi len­
guaje en Latinoamérica. 

Volví a la Argentina, volví a Uru­
guay, a Chile, donde tengo grandes 
amigos. Actuahnente y por trabajo, 
estoy por viajar -£. Colombia Vene­
zuela, México, etcétera. Personalmen­
te quiero medir cuánto es lo aue las 
agencias noticiosas se dejan escondido 
en la teletipo. 

—En la cola dei cocodrilo: ¿Qué 
buscaste hacer con esta novela? ¿C-ddl 
es la razón de su terna? y 

—Mira, yo trabajé la novela a par­
tir é e tm hecho: un obrero, al que le 
debei quincenas atrasadas, incendia 
la fábrica donde trabaja. A partir 
de aHI, la siquiatría oficial lo acusa 

& ! S S l ^ a S ^ l 5 ¿ S ' = S ! 
nieomlo. O sea, no se lo asume ea 
los términos exactos: se utUiza la lo ­
cura como ima íorma más de repre­
sión. 

Entonces, desde el momento que 
a em recluido, tma cantidad de «Eti-
Sades y personajes laterales comien-

acto de rebel-

siÓE". Sti m-üjer. incltiso, la única -oue 
amaga no abandonarlo (y a quieii le 
destrozan la casilla como represalia), 
termina pos- conceder y acepta vivir 
en éi departamento que le cede el in­
tendente. El confort y los derechos 
qne va a pagarle una revista por ex ­
hibir sa vida j-uuto ai incendiario, 
la atrapan, y eHa se entrega. 

—¿Parte de ttti hecha reaX? 
—-No. Atmque, jqulén nodría ase­

gurar g-ae EO ocurrió? 
—A. pesar áe loi viajes no te has 

cosmopoUtizaao, en. lo que se refiere 
s ti! novela, cuyo tems. es jnny ríopte-
tsnse. ¿Por qué btiucosíe la "Toccliss-
ciÓK- de lo novela? 

—Porqae la dn-áad donde transcu­
rre la novela —esa especie de Mon­
tevideo y SESr de Buenos Adres— es 
Ja qne m s connitseve, is que me de-
cepcíoiía, la que respiro. BSe a t r a ^ 
la» dos orillas y en css iqtüea &s 
ellas me siento un traoseúníe normal 

Entonces, ¿por qué elegir otro T>ei-
e s a conteST^ aossai, oír» gent»? 

Finalmente, i» elección no es ar­
bitraria- (no íe olvides que es mi pri-
meró novela) dado que necesitaba ls 
ayuda de los personajes. Te aseguro 
Que en cada secuencia del relato, má» 
de una vez, los personajes no acep­
taron mi itinerario y me ayudaron K 
que no falseara la perspectiva, ¿Vos 
crees que en medio del derrumbe de 
la casilla de Carmen, cuando su hijo 
le insiste para que se lleven el gato 
quebrado, yo no hubiera querido ac­
ceder? Pero ella no me dejó y yo ne­
cesitaba que ella se negara. ¿Te das 
cuenta? Ella aceptó entrar en la no­
vela porque sabe que la conozco, que 
la respeto; confiando que la iba a 
ayudar a contar su historia. 

—¿Cómo se te ocurrió enviar tu no­
vela al corccurso de MARCHA? 

—Bueno, yo soy lector de M.4lR-
CHA y aunque en Buenos Aires el 
semanario está proscripto, siempre hay 
formas. . . De todos modos, la idea 

CINCO URUGUAYOS 
la hoja »B Hant 

:e Tos que piensa: 
ur. siempre « h 

Come se T«, soy mlsm' 
hacer litera 

autobiografía." 
rltores que ha 
liento de iden-

ión. Castillo señala que "podría mayor 

de RRIÓ 

plazo 

Marité, mi mujer, cuyos padres viven 
en Monte\'ídeo. EÜa fue quien recortó 
el anuncio del concurso y me dijo; 
¿Por dué no escribís? Claro, no sólo 
se trataba de presentarme en el con­
curso de novela, sino de escribirla 
antes. 

Entonces comenzó el camino de la 
búsoueda, de las Intransigencias con 
lo que ya tenía bocetado. Revisé apun­
tes, traté de recordar sucesos; cuan­
to me habían contado o había leído 
y guardaba para desarrollar alguna 
vez. Finalmiente comprendí que debía 
esperar, y esperé. Hasta que por fin 
me encontré con el tema v lo desa­
rrollé Todo, en 
dado M-AR(JHA. 

—¿Qué estás ESCRIBICTÍDO ocíual-

—^Estoy escribiendo acerca de una 
historia sureña; del descubrimiento 
de tm mito en una aldea pesquera de 
Tierra del Fuego; del emipecinamien-
to de sus habitantes por sobrevivir j -
del fantasma del barco del gobiemo 
que alguna vez amarró en su fon­
deadero. Pienso que la novela se va 
a llamar eomo el pez qtae Uega para 
salvar al pueblo y gue será la reen­
carnación del colonizador de esa al­
dea: Los Papamoscas. Pero orefiero 
no hablar más de eüo porque resulta 
que cada vez que me anticipo a con­
tar algo sobre un cuento, o como en 
este caso una novela, me descontrolo 
y nc puedo ev-itar agregarle escenas, 
diálogos. En una palabra, no soy me­
dido; no puedo limitarme a la Unea 
argumental y entro en detalles. En­
tonces siento que lo castro y luego, 
al querer escribirlo, advierto que ya 

—¿Cómo relacionas tu profesión cor. 
tií ectitiidad Eíerarm? 

—^Bueno, yo trabajo en cine, soy 
director de sonido (marco el doblaje, 
elijo ls música, la sonorización en ge­
neral) y aunque éste sea im cine con 
minúsctüa Cme refiero al contenido, ya 
que es publicitario) requiere preocu­
pación. No obstante, su lenguaje llega 
mnehas veces a ser similar al del lar-
gomefraje. Y yo pienso que después 
de la literatura, nada es tan complejo 
como el cine. No se equivoca Orson 
Welles cuando asegura que, de haber 
vivido en este siglo, Shakespeare se­
ría guionista cinematográfico. 

Respecto de la relación, creo que. 
senciDamente, no la hay. JIl trabajo 
sólo me sirvió para adquirir tma res­
ponsabilidad profesional que si bien 
no se relaciona con mi vocación, al 
menos por ahora no interfiere con 
eHa. 

tai preje-rericlas liíe-

UK concurso es casi siempre ima 
caja de sorpresas. Y esta vea 
fueron cinco los libros qua 

surgieron en el concurso MABCHA 
de narrativa: El cartero y otro» ten-
táculos, de Castor; Triste de la ca­
lle cortada de Anderssen Banchero; 
TrUogia de Alvaro Castillo; Hegre-
•o a ttaca de Manuel Márquez y 
La infanta y el borracho de Hugo 
Giovanetti Viola, obteniendo en esa 
orden las cinco únicas mencione» 
mientras el premio se declaró de­
sierto. Podría decirse que estos U-
bros encaman diferentes tendencia» 
represeníati-^as de una literatura 
uruguaya actual, diversificada, e x ­
ploratoria, desacomodada ante loe 
embates de la realidad, signo tal ve i 
de una búsqueda de cambio en el 
que la temática política se alterna 

su fallo, el jurado (integrado por 
Juan Carlos Onetti, Mercedes Rein 
y Jorge Rufíinelli) reconoció el 
"buen nivel de la mayoría de laa 
obras presentadas", apimtando así no 
sólo s las cinco menciones sino a 

número inusual de libros par­

das en su conjunto; volúmenes de 
cuentos con sensibles altibajos. La 
recomendación de' una antología (se 
eligió un cuento de cada uno de lo» 
libros que obtuvieron mención) 
permitirá sin duda apreciar los di­
ferentes caminos creativos, las dife­
rentes maneras de encarar la reali­
dad. Y su reflejo artístico. 

Castor: un cartero inusual 
Las dos primeras menciones c o ­

rrespondieron a dos piezas impeca­
bles. Una pertenece aj libro El car­
tero y otros ientáculos, de Castor 
(nacido en 1950), formado por un 
brillante relato de ,esenta páginas 
("El cartero") y varios cuentos cor­
tos que no alcanzan el nii'el de la 
narración mayor. Quién es Castor 
(ha elegido firmarse sólo .eon ese 

aparece un cuento muy tonto con 
fecha del 6S. En cuanto a lo publi­
cado, tuvimos que ver con una re­
vista literarU, <:Baldosas>. 
da en noviembre de 1971, 
tamenle con mi buen amigo 
do Mogareda y el muchachito de loa 
bigotes en ristre (si es que aún no 
se lo» ha cercenado) Horacio Bus-
cagUa. En febrero de este año logré 
el primer premio en el concurso da 
cuentos correspondiente al XV ani­
versario de «El Popular», 

"El cartero" narra cícEca. morosa, 
absurdamente, las relaciones entro 
dos p-ersonajes, un joven y xa¡ vie­
jo : es una relación frís 

—¿Cuál 
rarias? 

—Más que enumerarte 
re-neias, me gas 
nes me ayudaron y n 
soa Dostolevslri, Flaubert, Faulkn. 

¡3 prefe-

¿ e ayudan. E los 

y toda la eorriente americana. Onetü 
y Arft ea d Hío de la Plata. 

—¿Cómo te consiSeTáx <mís Jo» et-
erítarex argentinott ¿Te sentís formar 
parte de urs especial intelecíBdliSsdT 

—Soy tm recién Ueg&áo. Pero ade­
más no me considero, a i ^ e r r i a ata­
ja, w " iaíáestari" . 

tes sentimientos luchan entre sí, s« 
desplEzsri. se destruyen y usa y otra 
vez vuelven a renacer. Aunque se 
juega en el ámbito de las reao-
cáones (Je sólo dos personajes. "El 
cartero* no se agota en un interés 
meramente sicológico; ei microcos­
mos d£._ sus criaturas (con todos su.? 

pasiviá&d. d f ciníSiio) están alSien-
do también el macrocosmos, al mim-
do reai "Alguna -reí leí", a c e el 
autor, "no recuerdo dónde Cmi me­
moria es una de las tantas cosas que 

r la nave ec 1» caanda va» a poner la llava e 
earradura ésia to la muerde, la : 
Be* 7 M la fraga? Ma eniusiasBia 
esia a p « da cosaa. Ma aira* «1 «b-
aunSo^ essiado laa objeto*, hechos o 

y i e í a * » é á* octuíw. á* 1972 

personas toman una actitud, un 
papel diferente del que estamos 
acostumbrados cotidianamente. No 
recuerdo bien, pero sujKmgo que me 
planteé algo así como: ¿Qué ocu­
rre cuando el cartero tiene otro co ­
metido que el de repartir correspon­
dencia? ¿Qué pasa si deja de ser un 
elemenlo periférico de la vivienda 
f del habitante en sí? Éste es el co­
mienzo de la madeja. Luego todo el 
relato pierde su sentido en coorde-

una especie de rompecabezas cam-
t>ianíe, dinámico, en donde cada pá­
gina nueva no ayuda a clarificar 
nada, sino al contrario, despista en 
cuanto inlroduce una nueva vuelta 
de tuerca, pero va inexorablemente 
conformando un trampa tanto para 
el prclagonista como para el lecior." 

Castor conficaa 
consumidor de le( 
un tiempo a esl. 
oportunidad de lí 
soy muy inculto 
go la convicción 
muchas de las co 
tambiér 
libros 5 

turas. "Si bíer 

han entusiasm 
eso. bueno. 

conocer poco me hace tener 
relativamente parcial. Ahora, 

como estoy muy de acuerdo con 
aquello de «Digo con Juan de Mai-
rena: prefiero la rima pobre, esa que 
casi no suena. Mes porque soy pa­
nadero, no digo como los tontos, que 
hay que hablar en tonto al pueblo.» 
Y eomo me gusta mucho el lengua­
je, la forma de trabajar las frases, 
toy un fanático conscienie de don 
Mario. Por supuesto me gustan los 
clásicos: Lorca, Machado. Albertl. 
Onetti, García Márquez, Co^táiar, 
etcétera. (Un etcétera grandote.l 
Pero cada uno en lo suyo. Y Bene-
delH es Benedetti, no hay vueltas 
que darle. Ahora que recuerdo, el 
otro dia «-encontré» a Felisberto 
Hernández. Me apasionó. Impresio­
nante." 

Banchero: una historia 
deí dolor humano 

El relate de Anderssen Banchero 
(nacido en 1925) propone otra for­
ma, más tradicional aunque no me­
nos valiosa y auténtica, de encarar 
ia realidad. Por cierto. Banchero 
ya cuenta con una trayectoria lite­
raria y un oficio hechos: hace más 
de veinte años obtuvo dos mencio­
nes en un concurso de la revista 
"Asir", se vinculó al grupo y cola­
boró con él. En 1963 pubhca su pri­
mer libro de cuentos. Mientras ama­
nece (con prólogo de Beber Ravio-
lo) en la misma editorial. Banda 
Oriental, que más tarde da a cono­
cer su segundo título:' Un breve ve­
rano (1967). -Ajnbcs Ubros mostra­
ron un autor con altibajos pero e.s-
pléndido en sus mejores momentos, 
capaz de captar y expresar en un 
lenguaje sobrio y notablemente 
efectivo, io impalpable del mundo del 
suburbio, atmosferas, estados de 
ánimo, emparentándose, como lo se­
ñaló Benedetti una vez, a la in.spl-
ración de los mejores tangos. Ahora. 
-La casa del lago" recoge esos mo­
mentos de feliz hallazgo y se com­
pone como una lograda creación de 
atmósfera para una historia que dice 
más de lo que cuenta, y que cual­
quier paráfrasis indudablemente em­
pobrece. En "La casa del lago" se 
rozan dolores humanos, la agonía de 
la enfermedad secreta. El propio au­
tor es reacio a hablar sobre el tems 
de su cuento: "'«La casa del l a g o 
•z nna especie de expiación y, por 
le tanto, no quisiera hablar del tema. 
Los «jbreTivienies de esa historia 
(yo mismo induido) quizás no se re­
conozcan en eUa y ojalá que asi 
taera. En úiUmo término me Justi-

£¡ca el heche de hsh^-rU Mérito Je 
mejor qne pude." 

Para Banchero es impicciso el 
origen de su vocación, de sus co­
mienzos literarios: "No sé. Creo que 
escribo desde siempre. A esta altu­
ra dsl partido los más viejos recuer­
dos que conservo (el barrio Ata-
hualpa de antes, la casa con magno­
lias donde nací, sobre el MÍUán em­
pedrado y con tranvías de entonces) 
no sé si son vida o simplemente li­
teratura. De todos modos supongo 
que cualquiera de las dos cosas va­
len la pena." ¿Qué prefiere de toda 
su obra escrita? 'Prefiero una na­
rración, un libro que siempre pensé 
escribir y que acaso sea como que­
na mi amigo Líber Falco: «El libro 
más visjo de la tierra para leerio 
solo, solitario y triste». Las razones 
de esa preferencia son obvias." ¿Lec­
turas, autores? "Creo que la culpa 
de que yo escriba la fier.e el viejo, 
mi padre. Un tipo (según cuentan) 
bastante mejor que yo y que era 
hincha a cara de perro de los escri­
tores rusos del siglo diecinueve, de 
Maupassant y de Horacio Quíroga, 
Desgrariadamenls ne tuvimos tiem­
po de hablar con él acerca de 
William Faulkner, Hemíngway. Cai-
pentier y Juan Carlos Onetti." 

Castillo: fresas amargas 
Alvaro Castillo nació en 1948 y es 

dar muchísimos nombres, 
Terdadero catálogo. Menciono algunos, 
a las apuradas: Melville y Dostoie-ws-
ki y Balrac, Proust. Céline, Lowry,, 
Faulkner, Hemingw'ay, Wolfe, Scotl, 
Nathsnael West, Penn Warren, Brad-
bury (la literatura made in Osa, mal 

tas playas Hulfo, Cortázar, Arlí, prin­
cipalmente Onelti. Entre los más nue­
vos el cubano Fuentes. Y los capo» 
policiales, Hammélt y sobre lodo 
Chandler. Poetas, muchos, desde Don-
ne hasta Idea Vilariño. Creo que Cei-
vanjcs. Shakespeare, etcétera, serían 
redundenciís. Nadie que más o menos 
sepa leer puede dejar 

Eluard, Paz, "allej 
el surrealismo (impregnando, 
que lo omitan, la actual narratiTO 
latinoamericana: acuérdense de Na* , 
ja, inficionándole sangre y aire a ta 
Maga de Cortázar). Y ls picaresca 
española. Y los monstruos antee 
nombrados, más MelviUe. Y casi afe= 
solutamente toda la gran novel* 
norteamericana: Faulkner como ves» 
dugo mayor. Y por acá e Carpest. 

Quiroga. el divino loq-uito Oe tier. 
Arlt. Amorim, 
tiHero, los grande 
Pío Baroje y Valle 

Giovanetti: 
tragedia de la edad 

hasta El ac 

H-ome Dante y Cía." 

Márquez: "tiras". 

acepción de que 
aba 

^^safo? 

ipuesto por 
una novela extensa y dos relatos cor­
tos, uno de los cuales ("Las fresas 
y las frambuesas") fue elegido para 
integrar la antología. En sus tres tra­
bajos, de todos modos, Castillo de­
muestra una voluntad narrativa que 
se adhiere a l?s palabras y deja en 
ellas su particular vibración e inten­
sidad. "Laí fresas y las frambuesos" 
es el más desprendido de inevitables 
Influencias ("aún no he salido de la 
etapa imitativa", dice con evidente 
exageración el autor) y es el más aca­
bado y logrado- Su historia es sencilla 
y a la vez compleja, no está tanto en 
el nivel de los hechos como en el de 
la experiencia que constituyen esos 
hechos para un personaje de una "ba-

30 de amigos. Utillza-
el lunfardo literario 

que se aviene a la índole inculta, in­
genua y casi inocente de su narrador-
protagonista y apuesta toda la signi­
ficación al avstar de la edad, esa alu­
dida experiencia, que es de desaliento 
y amargura snte la mujer el mito fe -
menmo. "El cuento mío tiene mucho 
de real Es un cuento humilde, que 
apenas intenta deformar un poco ía 
realidad a través Se un personaie va-
gamsTia imarfnario. Podria decir, co­
mo acleracjóa. qne aunque todos los 

ios hechos e:i ove incurren son más 
c menos Hcti^ics. los borrech-M exis­
ten o han existido, pero sns borra­
cheras no." 

Sus comienzos literarios son el re­
lato de las metamorfosis que dan por 
resultado un escritor: "Escribo desde 
muy rJño. a los nueve años ya había 
perpetrado una especie de novela por 
entregas. «I mejor estilo de Dicken». 
que les leia a mis padres y a mi abue-

cinismos y fidelidades 
No es nuevo el contacto de Ma­

nuel Márquez (nacido 'en 1935, en 
España) con las palabras. Más aún: 
su único libro publicado —Plena» 
noticias, 196.5— es de poesía y pre­
cisamente antmcia la prosa ansiosa, 
coruscante, de sus cuentos (Regreso 
a ítaca). Todos ellos (también "Nai­
pe marcado") revelan no la preocu­
pación perfeccionista atribuida a la 
poesía sino ia voluntad de exprimir 
y retorcer el lenguaje y la sintaxis 
hasta hacerlos rendir lo que habi­
tualmente callan. En los relatos más 
largos, cuando el experimentalismo 
se extiende, deviene la sobreescri-
tura y el esfuerzo pierde senti­
do, pero en cuentos eomo "Naipe 
marcado" llega a adecuarse a su 
anécdota como complemento espe-
rable. Sobre este cuento señala el 

eados —El ángel. 

Giovanetti Viola O 
ha mostrado dedi 
terario de Onetti 
ine\-itable tributo, 
casi todas sus na 
ciudad imaginaria 
tambié 
Iteratura 
dda) 

por 

dos Ubros-pu&B. 
1969; La rabie 

en Alfa— Hu«e 
lacido en 1943) m 
;ado discípulo lU. 
y ha pagado 

no sólo por situM 
rraoiones en una 
. Vülamar, siaas 
ar la vida (y 1*. 
ito expresión d«. 

nbrie. 
también característico 
Lo-wry, de Hemingway y otros au-: 
tores modernos. Sus cuentos y n«. . 
velas (La infanta y el borracho m 
compone de varios cuentos con }m 
mismos personajes) reiteran obsesi­
vamente temas y situaciones parti­
culares de una sensación o experiei».. 
cía de "generación perdida". Pese e 
su juventud, uno de los motivos qu«, 

del tiempo, el paso de la edad, ai: 
envejecimiento. Giovanetti confiesa: 
"Escribo desde los nueve añcs, P o ^ 
mas hasta los dieciséis y o discisi». 

arrativa. 
Pier »ndo 

nuestra aligar vierno del I 
apostó pegar _ _ 
una clase trabajadora 
fuerza y en unidid de objetivos. Los 
banearios, junto con otros gremio* 
como los de UTE y de la carne, re­
sultamos un oportuno pretexto. En­
tonces la pulseada se manejó, por 
su lado, con allanamientos, torturas, 
cuarteles. Éramos los enemigos pú­
blicos, sobrevivíamos a «monte», dis­
locaban nuestros lazos afectivos y 
familiares. Protagonizábamos u oía­
mos tantas duras experiencias. Du­
rante algún tiempo pensé —en me­
dio de esa tregua ialluta que ofrece 
el capitalismo— qne debía una res­
puesta, un testimonio a aquellos me­
ses. . Y el realismo muscular no ser­
vía ya. Así pues ¿cómo trasladar 
esas cosas sin caer en el sicologismo 
determinista c en la exasperación 
traumanle o en el^^anecdotario do-

en seno, sinceramente, la incitacióa 
es una sola; fabricar -rida. ir vivien­
do y narrar lo que nos mata a te-
do», nos apasiona y nos asombra. Y* 
escribo sin mentir desde hace poce 
tiempo: lo de antes fueron «tganat 
de ser un escritor». Lo de hoy ac 
diferente.- no voy a estar en paz ha* 
ia escribir un cuanto, una novel» 
lo que sea. que huela a mí dolor, • 
mí única vejez. Si supiera escribir-
lo, alguien, an cualquier sitio, a* 
reconocería. E; -jua antigua forma 
de compartir la soledad." 

¿CJSmo surgió el tema de "La in­
fanta y el borracho"' "Surgió desd» 
muy diversas direcciones, todas eUa» 
muy reales, como suele ocurrir. La 
anécdota fue contada por una mu­
chacha que ya m ' ~ ' 
Ma-Te, mi al-omr. 

una image 
ca y a escala colectiva? «Naipe mar­
cado» pretendió ser un informe de 
aquellas interrogantes." 

Márquez comenzó a escribir desde 
muy joven —"desde mi 
ria"— y han sido muchos 
res que dejaron sus señales en 
"Hecuerdo las hojas de papel 

Uas en todos SUS minutos. Y el be -
rracho soy yo. Ei cuento es simple­
mente una comparación piadosa y 
despiadada entre nosotros dos, lue-
go de un atentado polilico. Yo. cls^ 
ro. me emborrache y prometo pe­
lear una vez más contra el fascismo. 
La infanta no comprende; ni siqui*-

prehisto- bote 
los auto- tengo 

tol¿l) p r ^ 
itésimos 

. cabeza. Estuve 
Y hay otra cosa: siempre tuve habi-
adad para mentir. Según me han di-
dta. a los dos años ya mentía coa 
bastante pericia técnica y argumen­
tal. era algo así como niño prodi­
gio de la mentira. Con el tiempo, fui 
dejando poeô  a poco de mentir y me 
fui dedicando a escribir: U ^cuestión 
Mentiras, Jo demás «s paniTt* frente 

breria de mi padre donde se deba­
tían —y el exterminio o la dicha 
tampoco eran soluciones— policías 
montados del Canadá, marineros 
expósitos, gauchos que perdían mil 
veces su facón invicto, etcétera^ pe­
ro que se borraban en astuta estra­
tegia debajo del My First English; 
Book ante la primer sombra alar­
gada que yo ij-tuía detrás de mi es­
critorio. Y así fui discurriendo, enlre^, 
la creciente mala fe —llámenle téc­
nico— que me dieron los años.-entre 
la alndnanle aparición de los dio-

-DosloievaJri, Stend-

Sucedió en Villa 
eos meses." ¿Qué eseritope» 

y libros te han aj'udado a eonformai 
une imagen de! escritor y la lite­
ratura? '"Todos los que esciibe» 
bien. Solamente la literatura ense-

te, recuerdo El pozo, 
cisiele años, que me impulsó a efr 
cribir mi primera novela. Pero antee 
etíán Vallejo y N=-cda. esas dos 
moles. Con el tiempo he leído bas­
tante aunque no sufiri-nte, y podria 
nombrar obras claves: Adiós a ls« 
a m a s (pasé súbitamente de la ce­
pita onetiana a la hemingwaiana), 
París era ima fiesta (el único libre 
qne necesito leer todos los año»5, 
la <*ra comcleta de Onetti, el Viaj» 
al- fin de la noche de CéUne, ^ 
Faulkner de Luz de agosto {recaes, 
eLaño pasado -«awiHéí-al viejo Bill), 
Lowry, Scotl Filzgerald, Dosíoie»-
*ki, TolstcL Salinger, Pavese." 

i -
Viernes é de octubre de 197* 




